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Prólogo 

El estudio de la OCDE sobre la Igualdad de Género en el Perú es el segundo de una serie que aborda a 

los países de América Latina y el Caribe, tras una primera revisión que se centró en Chile. Este estudio 

sitúa las brechas de género de los resultados laborales y educacionales del Perú en un contexto 

comparativo, y analiza los factores que contribuyen a la desigualdad de resultados, incluyendo la 

distribución desigual de labores no remuneradas. El estudio discute además la forma en que las políticas 

y programas existentes en el Perú pueden contribuir a mejorar la igualdad de género y, en particular, a 

aumentar la participación de los hombres en el trabajo no remunerado. 

Cerrar las brechas de género en lo que se refiere a obligaciones laborales remuneradas y no remuneradas 

no es sólo un imperativo moral y social, sino también un eje central de cualquier estrategia exitosa para 

un crecimiento más fuerte, sostenible e inclusivo. La crisis del COVID-19 y las medidas de confinamiento 

asociadas colocaron esta causa en lo más alto de la agenda política de todos los países, al demostrar de 

una manera sin precedentes que, si no se aborda la distribución desigual del trabajo entre géneros, las 

mujeres seguirán teniendo dificultades para alcanzar la participación en la fuerza laboral, los ingresos y 

la seguridad financiera de los hombres. 

La OCDE ha defendido durante mucho tiempo la igualdad de género. Basándose en una extensa serie 

de trabajos, la iniciativa de Género de la OCDE examina las barreras existentes para la igualdad de género 

en educación, empleo y emprendimiento. La OCDE promueve activamente las medidas políticas incluidas 

en las Recomendaciones de la OCDE de 2013 y 2015 sobre la Igualdad de Género en la Educación, el 

Empleo, el Emprendimiento y la Vida Pública. Estas incluyen medidas para garantizar el acceso a una 

educación de buena calidad para niños y niñas, políticas para mejorar el equilibrio de género en los 

liderazgos del sector público y proporcionar tanto a padres como madres incentivos financieros por igual 

para utilizar el permiso parental y opciones laborales flexibles 

La publicación emblemática de 2012 Closing the Gender Gap: Act Now! (Cerrando las brechas de género: 

¡Es hora de actuar!) y el informe de 2017 The Pursuit of Gender Equality: An Uphill Battle (La búsqueda 

de la igualdad de género: Una batalla cuesta arriba) evaluaron las políticas para promover la igualdad de 

género en diferentes países. Estas revisiones han informado iniciativas de políticas novedosas como 

NiñaSTEM PUEDEN, que la OCDE y la Secretaría de Educación Pública de México lanzaron 

conjuntamente. El Portal de Datos de Género de la OCDE en línea se ha convertido en una fuente global 

líder de indicadores estadísticos sobre educación, empleo, emprendimiento, participación política y 

resultados socioeconómicos de las mujeres. El Índice de Instituciones Sociales y Género (SIGI, por sus 

siglas en inglés) del Centro de Desarrollo de la OCDE mide la discriminación de género en las instituciones 

sociales de 180 países. 

La OCDE también fue instrumental en la definición del objetivo adoptado por los líderes del G20 en la 

Cumbre de Brisbane de 2014 para reducir la brecha de género en la participación de la fuerza laboral en 

un 25% hacia el 2025. La OCDE continúa trabajando en estrecha colaboración con las presidencias del 

G20 y del G7 para monitorear el progreso en la reducción de estas brechas de género. 
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Basándose en estas iniciativas, Igualdad de Género en el Perú presenta una estrategia política integral 

para lograr una mayor igualdad de género en el país. La primera parte del informe revisa la evidencia 

sobre las brechas de género en los resultados económicos y educativos, y sobre los posibles impulsores 

relacionados, incluidas las actitudes basadas en el género y la distribución del trabajo no remunerado. La 

segunda parte desarrolla un marco integral de políticas para promover una distribución equitativa del 

trabajo remunerado y no remunerado entre hombres y mujeres y para aumentar los ingresos laborales de 

las mujeres. La parte final examina el impacto de la crisis del COVID-19 y aborda cómo las prioridades 

políticas del gobierno han cambiado para considerar estos efectos. 

Los objetivos de Igualdad de Género en el Perú se alinean con el Objetivo 5 de los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible de las Naciones Unidas para un futuro mejor y más sostenible para todos que incluya el logro 

de una igualdad entre los géneros  y empoderar a todas las mujeres y niñas. En específico, el Objetivo 

5.4 establece la importancia de “Reconocer y valorar los cuidados no remunerados y el trabajo doméstico 

no remunerado mediante la prestación de servicios públicos, la provisión de infraestructuras y la 

formulación de políticas de protección social, así como mediante la promoción de la responsabilidad 

compartida en el hogar y la familia, según proceda en cada país.” 
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Resumen ejecutivo 

En las últimas décadas, la igualdad de género en el Perú ha avanzado en varias dimensiones. Los 

progresos incluyen un mayor logro educativo en todos los niveles, en particular para las mujeres; mayores 

retornos a la educación entre las mujeres; y su mayor inclusión en el mercado laboral. En el Perú, cerca 

de seis de cada diez mujeres tienen un empleo, una cifra superior a la de los países de comparación de 

América Latina utilizados para este estudio (Chile, Colombia y Costa Rica), pero inferior al promedio de la 

OCDE. 

A pesar de estos logros significativos, siguen existiendo muchos desafíos por superar. Como en todos los 

países, hombres y mujeres no comparten por igual las actividades laborales remuneradas y no 

remuneradas. Es menos probable que las mujeres trabajen por un salario y que lo hagan a tiempo 

completo. En cambio, suelen pasar más horas cuidando a los niños y a los familiares mayores y haciendo 

labores domésticas. En promedio, las mujeres peruanas dedican 24 horas más por semana que los 

hombres a tareas no remuneradas, y los hombres dedican 21 horas más por semana a actividades 

laborales remuneradas que las mujeres, lo que revela la existencia una fuerte brecha de género. 

Incluso cuando trabajan por una remuneración, las mujeres peruanas tienden a estar sobrerrepresentadas 

en el sector informal relativamente grande, lo que crea una barrera que les impide acceder a trabajos más 

productivos, mejor pagados y de mejor calidad. Con un 75%, la tasa de empleo informal de las mujeres 

trabajadoras es significativamente más alta en el Perú que en Chile, Costa Rica y Colombia, por ejemplo. 

Al mismo tiempo, es más probable que las trabajadoras perciban un ingreso bajo y menos probable que 

asciendan a puestos gerenciales. Además, es mucho menos probable que las niñas estudien en los 

campos más lucrativos de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM). 

El Perú ha sufrido la tasa de mortalidad por la COVID-19 más alta del mundo. Esto contrasta con el hecho 

de que, inmediatamente después del brote de la pandemia, la comunidad internacional reconoció en gran 

medida al Perú por ser el primer país de América Latina en implementar acciones de respuesta firmes. La 

divergencia tan significativa que hubo entre los esfuerzos desplegados y los resultados ha revelado el 

alcance total de los desafíos económicos y sociales preexistentes. Uno de estos desafíos clave se refiere 

a las dificultades para conciliar el trabajo remunerado con las responsabilidades familiares, con medidas 

de distanciamiento social y cierre de colegios que han llevado a muchas mujeres peruanas con niños 

pequeños a retirarse del mercado laboral. Estas medidas también provocaron estrés y problemas de salud 

mental y un aumento de los episodios de violencia contra las mujeres. Los efectos sanitarios, laborales y 

sociales de la crisis del COVID-19 han sido más fuertes entre las mujeres de grupos indígenas y mujeres 

afrodescendientes. 

El estudio de la OCDE sobre la Igualdad de Género en el Perú presenta una estrategia política integral 

para reducir las barreras que se interponen en el camino hacia una distribución más equitativa del tiempo 

y las responsabilidades entre hombres y mujeres, y para aumentar la participación de las mujeres en el 

mercado laboral. También analiza el impacto por la pandemia de la COVID-19 y cómo ha exacerbado los 

desafíos preexistentes para alcanzar una mayor igualdad de género en el Perú, sugiriendo medidas 

políticas sobre cómo superar tales barreras. 
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Principales recomendaciones para reducir las barreras para distribuir trabajos 

remunerados y no remunerados de manera más equitativa 

 Aumentar la capacidad de los servicios de cuidado infantil para que las familias de bajos ingresos 

también puedan acceder a ellos. En particular, ampliar gradualmente el número de plazas de 

cuidado infantil junto con el incremento del umbral de ingresos para calificar para el acceso. Esta 

última medida satisfaría la necesidad de muchos padres que trabajan cuyos ingresos combinados 

son demasiado altos para calificar para un lugar en una guardería pública, o demasiado bajos para 

permitirse una guardería privada de calidad. Desarrollar y fomentar el diálogo entre empleadores 

y empleados para satisfacer el creciente interés por involucrar al sector privado en la provisión de 

servicios de cuidado infantil. 

 Mejorar los derechos de licencia parental complementando la licencia de maternidad —la cual ya 

cumple con el estándar internacional establecido por la OIT—, con el establecimiento de una 

licencia de paternidad reservada, como una forma de incentivar la inclusión de los padres. Al 

mismo tiempo, fortalecer la ampliación de la protección parental a las categorías de trabajadores 

sin cobertura, elevando el límite de ingresos para tener derecho al programa Juntos, junto con el 

nivel de los beneficios otorgados. Simplificar los procedimientos de inscripción a través de 

unidades de registro descentralizadas y móviles, y registro sin papel.  

 La reciente reforma del Currículo Nacional de Educación Básica tiene el potencial de establecer 

una base sólida para sensibilizar a las futuras generaciones sobre la importancia de la 

representación igualitaria de hombres y mujeres en todos los aspectos de la vida. Para 

implementar el espíritu del nuevo Currículo, es necesario poner en práctica lo siguiente: i) fomentar 

el recurso al lenguaje inclusivo y lograr una representación equilibrada de modelos masculinos y 

femeninos en los libros de texto; ii) capacitar a los docentes para abordar las actitudes y 

estereotipos de género en la escuela; y iii) involucrar el rol solidario de los padres, a través de 

campañas informativas, talleres y charlas. 

 Intensificar los esfuerzos para atraer a las niñas hacia las disciplinas relacionadas a la Ciencia-

Tecnología-Ingeniería-Matemáticas (STEM, por sus siglas en inglés) ampliando la formación 

docente para abordar los prejuicios de género en dichas áreas. Esto podría incluir equipar a los 

maestros con herramientas pedagógicas apropiadas para ayudar a los niños a superar la ansiedad 

sobre las matemáticas y la falta de confianza en sus habilidades científicas y matemáticas. 

 Aumentar los esfuerzos en curso para aumentar los niveles de seguridad y protección en el 

transporte público, incluso mediante el refuerzo de la formación ad hoc para los trabajadores del 

sector transporte y la realización de campañas de prevención en los vehículos y estaciones de 

transporte público. 

Principales recomendaciones para que el trabajo remunerado de las mujeres sea 

más rentable 

 Garantizar el acceso a una educación de calidad para todos, proporcionando apoyo adicional a 

niñas vulnerables y madres adolescentes, y recompensando los beneficios de completar los 

estudios. Sensibilizar sobre los beneficios de culminar los estudios mediante la implementación 

de programas de comunicación e información, como el programa piloto Decidiendo para un futuro 

mejor, que fue ideado por el MineduLAB. 

 Promover el acceso de las mujeres a puestos de liderazgo y logros en carreras no tradicionales, 

con especial énfasis en: i) el papel de las asociaciones y redes empresariales en el apoyo a las 

mujeres destacadas que actúan como modelos a seguir; ii) promover una cultura académica que 
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integre a las mujeres docentes y las apoye para sobresalir; y iii) continuar los esfuerzos para 

fortalecer la representación de las mujeres en el liderazgo público. 

 Aumentar el atractivo del mercado laboral formal para las trabajadoras, mediante el desarrollo de 

programas de protección social capaces de compensar a las personas por las pérdidas de 

contribuciones incurridas mientras trabajaban a tiempo parcial o durante el tiempo que pasaban 

fuera de la fuerza laboral cuidando a dependientes –por ejemplo, en la forma de pensiones “top 

ups” o “care credits”–. Promover mecanismos de consulta para involucrar a las trabajadoras 

informales en el diseño de políticas. Fomentar los esfuerzos en curso para mejorar la formalización 

y los derechos laborales de las trabajadoras del hogar. 

 Apoyar el emprendimiento femenino mediante el desarrollo y la mejora de estrategias en paquete 

o “bundle”, que combinan el acceso a servicios formales de ahorro y condiciones flexibles de pago 

de la deuda con medidas no financieras, como mercados y capacitación empresarial, por ejemplo, 

junto con educación financiera y la adquisición de habilidades digitales.  

Respuesta a la pandemia por la COVID-19 

 Facilitar el acceso de las familias de bajos ingresos –en particular los monoparentales, las cuales 

son predominantemente mujeres– a los beneficios y programas de seguridad social que apoyen 

a las familias en su conjunto y permitan a las mujeres retornar al empleo formal. 

 Anticipándose a posibles nuevas olas de infecciones, intensificar los esfuerzos para preparar a las 

empresas para que utilicen medidas de emergencia contra el aumento de la inactividad y la 

exclusión de las mujeres en el mercado laboral, por ejemplo, con la reducción de las horas de 

trabajo y recurso a opciones laborales flexibles, alivio para los padres que trabajan, y la gestión 

de indemnizaciones por despidos relacionados con los despidos temporales y las bajas por 

enfermedad. 

 Asegurándose de que cualquier cierre adicional de las instituciones educativas sea lo más limitado 

posible y se base en una evaluación de las condiciones de infección específicas del área. Esto es 

esencial para preservar la continuidad de los programas educativos y para ayudar a las mujeres 

a permanecer en el trabajo o buscar activamente un nuevo empleo. 

 Mejorar los esfuerzos para hacer retroceder la aceptación social de la violencia doméstica, 

mediante el fortalecimiento de la integración de los servicios para las víctimas en todas las esferas 

pertinentes. Esto requiere que todas las agencias públicas relevantes involucradas, en los 

dominios de la salud, los servicios sociales, la educación, el empleo y la justicia, trabajen de 

manera estrechamente coordinada y articulada para brindar acceso oportuno a la justicia. 

Intensificar los mecanismos existentes para facilitar la denuncia de estas situaciones en los 

lugares de trabajo, escuelas y universidades, y brindar servicios sociales integrados para las 

sobrevivientes y sus hijos.  

Esencialmente, las medidas de políticas económicas y sociales mencionadas anteriormente deben 

integrarse a un esfuerzo más amplio en donde se incorpore la perspectiva de género a las respuestas 

del gobierno. A corto plazo, esto significa, en la medida que sea posible, aplicar una óptica de género 

a las políticas de emergencia. A más largo plazo, significa implementar mecanismos de integración 

de la perspectiva de género, basándose en el fácil acceso a datos desagregados por género en todos 

los sectores, de modo que se pueda evaluar fácilmente el impacto diferenciado en mujeres y hombres.
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Este capítulo analiza la evidencia sobre las brechas de género en los 

resultados económicos en el Perú y discute los factores que las impulsan. 

Comienza con una visión general de las brechas de género en los resultados 

educativos y del mercado laboral en diferentes dimensiones (tasas de 

matriculación y deserción, resultados de competencias, junto con la 

participación en el mercado laboral, brechas salariales de género y las 

interacciones entre la maternidad y acceso a calidad laboral). Luego, analiza 

los principales factores que contribuyen a estas brechas (trabajo doméstico 

y de cuidados no remunerado y desequilibrado, acceso a los centros de 

atención, actitudes y estereotipos basados en el género y barreras legales). 

Además de comparar al Perú con otros países de América Latina y de la 

OCDE, este capítulo aborda la articulación de las diferencias de género entre 

grupos socioeconómicos (diferencias urbanas y rurales, entre niveles 

educativos, etarios y niveles de ingresos). 

1 Brechas de género en el Perú: Una 

comparación internacional y 

subnacional 
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En el Perú, al igual que en otras partes de América Latina y en todo el mundo, hombres y mujeres no 

comparten condiciones de trabajo remunerado y no remunerado en igualdad. Las mujeres tienen menos 

probabilidades de trabajar, y de hacerlo a tiempo completo, a cambio de una remuneración. En cambio, 

suelen pasar más horas cuidando a los niños y a los familiares mayores, realizando las tareas del hogar, 

comprando comida, etc. Cuando trabajan, tienden a estar sobrerrepresentadas en el mercado laboral 

informal. Un rasgo importante del Perú es la fuerte polarización que existe entre mujeres y hombres sobre 

el tiempo que realizan actividades laborales remuneradas y no remuneradas. Por un lado, en promedio, 

las mujeres peruanas dedican 24 horas más por semana a tareas no remuneradas que los hombres. Por 

otro lado, los hombres peruanos dedican 21 horas semanales más a actividades laborales remuneradas 

que las mujeres. El principal objetivo del Capítulo 1 es, entonces, enfocarse sobre las fuerzas impulsoras 

de esta marcada divergencia en la distribución por género del trabajo remunerado y no remunerado en el 

Perú. 

En los países de la OCDE, en el Perú y América Latina en general, la distribución desigual de las horas 

de trabajo y de las categorías de trabajo se relaciona con un amplio conjunto de fuerzas interdependientes. 

Los ejemplos clave de interacciones son la distribución relativa de los resultados educativos y del mercado 

laboral entre hombres y mujeres. Dichos resultados económicos están influenciados, a su vez, por un 

conjunto complejo de actitudes y estereotipos de género. Además, el carácter interseccional de los 

factores es muy importante, debido a que las desigualdades de género varían ampliamente entre grupos: 

generaciones más jóvenes y mayores, áreas urbanas y rurales, poblaciones indígenas y no indígenas, 

parejas y familias monoparentales. 

Este capítulo presenta una revisión sistemática de estas interacciones, situando al Perú en una 

perspectiva comparativa internacional. Comienza con una revisión de las brechas de género en los 

resultados educativos y laborales, junto con una discusión sobre las tendencias de distribución de tiempo 

e ingresos, buscando distinguir las áreas en el Perú en las que se han presentado avances y aquellas 

donde los logros han sido menos visibles o apenas visibles. Luego, el capítulo analiza los indicadores 

internacionales de bienestar y brechas de género que captan la influencia de estereotipos y 

discriminación. 

En las últimas décadas, las brechas de género en los resultados educativos y del mercado laboral se han 

reducido en el Perú. Algunas de estas diferencias, como la proporción de graduados universitarios en 

carreras STEM y la tasa de empleo, son actualmente menores que en otros países de América Latina y 

en toda la OCDE. En otros indicadores, como el ingreso laboral medio, por ejemplo, son mayores, lo que 

deriva en resultados menos favorables en el empleo remunerado entre las mujeres en comparación con 

los hombres. Los principales factores de estos desarrollos son la mayor carga de trabajo no remunerado 

de las mujeres y las actitudes conservadoras aún generalizadas con respecto a los roles respectivos de 

hombres y mujeres para una proporción relativamente alta de la población. Aunque las reformas han 

eliminado en gran medida las barreras legales para la participación igualitaria de las mujeres en el 

mercado laboral en el Perú, continúan estando fuertemente representadas en el mercado laboral informal. 

Esta sección primero presenta las brechas de género en los resultados educativos y del mercado laboral 

en diferentes dimensiones y luego analiza la contribución del trabajo no remunerado, las actitudes, el 

entorno legal y otros factores para estas brechas. Además de comparar los resultados y los factores en 

el Perú con otros países de América Latina y de la OCDE, también analiza las diferencias subnacionales 

siempre que sea viable. 
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Brechas de género en los resultados educacionales y del mercado laboral 

Educación 

Existe una amplia cantidad de investigaciones y literatura que se centra en la importancia de la educación 

para las personas y la sociedad. Estas demuestran que los individuos con mayores niveles de educación 

típicamente tienen mayores probabilidades de estar empleados, obtener mayores ingresos (OECD, 

2019[1]) y ser más saludables (Conti, Heckman and Urzua, 2010[2]; Dávila-Cervantes and Agudelo-Botero, 

2019[3]). A nivel social, el retorno de la inversión en educación refleja principalmente una mayor 

contribución al crecimiento productivo generado por una mano de obra más educada (Mincer, 1984[4]).  

En el caso de las mujeres, estos beneficios son aún mayores, reflejando el doble efecto de la educación 

sobre los ingresos. Por un lado, la educación aumenta las habilidades, la productividad y las oportunidades 

de ingresos, como lo hace para los hombres (Woodhall, 1973[5]; Montenegro and Patrinos, 2014[6]). 

Además, contribuye a reducir la brecha de ingresos entre hombres y mujeres atribuible a la discriminación 

(Dougherty, 2005[7]). Más allá de estos efectos beneficiosos, las ganancias también se materializan en 

términos de disminución de la mortalidad infantil y embarazos no deseados. Es importante destacar que 

la redistribución intergeneracional mejorará, debido a que una mayor educación de las madres 

generalmente conducirá a mejorar la salud y los resultados educativos de sus hijos, incluso cuando se 

toman en cuenta la educación del padre y los ingresos del hogar (Schultz, 1993[8]). Aunado a ello, los 

niveles más altos de educación para las niñas representan la piedra angular de una voz y representación 

política más poderosas, al hacer que las mujeres se sientan más empoderadas para hablar y manifestar 

sus necesidades y aspiraciones (Marcus and Page, 2016[9]). 

La evidencia para el Perú corrobora estos patrones al mostrar que los retornos a la educación son más 

altos para las mujeres que para los hombres, incluso para completar la educación primaria (Montenegro 

and Patrinos, 2014[6]). Asimismo, un análisis reciente que utiliza datos longitudinales cualitativos del 

estudio Young Lives en el Perú encuentra que un mayor acceso a la educación superior actúa como un 

impulsor clave para una identidad personal más fuerte, así como para la independencia económica de las 

mujeres jóvenes solteras sin hijos (Guerrero and Rojas, 2020[10]). Las mujeres jóvenes cualificadas, que 

cuentan con un certificado profesional, pueden valerse por sí mismas y tener un mayor sentido de 

autonomía en comparación con sus madres de edad similar, que generalmente dedican más tiempo a las 

ocupaciones tradicionales del hogar y el cuidado. Sin embargo, el análisis también concluye que la 

educación no desafía significativamente las normas de género predominantes que definen a las niñas y 

mujeres jóvenes como cuidadoras naturales. 

Recuadro 1.1. Los beneficios de una división más equitativa del trabajo remunerado y no 
remunerado entre hombres y mujeres 

Las personas que trabajan fuera de casa generalmente tienen un mayor grado de independencia 

económica de sus parejas y otros miembros de la familia en comparación con aquellas que no lo hacen. 

El trabajo doméstico y de cuidados no remunerados también es valioso, pero en general no obtiene el 

mismo reconocimiento que otras actividades. En países donde la carga de trabajo no remunerado es 

desproporcionadamente mayor, las mujeres generalmente cuentan con empleos a tiempo parcial o 

vulnerables y a menudo mal remunerados (Ferrant, Pesando and Nowacka, 2014[11]). Esto se debe a 

que una elevada carga de trabajo doméstico y de cuidados no remunerados, suele implicar que las 

mujeres no puedan encontrar una ocupación correspondiente a su nivel de cualificación a tiempo 

parcial, lo que disminuye la calidad del empleo e ingresos (Connolly and Gregory, 2008[12]). 
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Por el contrario, una división equitativa de las responsabilidades del trabajo no remunerado puede ser 

beneficiosa para toda la familia. En la medida en que una distribución más igualitaria del trabajo no 

remunerado reduzca las horas de trabajo total de las mujeres –en particular en lo que respecta a las 

tareas que se consideran menos deseables, a saber, las tareas domésticas y el cuidado de los 

dependientes–, puede reducir sus niveles de estrés (MacDonald, Phipps and Lethbridge, 2005[13]). Un 

estudio sobre las familias británicas sugiere que las parejas en las que los hombres se encargan más de 

los cuidados no remunerados y otras labores domésticas tienen menos probabilidades de divorciarse 

(Sigle-Rushton, 2010[14]). Los efectos negativos de una distribución desigual del trabajo no remunerado 

en la calidad del matrimonio son particularmente fuertes cuando las parejas no están de acuerdo sobre 

cuán igualitario debe ser un matrimonio (Ogolsky, Dennison and Monk, 2014[15]). Los hombres que pasan 

más tiempo con sus hijos pueden tener una mayor satisfacción con la vida, y sus hijos pueden tener 

mejor salud mental y física, y un mejor desarrollo cognitivo. Sin embargo, no está claro si estos resultados 

se deben a factores de confusión, los cuales no están incluidos en esos estudios (WHO, 2007[16]). 

El bienestar de las personas puede aumentar aún más si se reducen las horas totales de trabajo 

doméstico no remunerado. Cuando una proporción cada vez mayor de la población puede acceder a 

servicios públicos estables (como suministro de agua corriente y electricidad) y a electrodomésticos 

que ahorran trabajo (como las lavadoras de ropa) y, por tanto, se necesita de menos horas para las 

labores domésticas, se reduce la falta de tiempo y aumentan las opciones y el bienestar. En 

consecuencia, en países con niveles de PBI más elevado, se disminuye la cantidad de horas dedicadas 

al trabajo no remunerado, lo cual beneficia en particular a las mujeres (Ferrant and Thim, 2019[17]). 

Es probable que la mayor participación de las mujeres en el trabajo remunerado aumente el crecimiento 

económico. El impacto sería mucho más que un “truco” contable en donde se sustituye el trabajo no 

remunerado por trabajo remunerado: las estimaciones basadas en la encuesta de uso del tiempo 

sugieren que, en el Perú, el trabajo doméstico no remunerado significó el 20,4% del PBI del año 2010 

(INEI, 2016[18]). La mayor participación de las mujeres en el mercado laboral sustituiría actividades de 

menor valor agregado por otras de mayor valor y aumentaría el inventario de capital humano empleado. 

Dado que las jóvenes universitarias graduadas superan en número a sus homólogos masculinos, es 

más urgente utilizar plenamente su capital humano. Además, la investigación a nivel de empresa 

sugiere que los equipos que son más diversos pueden ser más cohesivos e innovadores. Por lo tanto, 

traer más mujeres al mercado laboral, incluso a puestos gerenciales, podría fortalecer el crecimiento 

de la productividad. 

Los niveles de logro educativo en el Perú han aumentado considerablemente de una cohorte a la siguiente, 

con ganancias particularmente grandes entre las mujeres. En 2017, cerca del 37% de los hombres y el 50% 

de las mujeres de 55 a 64 años en el Perú tenían menos de un título secundario superior (Figura 1.1). Entre 

los adultos jóvenes que habían ido a la escuela tres décadas después, la misma proporción se había reducido 

a alrededor del 15% para los hombres y alrededor del 21% para las mujeres. Al mismo tiempo, la proporción 

de alumnos con logros en la escuela secundaria (aquellos que completaron un plan de estudios de educación 

superior y postsecundaria) aumentó cerca de 19 puntos porcentuales entre las mujeres, mientras que el 

aumento se aproximó a 17 puntos porcentuales entre los hombres. La proporción de graduados en educación 

terciaria había aumentado en 5 puntos porcentuales para los hombres y 11 puntos para las mujeres en el 

grupo de edad de 25 a 34 años, en comparación con el grupo de edad de 55 a 64 años. 

Sin embargo, los resultados de un estudio cualitativo sugieren que las cifras promedio ocultan diferencias 

importantes entre los grupos de ingresos. En particular, la tendencia a priorizar la educación 

postsecundaria de los niños sigue siendo dominante entre las familias de bajos ingresos en el Perú, 

mientras que el grueso de las tareas domésticas sigue recayendo principalmente en las niñas y mujeres 

(Rojas, Guerrero and Vargas, 2016[19]). Esto demuestra que en contextos de alta pobreza muchos padres 

aún ven la educación como un motivo de preocupación, debido a que asistir a la escuela puede distraer 

a sus hijas de las tareas del hogar. 
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Figura 1.1. El nivel educativo de las mujeres ha ido en constante aumento 

Distribución porcentual del logro educativo por sexo y edad, 2019 o último año disponible 

 

Nota: Las estadísticas son de 2017 para el Perú y 2019 para la OCDE. Para obtener más información, consulte la base de datos de la OCDE 

sobre brechas de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/.  

Fuente: OCDE Education at a Glance y base de datos de estadísticas demográficas de la ONU, División de Estadística de las Naciones Unidas. 

StatLink 2 https://stat.link/7hq8zr 

Hoy en día, en todos los niveles de educación preescolar a secundaria superior, las tasas peruanas de 

matrícula de niños y niñas son esencialmente las mismas (Figura 1.2). El analfabetismo entre los 

adolescentes mayores de ambos sexos prácticamente ha desaparecido; para los niños y niñas de 15 a 

19 años, la tasa de analfabetismo se aproxima a medio punto porcentual. Entre los grupos de mayor edad, 

por el contrario, las mujeres tienden a ser analfabetas con mayor frecuencia, y la brecha aumenta hasta 

18,7 puntos porcentuales entre las personas mayores de 60 años (INEI, 2019[20]). 

Sin embargo, aunque la proporción de niñas y niños que asisten a la escuela primaria es similar en todas las 

regiones de Perú, a nivel de secundaria existen diferencias importantes. En 2018, alrededor del 94% de niñas 

y niños de 6 a 11 años tanto en áreas urbanas como rurales estaban matriculados en la escuela primaria 

(INEI, 2019[21]). En contraste, la tasa de matrícula de 12 a 16 años fue alrededor de un 10% más alta en las 

zonas urbanas que en las rurales (87,2% frente a 79,1%). De manera similar, el 87,2% se matriculó en la 

costa frente al 84,6% y el 77,1% en la sierra y la selva, respectivamente (INEI, 2019[22]). A pesar de las tasas 

netas de matrícula relativamente similares, entre las y los adolescentes en edad de asistir a la escuela 

secundaria superior, una mayor proporción de niñas en el Perú no asiste al colegio (Figura 1.3). En cambio, 

en muchos otros países de América Latina, la tasa de no escolarizados es mayor entre los niños.1 

Uno de los factores que contribuyen a la deserción escolar de las niñas en el Perú son los embarazos 

adolescentes (UNESCO, 2014[23]; OECD, 2019[24]). En el Perú, el 6,8% de las niñas de 15 a 17 años 

estaban embarazadas o eran madres en 2018. La tasa es más del doble en las zonas rurales que en las 

urbanas (11,9% frente a 5,3%), que va del 3,0% en Cusco al 22,4% en Loreto. A los 18 o 19 años, casi 

una de cada dos niñas (47%) que viven en áreas rurales son madres o están embarazadas por primera 

vez, lo que se compara con un promedio nacional de casi una de cada cuatro adolescentes (22,5%) 

(MINEDU, 2019[25]). Un punto positivo es que la tasa de fecundidad adolescente en el Perú está por debajo 

del promedio de América Latina y el Caribe, y es el segundo más bajo de América del Sur después de 

Chile. Sin embargo, también cabe señalar que la tasa regional es superada solo por la región del África 

subsahariana (PAHO, UNFPA and UNICEF, 2017[26]). 
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Figura 1.2. Las tasas de matrícula en el Perú son similares entre niños y niñas 

Tasas netas de matrícula, 2018 o más recientes 

 

Nota: Los datos de Costa Rica, Ecuador, Perú corresponden a 2018, o, en su defecto, de 2017 excepto Perú primario (2015). Los datos de 

educación preescolar en Colombia no están disponibles. El promedio de América Latina se refiere a Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa 

Rica, República Dominicana, Ecuador, México, Paraguay, Perú y Uruguay donde esté disponible. Para obtener más información, consulte la 

base de datos de la OCDE sobre brechas de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-

programme/gender/.  

Fuente: Base de datos del Instituto de Estadística de la UNESCO, “Tasa neta de matrícula”, http://data.uis.unesco.org/. 

StatLink 2 https://stat.link/gtua6q 

Otro factor que puede influir en el logro educativo se relaciona con las obligaciones laborales de las y los 

adolescentes fuera de la escuela. En el Perú, independientemente de su sexo, poco más de uno de cada 

cuatro niños, niñas y adolescentes de 5 a 17 años trabaja. En las zonas rurales, la proporción es casi 

cuatro veces mayor (57,7%) que en las zonas urbanas (14,7%) (MINEDU, 2019[25]). Como se analiza más 

adelante, la carga de trabajo total (remunerada y no remunerada) de las adolescentes supera a la de los 

adolescentes varones. A su vez, esto tiene implicaciones importantes en los logros escolares, como lo 

demuestra el hecho de que los estudiantes peruanos de sexto grado que trabajaban obtuvieron peores 

resultados en una prueba estandarizada tanto en lectura como en matemáticas, a partir de una hora de 

trabajo por día. En otras partes de la región de América Latina, los efectos negativos en su mayor parte 
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solo son evidentes a partir de tres horas de trabajo por día (Chile, Colombia y Ecuador, por ejemplo) (Post, 

2011[27]). 

Figura 1.3. La tasa de niñas adolescentes no escolarizadas en el Perú es mayor que la de los niños 
adolescentes 

Tasa de niñas y niños no escolarizados por grupo de edad (% de niñas y niños en el grupo de edad), 2019/20 o 

último disponible 

 

Nota: No se dispone de datos para edad escolar primaria en el Perú. El promedio de América Latina corresponde a Argentina, Brasil, Chile, 

Colombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, México, Paraguay, Perú y Uruguay donde esté disponible. Para obtener más 

información, consulte la base de datos de la OCDE sobre brechas de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-

america/regional-programme/gender/  

Fuente: Base de datos del Instituto de Estadística de la UNESCO, http://data.uis.unesco.org. 

StatLink 2 https://stat.link/w6pg5r 

Las evaluaciones entre estudiantes y adultos muestran la presencia de brechas de competencias de 

género. Según el Programa para la Evaluación Internacional de las Competencias de la Población Adulta 

de la OCDE (PIAAC), las mujeres en el Perú tienen un promedio de alfabetización levemente superior al 

de los hombres. Lo contrario es cierto para las competencias numéricas (OECD, 2019[28]). Estos 

resultados reflejan los hallazgos basados en el estudio del Programa para la Evaluación Internacional de 

Estudiantes (PISA): para las niñas de 15 años, la proporción de bajo rendimiento fue más significativa en 

las secciones de lectura y más alta en las secciones de matemáticas y ciencias que la observada para los 

hombres (Figura 1.4). En diferentes materias, el puntaje promedio de los y las estudiantes peruanos es 

un poco menos de 90 puntos por debajo del promedio de la OCDE (OECD, 2018[29]), un valor que 

corresponde a las competencias típicamente adquiridas durante tres años escolares, según algunos 

estudios (OECD, 2019[30]). En parte, esta brecha no sorprende, considerando que el PBI per cápita 

representa el 44% de la variación en los puntajes promedio de lectura de PISA. Sin embargo, los y las 

estudiantes peruanos también tienen un rendimiento inferior al de varios países con niveles similares de 

PBI per cápita, como Costa Rica y Colombia (OECD, 2019[30]). Mejorar la calidad de la educación y, como 

resultado, las habilidades cognitivas sería una gran ayuda para el crecimiento económico (Hanushek, 

2013[31]). 
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Figura 1.4. En el Perú, existen diferencias de género en la proporción de alumnos de bajo 
rendimiento, pero no en la de los de alto rendimiento  

Diferencias de proporción entre alumnos de bajo rendimiento y de alto rendimiento por asignatura (niñas - niños), 

en PISA, 2018 

 

Nota: Para obtener más información, consulte la base de datos de la OCDE sobre brechas de Género en América Latina y el Caribe en 

https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/.  

Fuente: OCDE (2019[30]), Resultados de PISA 2018 (Volumen II), Anexo B1.7 Resultados (tablas): desempeño de niñas y niños en PISA, 

https://doi.org/10.1787/b5fd1b8f-en. 

StatLink 2 https://stat.link/im3coh 

La brecha de competencias en matemáticas y ciencias entre los adolescentes se refleja en las elecciones 

posteriores de educación y ocupación de las mujeres. Una cuarta parte de las mujeres graduadas de 

educación terciaria en el Perú tiene un título STEM en comparación con mucho más de un tercio de los 

hombres graduados de educación terciaria (Figura 1.5). Sin embargo, es importante señalar que, si bien 

es notable, el alcance de la brecha es notablemente menor que en otros países de América Latina y en 

promedio en la OCDE. Existen varias explicaciones para las diferencias de rendimiento en materias 

cuantitativas entre niñas y niños, y para la menor orientación de las mujeres hacia ocupaciones STEM. 

No obstante, el hecho de que las diferencias de puntuación en las pruebas de matemáticas sean 

insignificantes entre los niños pequeños (Kahn and Ginther, 2018[32]), es un indicador que sugiere que los 

estereotipos de género juegan un papel importante en la configuración de las diferencias observadas más 

adelante durante el currículo escolar, tanto en resultados como en preferencias (Nollenberger, Rodríguez-

Planas and Sevilla, 2016[33]). El Capítulo 2 de este informe analiza cómo la educación sensible al género 

puede apoyar a reducir los estereotipos de género. 

-15

-10

-5

0

5

10

15

Bajo desempeño Alto desempeño Bajo desempeño Alto desempeño Bajo desempeño Alto desempeño

Lectura Matemáticas Ciencia

Chile Colombia Costa Rica Perú OCDE

Puntos porcentuales

https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/
https://doi.org/10.1787/b5fd1b8f-en
https://stat.link/im3coh


   19 

IGUALDAD DE GÉNERO EN EL PERÚ © OCDE 2022 
  

Figura 1.5. Las mujeres en el Perú están subrepresentadas entre los graduados STEM, aunque 
menos que en la OCDE 

Proporción de graduados en materias STEM (% de mujeres graduadas), 2019 o último año disponible 

 

Nota: Todos los niveles terciarios combinados. Las materias STEM incluyen ciencias naturales, matemáticas, estadísticas, tecnologías de la 

información y la comunicación, ingeniería, manufactura y construcción. Para obtener más información, consulte la base de datos de la OCDE 

sobre brechas de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/.  

Fuente: OCDE Education at a Glance y para Perú (2017): Base de datos del Instituto de Estadística de la UNESCO (Instituto de Estadística de 

la UNESCO). 

StatLink 2 https://stat.link/zk41mq 

Empleo 

Una proporción cada vez más alta y creciente de adultos en el Perú trabaja por un salario. En 2020, cerca 

de seis de cada diez mujeres y más de siete de cada diez hombres de 15 a 64 años estaban empleados 

(Figura 1.6). Estas tasas son más altas que en otros países de América Latina, aunque todavía un poco 

por debajo de los países de la OCDE, y representan aumentos de 9,4 y 3,7 puntos porcentuales, 

respectivamente, en comparación con 2002. La brecha de género en la participación laboral difiere según 

los grupos de edad y los niveles educativos. Aumenta con la edad, de 10,2 puntos porcentuales entre 14 

y 24 años, a 17,7 puntos porcentuales entre 25 y 44 años, y 26,7 puntos porcentuales entre 45 y 64 años, 

según cifras de 2018 (INEI, 2020[34]). Sin embargo, esta brecha creciente entre grupos de edad solo es 

observable en áreas urbanas, mientras que permanece constante en alrededor de 15 puntos porcentuales 

en áreas rurales. Entre las mujeres que se graduaron de la escuela secundaria superior y la universidad, 

el 80% y el 90%, respectivamente, participan en el mercado laboral, mientras que la misma proporción 

entre aquellas con niveles más bajos de educación formal es inferior al 50%. Este patrón es similar al de 

otros países de América Latina (ECLAC/ILO, 2019[35]). 
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Figura 1.6. Las tasas de empleo de los hombres y mujeres en el Perú son comparativamente altas 

Relación empleo-población (% 15-64 años), 2018 o último disponible 

 

Nota: Los datos para el Perú son del año 2020, o, en su defecto, de 2019. Para obtener más información, consulte la base de datos de la OCDE 

sobre brechas de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/.  

Fuente: Base de datos de empleo de la OCDE, https://www.oecd.org/employment/emp/onlineoecdemploymentdatabase.htm e ILOSTAT 

(https://ilostat.ilo.org/). 

StatLink 2 https://stat.link/iva6kh 

Al igual que en otros lugares, uno de los factores que contribuye a muchas mujeres a retirarse (al menos 

temporalmente) de la fuerza laboral es la maternidad. En el Perú, la tasa de empleo de las mujeres con 

hijos menores de tres años es aproximadamente 10 puntos porcentuales inferior a la de las mujeres con 

niños pequeños mayores, que a su vez es alrededor de 8 puntos porcentuales inferior a la tasa de las 

madres con hijos en edad escolar (Figura 1.7). Una evaluación internacional reciente de los vínculos entre 

la maternidad y los resultados del mercado laboral en cuatro países latinoamericanos (Chile, México, Perú 

y Honduras) revela que la maternidad reduce la oferta laboral de las mujeres e inclina las opciones 

ocupacionales hacia trabajos más flexibles, como trabajos a tiempo parcial, trabajos independientes y 

contratos laborales informales (Berniell et al., 2021[36]). Los autores resaltan que estos efectos se 

producen inmediatamente después del parto y tienden a persistir a medio o largo plazo. Dado que los 

resultados laborales de los padres no se ven afectados, estos hallazgos revelan que la maternidad 

desencadena la polarización de los mercados laborales y es más probable que los trabajos de calidad 

sean una prerrogativa de hombres y mujeres que tienen más probabilidades de trabajar en empleos de 

baja calidad. 
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Figura 1.7. Las madres de niños pequeños tienen bajas tasas de empleo 

Tasas de empleo materno por edad del hijo menor, 2019 o último año disponible 

 

Nota: Los datos corresponden a 2017 para Chile y 2018 para el Perú. Para Costa Rica, los datos cubren únicamente a las madres que se 

reportan como jefas de hogar o cónyuge/pareja del jefe de hogar. Para obtener más información, consulte la base de datos de la OCDE sobre 

brechas de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/. 

Fuente: OCDE, “LMF1.2.C Maternal employment rates by age of youngest child”, OCDE Family Database, 

http://www.oecd.org/social/family/database.htm; y estimaciones propias basadas en cifras del INE (2019), Encuesta Nacional de Hogares. 

StatLink 2 https://stat.link/732pzd 

Aunque la tasa de empleo femenino es más alta en el Perú que la observable en Chile, Colombia y Costa 

Rica, las mujeres suelen estar empleadas en trabajos de baja calidad. Por ejemplo, el nivel de la tasa de 

empleo a tiempo parcial, que en el Perú supera con creces las proporciones observadas en otros países 

de América Latina y en toda la OCDE, es particularmente pronunciado entre las mujeres (Figura 1.8, 

Panel A). En consecuencia, solo la mitad de las trabajadoras trabajan a tiempo completo en el Perú. 

Además, la gran mayoría de mujeres y hombres trabajan de manera informal en el Perú. Con un 67% 

para los hombres y un 75% para las mujeres trabajadoras, respectivamente, las tasas de empleo informal 

son significativamente más altas en el Perú que las observadas en Chile y Costa Rica y (para las mujeres) 

en Colombia (Figura 1.8, Panel B). 
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Figura 1.8. Una alta proporción de mujeres empleadas en el Perú trabaja a medio tiempo y de 
manera informal 

 

Nota: Panel A: Los datos de Perú corresponden a 2020, o, en su defecto, de 2019. Panel B: Los datos corresponden a 2020, excepto Colombia, 

donde se refieren a 2019. Para obtener más información, consulte la base de datos de la OCDE sobre brechas de Género en América Latina 

y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/.     

Fuente: Panel A: Base de datos de empleo de la OCDE, https://www.oecd.org/employment/emp/onlineoecdemploymentdatabase.htm , e 

ILOSTAT (https://ilostat.ilo.org , Panel B: ILO Stat (indicador ODS 8.3. 1 – Proporción de empleo informal en el empleo total por sexo y sector 

(%)), https://ilostat.ilo.org. 

StatLink 2 https://stat.link/76lh2b 

La informalidad está más extendida fuera de Lima Metropolitana y en las zonas rurales. En Lima, alrededor 

de cinco de cada diez hombres y seis de cada diez mujeres trabajadoras están empleados informalmente, 

en comparación con alrededor de ocho a diez en el resto del país. En las zonas rurales, casi todos los 

trabajadores están empleados informalmente: 94,8% de hombres y 96,6% de mujeres trabajadoras (INEI, 

2020[34]). A pesar de estos altos niveles, se puede observar una tendencia hacia la formalización, con el 

promedio nacional de Perú mostrando que en 2018 la proporción de hombres y mujeres empleados 

informalmente fue unos 8,9 puntos porcentuales inferior a la de 2009 (ILO, 2020[37]). Esto continúa un 

patrón observable desde principios de la década de 2000 y que revirtió algunos de los aumentos que 

tuvieron lugar en los 20 años anteriores (Chong, Galdo and Saavedra, 2008[38]; Centro Nacional de 

Planeamiento Estratégico, 2016[39]). 

En el Perú, la tasa de trabajo independiente es menor entre las mujeres que entre los hombres, aunque 

la brecha es muy pequeña y menor que en otros países de la región (Figura 1.9, Panel A). Dicho esto, en 

el Perú la participación de las mujeres supera el promedio regional en 10 puntos porcentuales. Además, 

la proporción de empleadores entre las mujeres empleadas es la mitad de la proporción entre los hombres 

(Figura 1.9, Panel B). 

En 2018, el 73,6% de las empresas peruanas declararon estar constituidas, según organización jurídica, 

como personas naturales, lo que excluye otras empresas registradas como sociedades anónimas y 

empresas de responsabilidad limitada, así como empresas no registradas. Entre este subconjunto, 

prácticamente todas son microempresas, ya sea que estén dirigidas por un hombre o por una mujer (INEI, 

2019[40]). En el Perú, la proporción entre quienes inician un negocio porque han identificado una buena 

oportunidad frente a quienes lo hicieron por necesidad es mayor entre los hombres que entre las mujeres 

emprendedoras (Serida et al., 2017[41]). El 4,7% de los presidentes ejecutivos o directores generales son 

mujeres (CENTRUM PUCP, WomenCEO Perú and PwC Perú, 2018[42]). 
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Figura 1.9. Una baja proporción de mujeres empresarias son empleadoras 

 

Nota: El promedio de la región de América Latina se refiere a Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, 

México, Paraguay, Perú y Uruguay donde esté disponible. Para obtener más información, consulte la base de datos de la OCDE sobre brechas 

de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/.  

Fuente: Estadísticas de la OIT Empleo por sexo y situación en el empleo - Estimaciones modeladas de la OIT, noviembre de 2020. 

StatLink 2 https://stat.link/utxyi3 

Las ocupaciones caracterizadas por un mayor porcentaje de mujeres trabajadoras generalmente pagan 

menos que las ocupaciones con un porcentaje más bajo, incluso controlando las demandas de educación 

y competencias. El análisis empírico de las razones que subyacen a esta asociación se ha centrado en 

dos perspectivas socioeconómicas diferentes: “devaluation” y “queuing”, las cuales apuntan a un tipo de 

discriminación por parte de los empresarios (Levanon, England and Allison, 2009[43]). Según el primero, 

devaluation, la remuneración ofrecida en una ocupación afecta su proporción de mujeres, debido a la 

preferencia de los empleadores por los hombres. La segunda, queuing, argumenta que la proporción de 

mujeres en una ocupación afecta la remuneración, debido a la devaluación del trabajo realizado por las 

mujeres. 

En el Perú, las trabajadoras a tiempo completo tienen alrededor de 1,5 veces más probabilidades que los 

trabajadores varones de ganar menos de dos tercios del salario medio (Figura 1.10). Esta relación es 

similar a la de la OCDE, pero inferior a la observada en otros países de la región, en particular Costa Rica. 

Sin embargo, es importante subrayar que la proporción general de trabajadores de bajos ingresos en el 

Perú es considerablemente más alta que en otros países comparables de la región. Además, dado que 

una mayor proporción de trabajadores en el Perú trabaja a tiempo parcial, es probable que la proporción 

general de trabajadores de bajos ingresos sea proporcionalmente más importante. 
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Figura 1.10. En el Perú, al igual que el resto del mundo, las mujeres tienen más probabilidades de 
ser mal pagadas 

Porcentaje de trabajadores a tiempo completo que ganan menos de dos tercios del salario medio, 2019 o el más 

reciente disponible 

 

Nota: Los datos corresponden a 2017 para Chile, 2018 para el Perú, o, en su defecto, de 2019. Para obtener más información, consulte la base 

de datos de la OCDE sobre brechas de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-

programme/género/.     

Fuente: OCDE LFS – Decil ratios of gross income – Incidence of low pay, y cálculos propios basados en la ENAHO anual 2018 (INEI, 2019). 

StatLink 2 https://stat.link/r6t0nm 

Existen diversas metodologías para estimar la brecha salarial de género, la diferencia en los ingresos 

laborales de trabajadores y trabajadoras. Estos van desde la simple comparación entre los salarios medios 

o medianos de hombres y mujeres hasta enfoques complejos que controlan las características de los 

trabajadores y sus trabajos que generalmente influyen en el pago, como su nivel de educación y el sector 

en el que trabajan. Estos diferentes enfoques son considerados como complementarios, en lugar de 

sustitutos, debido a que fundamentalmente miden cosas diferentes. El enfoque más simple proporciona 

evidencia sobre cuánto menos dinero gana la trabajadora promedio y, por lo tanto, por ejemplo, el grado 

de incentivo que tienen las parejas para que el esposo trabaje a tiempo completo en lugar de la esposa. 

El enfoque más complejo busca resaltar qué parte de la brecha salarial no puede explicarse por las 

características de los trabajadores y de sus trabajos, señalando así el alcance de la discriminación de las 

trabajadoras, por ejemplo.2 

Según diferentes medidas, las mujeres en el Perú ganan aproximadamente una sexta parte menos que 

los hombres. En primer lugar, la mediana de las trabajadoras a tiempo completo gana un 17% menos que 

la mediana de los trabajadores a tiempo completo (Figura 1.11, estimación de la OCDE). Esta diferencia 

supera la observada en Chile, Colombia y Costa Rica, así como el promedio de la OCDE. En segundo 

lugar, de acuerdo con un enfoque ajustado por factores que incluye tanto a los trabajadores de tiempo 

parcial como a los de tiempo completo, la estimación peruana se mantiene en 16% (Figura 1.11, 

estimación ponderada por factores de la OIT). Para otros países, sin embargo, las dos estimaciones no 

están tan alineadas. En particular, según la estimación ponderada por factores, la brecha salarial sigue 

siendo mayor en el Perú que en Costa Rica, pero es menor que en Chile y la región en general. 
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Figura 1.11. De acuerdo con la definición de la OCDE, la brecha salarial de género en el Perú es 
particularmente alta 

Brecha salarial de género, 2019 o último año disponible 

 

Nota: La brecha salarial de género de la OCDE es igual a la diferencia entre los salarios mensuales medios de los empleados a tiempo completo 

masculinos y femeninos. La brecha salarial ajustada por factores de la OIT se basa en los salarios por hora e incluye a los trabajadores 

dependientes tanto a tiempo parcial como completo. Es igual a la suma ponderada del tamaño de la población de la brecha salarial de género 

para diferentes subgrupos definidos por cuatro grupos de educación y edad cada uno, estado de trabajo a tiempo completo y tiempo parcial y 

empleo en el sector público versus privado. Para obtener más información, consulte la base de datos de la OCDE sobre brechas de Género en 

América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/.  

Fuente: Base de datos de empleo de la OCDE, “Brecha salarial de género”, https://stats.oecd.org/index.aspx?queryid=54751; cálculos propios 

basados en INEI (2019), Encuesta Nacional de Hogares; y OIT (2018), Informe mundial sobre salarios 2018/19: ¿Qué hay detrás de las brechas 

salariales de género? 

StatLink 2 https://stat.link/oad6h9 

Factores que ocasionan brechas de género en los resultados 

Existen diversas teorías económicas que explican las causas de las brechas de género en los resultados 

económicos. Las aproximaciones que se enfocan en los factores de capital humano enfatizan las 

características de los trabajadores y de su trabajo, en particular en el nivel de educación, experiencia 

laboral y competencias requeridas para asumir labores y responsabilidades específicas. Sin embargo, las 

características del capital humano por sí mismas difícilmente serán suficientes para capturar la amplia 

gama de factores que explican las brechas de género. Como se destacó en las secciones anteriores, 

aunque la educación ciertamente representa un factor importante para explicar los resultados del empleo 

femenino, también importan otros factores, que se relacionan más intrínsecamente con el hecho de ser 

mujer (Bertrand, 2020[44]; Ciminelli Gabriele and Schwellnus Cyrille, 2021[45]). De hecho, a pesar de los 

importantes logros educativos, las mujeres continúan eligiendo opciones educativas que probablemente 

resulten en menores ingresos en el mercado laboral que los hombres. Una evidencia de esto es la 

subrepresentación de las mujeres en las disciplinas STEM. Del mismo modo, la maternidad puede llevar 

a las mujeres a cambiar las decisiones del mercado laboral de manera que alteren permanentemente sus 

carreras y socaven las perspectivas de ingresos. Además, al lanzar una nueva actividad comercial, es 

más probable que sea por necesidad, en lugar de responder a una oportunidad empresarial innovadora 

con potencial para una mayor expansión en el futuro. Gran parte de estos patrones en elecciones, 

preferencias y oportunidades son endógenos a la presencia de estereotipos complicados sobre 

competencias, profesiones y roles específicos de género. 

0

5

10

15

20

25

Chile Colombia Costa Rica Perú OCDE

Estimación OCDE

0

5

10

15

20

25

Chile Costa Rica Perú LAC

Estimación factorizada OIT%%

https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/
https://stats.oecd.org/index.aspx?queryid=54751
https://stat.link/oad6h9


26    

IGUALDAD DE GÉNERO EN EL PERÚ © OCDE 2022 
  

Además, la naturaleza de factores tales como la falta de calificaciones, que impiden el acceso a buenas 

oportunidades laborales, junto con la lucha con problemas personales y sociales, por ejemplo, son 

típicamente interseccionales. Es decir, tienden a asociarse con otras desventajas, como ser joven, vivir 

en una zona rural, provenir de un hogar pobre o pertenecer a un grupo de población indígena. 

Una manifestación reveladora de estas desventajas interseccionales es la que ofrece Figura 1.12, que 

representa la comparación internacional de las tasas de mujeres y hombres que no están en el empleo, 

educación o formación (NEET, por sus siglas en inglés) como porcentaje de la población joven. En el 

Perú, las mujeres jóvenes tienen 1,7 veces más probabilidades de tener una condición NEET que los 

hombres jóvenes. Esta brecha considerable se compara con un promedio de toda la OCDE de 1,4 veces, 

aunque existen variaciones de un país a otro. 

Figura 1.12. Las mujeres tienen más probabilidades de tener una condición NEET que los hombres 

Personas de 15 a 29 años desempleadas, sin educación o formación (NEET), 2020 o último año disponible 

 

Nota: Los datos corresponden a 2020 excepto Chile y Perú donde se refieren a 2017. 

Fuente: Los datos de Perú corresponden a la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO); o, en su defecto, a la base de datos de la OCDE sobre 

la Transición de la escuela al trabajo https://stats.oecd.org/Index.aspx?DataSetCode=EAG_TRANS. 

StatLink 2 https://stat.link/gnp1or 

Como se ha señalado, las razones detrás de esta situación son múltiples. Se remontan a la asignación 

tradicional de roles relacionada con el género, según la cual las mujeres realizan la mayor parte del trabajo 

doméstico no remunerado, el cuidado de los niños y niñas, y otros miembros de la familia. Otras razones 

reflejan la influencia de factores culturales heredados, estereotipos de género y actitudes y su interacción 

para influir en las actitudes y comportamientos. Otro impulsor se relaciona con la interacción con el rol de 

las leyes y las instituciones. Finalmente, el acceso a la infraestructura también importa, con la 

disponibilidad de instalaciones de atención de calidad y la infraestructura física de apoyo que representa 

un ejemplo. El resto de esta sección ofrece una revisión de estas fuerzas, que integran el papel que 

desempeñan los factores del capital humano en la configuración de los resultados económicos de género. 
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Trabajo no remunerado 

Un factor clave que contribuye a la menor participación en la fuerza laboral y la mayor tasa de empleo a 

tiempo parcial de las mujeres es la mayor cantidad de horas dedicadas a actividades no remuneradas de 

cuidado y trabajo doméstico. Las mujeres en el Perú dedican 24 horas semanales más a estas tareas que 

los hombres, lo que corresponde a una brecha un poco más pronunciada que la observada en Chile (23 

horas), Colombia (22 horas) y Costa Rica (23 horas), y significativamente más pronunciada que el 

promedio de los países de la OCDE (15 horas) (Figura 1.13, Panel A). Al mismo tiempo, los hombres 

peruanos trabajan 21 horas más en trabajo remunerado a la semana que las mujeres, lo que representa 

una brecha considerable, tanto en comparación con Chile y Costa Rica (15 horas en ambos países) como 

con el promedio de la OCDE (12 horas). 

El patrón según el cual las niñas realizan más trabajo no remunerado y los niños más trabajo remunerado 

también existe entre adolescentes (Figura 1.13, Panel B). En promedio, las niñas en el Perú dedican al 

trabajo no remunerado 8 horas semanales más que los niños, las cuales se dedican fundamentalmente a 

las tareas del hogar. Por el contrario, los niños dedican al trabajo remunerado 6 horas semanales más 

que las niñas. Como se señaló anteriormente, el trabajo afecta negativamente el desempeño educativo 

en una evaluación estandarizada en el Perú (Post, 2011[27]). Un estudio basado en 20 países encontró 

que, independientemente de si es remunerado o no, el trabajo realizado fuera de la escuela afecta 

negativamente los puntajes de matemáticas, incluso cuando se toman en cuenta los efectos de los 

recursos familiares y la escuela (Post and Pong, 2009[46]). 

Figura 1.13. Las mujeres y las niñas en el Perú trabajan más horas que los hombres y los niños 

 

Nota: Panel A: Los datos de los países de LAC se refieren a la población mayor de 15 años. Dado que los instrumentos de las encuestas sobre 

el uso del tiempo no son idénticos en todos los países, se debe prestar más atención a las comparaciones dentro de los países que entre 

países. El año de referencia es 2017 para Colombia y Costa Rica, 2015 para Chile, 2010 para el Perú y alrededor de 2014 para el promedio 

no ponderado entre países de la OCDE. El promedio de la OCDE corresponde a toda la población de 15 a 64 años y se calcula multiplicando 

los valores de uso del tiempo diario por siete. Panel B: El promedio colombiano para adolescentes se refiere a 10 17 años. Para obtener más 

información, consulte la base de datos de la OCDE sobre brechas de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-

america/regional-programme/gender/.  

Fuente: Panel A: OCDE Time Use Dataset (junio de 2021) y CEPAL CEPALSTAT Sistema Estadístico de Género (Tiempo de Trabajo por tipo 

de trabajo); Panel B: CEPAL (2018), Los cuidados en América Latina y el Caribe. 

StatLink 2 https://stat.link/tamnxd 
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El tiempo dedicado al trabajo no remunerado difiere entre grupos socioeconómicos en el Perú: 

 Entre la población en edad de trabajar, los hombres y mujeres indígenas que crecieron hablando 

una lengua indígena dedican seis y diez horas adicionales a la semana al trabajo remunerado y 

no remunerado, respectivamente, en comparación con los que crecieron hablando castellano 

(Instituto Nacional de Estadística y Informatica, n.d.[47]). 

 Asimismo, en las zonas rurales, el tiempo dedicado a las actividades domésticas no remuneradas 

es de seis y 11 horas más que en las zonas urbanas, para hombres y mujeres, respectivamente. 

La diferencia observada en la carga total de trabajo se vuelve aún más drástica cuando se 

considera la brecha entre indígenas y no indígenas. Los hombres de las zonas urbanas trabajan 

un poco más de horas que los hombres de las zonas rurales, mientras que entre las mujeres 

ocurre lo contrario. 

 Además, existe evidencia de que la brecha de género en el total de horas de trabajo es mucho 

mayor para aquellos con menor nivel educativo. Disminuye alrededor de 11 horas entre quienes 

tienen educación primaria a tres horas entre quienes tienen un título terciario (Figura 1.14). Las 

mujeres con un título universitario en promedio trabajan 11 horas menos que las mujeres que 

como máximo terminaron la escuela primaria (Instituto Nacional de Estadística y Informatica, 

n.d.[47]). 

Figura 1.14. En el Perú, la brecha de género en el total de horas trabajadas está relacionada con el 
nivel de educación 

Horas de trabajo remuneradas y no remuneradas, según nivel educativo alcanzado, por sexo, 2010 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática, Indicadores de Género, “Carga total de trabajo de mujeres y hombres que participan en 

el mercado de trabajo remunerado, según característica seleccionada, 2010”. 

StatLink 2 https://stat.link/10oi5e 

Incluso en países donde las actitudes igualitarias son más frecuentes y donde las brechas en los 

resultados del mercado laboral de hombres y mujeres jóvenes son mínimas o nulas, la distribución del 

trabajo remunerado y no remunerado a menudo comienza a divergir cuando las personas se convierten 

en padres. Las nuevas madres a menudo se quedan en casa inicialmente después del nacimiento y los 

patrones que surgen durante este tiempo pueden alterar significativamente la división del trabajo dentro 

de la pareja, volviéndose permanentes a partir de entonces. Sin embargo, el alcance de este cambio 
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dependerá de las actitudes de los padres (ver también la siguiente sección) y sus ingresos laborales 

relativos (Schober, 2011[48]; Sanchez and Thomson, 1997[49]). 

En el Perú, para poco más de un tercio de las parejas con hijos menores de 15 años, ambos padres 

trabajan a tiempo completo. Otro tercio tiene una persona que trabaja a tiempo completo y otra a tiempo 

parcial, y la persona que trabaja a tiempo parcial es casi sistemáticamente la mujer Tabla 1.1, Panel A). 

Es interesante advertir que, la proporción de parejas que se dividen entre el trabajo a tiempo completo y 

parcial es considerablemente mayor en el Perú que en Chile y Costa Rica y un promedio en 29 países de 

la OCDE. Las razones detrás de este desequilibrio pueden ser prácticas, por ejemplo, si una madre 

todavía está amamantando. No obstante, a menudo refleja actitudes culturales, según las cuales los 

deberes de cuidado y tareas del hogar son “prerrogativas de la mujer”, junto con razones financieras, si 

la pareja masculina gana más que la pareja femenina. 

Por otra parte, la división del trabajo en la que uno de los cónyuges trabaja a tiempo completo y el otro no 

trabaja nada por remuneración se presenta en menos de una de cada cuatro parejas con hijos en el Perú, 

lo que está por debajo del promedio de la OCDE, al igual que en Chile y Costa Rica. En el contexto 

peruano, caracterizado por una alta incidencia de trabajos de baja calidad y mal remunerados, esta actitud 

puede ser el resultado de una necesidad económica, más que de preferencias. La baja prevalencia de 

madres solteras que no trabajan (alrededor del 11% en el Perú, en comparación con el 29 35% en los 

países de comparación y el promedio de la OCDE) parece respaldar esta presunción (Tabla 1.1, Panel B). 

Tabla 1.1. Las tasas de empleo de los padres en el Perú son comparativamente altas 

A. Distribución (%) de los patrones de empleo en parejas con al menos un hijo de 0 a 14 años 

  Proporción (%) de hogares de pareja con: 

  Ambos a 
tiempo 

completo 

Una pareja a tiempo 
completo, una pareja 

a media jornada 

Una pareja a tiempo 
completo, una pareja no 

trabaja 

Las dos parejas 
no trabajan 

Otro 

Chile 39.0 9.6 44.5 3.0 3.9 

Costa Rica 21.1 12.7 36.4 1.2 28.6 

Perú 35.2 32.0 22.8 1.2 8.7 

Media de la 

OCDE 

45.6 16.9 25.8 3.4 8.3 

B.  Distribución (%) de padres solteros con al menos un hijo de 0 a 14 años, por situación laboral (%) 

  Proporción (%) de padres solteros con al menos un hijo: 

  Trabajo a tiempo completo Trabajo a media 
jornada 

Trabajo - no se 
cuenta con 

información sobre 
horario 

No trabaja  

Chile 57.2 13.5 0.1 29.3 

Costa Rica 44.2 21.1 
 

34.7 

Perú 64.7 24.8  10.5 

Media de la 

OCDE 

57.3 15.5 1.0 26.1 

Nota: Los datos corresponden a 2019 excepto Chile (2017) y Perú (2018). Para Chile, la distinción entre trabajo a tiempo parcial y tiempo 

completo se basa en las horas reales trabajadas en el trabajo principal durante la semana de referencia de la encuesta, en lugar de las horas 

de trabajo semanales habituales. Para el Perú, las horas de trabajo se imputaron cuando faltaban respuestas. Para Costa Rica, los datos se 

refieren a la situación laboral de los dos padres en 'hogares de dos padres' o 'familias de pareja' con al menos un hijo de 0 a 14 años, en lugar 

de a las parejas mismas. Para Costa Rica, los datos cubren hogares donde al menos un niño (de 0 a 14 años) comparte una relación con el 

“jefe de hogar” informado únicamente. Para obtener más información, consulte la base de datos de la OCDE sobre brechas de Género en 

América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/. 

Fuente: OCDE (n.d.[50]), “LMF2.2 Patterns of employment and the distribution of working hours for couples with children” y “LMF2.3 Patterns of 

employment and the distribution of working hours for single parents ”, OECD Family Database, http://www.oecd.org/social/family/database.htm 

consultado en marzo de 2022; y estimaciones propias basadas en la INEI (2019[51]), Encuesta Nacional de Hogares. 

https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/
http://www.oecd.org/social/family/database.htm
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Estereotipos y actitudes basados en el género  

Los estereotipos de género pueden influir en el empleo femenino de múltiples maneras. En igualdad de 

condiciones, las mujeres que creen que su papel está en el hogar probablemente se sentirán menos 

inclinadas a buscar empleo fuera (Christiansen et al., 2016[52]). Este efecto de oferta aparece muchas 

veces agravado por la actitud de los cónyuges, no sólo si no tienen la misma opinión, sino que creen que 

tienen derecho a imponérsela a las esposas. Además, las opiniones sobre los roles de género en el 

mercado laboral también pueden influir en la demanda de trabajos femeninos: los empleadores que creen 

que ciertos trabajos deberían ser para hombres, en lugar de mujeres, tienen menos probabilidades de 

contratar mujeres o de pagarles el mismo salario. De hecho, en países donde más hombres que mujeres 

creen que los empleos escasos deberían ir primero a los hombres, la brecha salarial de género tiende a 

ser mayor (Fortin, 2005[53]). Por otro lado, es probable que el propio empleo de las mujeres tenga efectos 

de retroalimentación sobre las actitudes de género, cambiándolas con el tiempo (Seguino, 2007[54]). 

En el Perú, la proporción de hombres y mujeres cuyas creencias se alinean fuertemente con la división 

del modelo tradicional “hombre sostén de la familia” - “mujer ama de casa” es menor que la observada en 

otros países. Durante varias décadas, la encuesta World Value ha analizado estas actitudes solicitando 

opiniones sobre: 

 i) El “derecho” de las mujeres a participar en el mercado laboral y en la educación (“Cuando los 

puestos de trabajo son escasos, los hombres deberían tener más derecho a un trabajo que las 

mujeres” y “Una educación universitaria es más importante para un joven que para una joven”); 

 ii) El potencial de liderazgo de ambos géneros (“En general, los hombres son mejores líderes 

políticos que las mujeres”) y, 

 iii) La compatibilidad de ser madre y trabajar (“Cuando una madre trabaja a cambio de un sueldo, 

los niños sufren”). 

La proporción de personas que están de acuerdo con las normas tradicionales mencionadas ha 

disminuido con el tiempo en muchos países (Seguino, 2007[54]). En el Perú, menos personas apoyan las 

actitudes conservadoras en comparación con las personas en otros países de América Latina y una 

selección de países de la OCDE (Figura 1.15). Esta menor prevalencia puede reflejar la mayor 

participación laboral de las mujeres en el Perú. Una evidencia interesante es que las opiniones de hombres 

y mujeres parecen estar ampliamente alineadas, mientras que, en casi todas partes, una mayor proporción 

de hombres está de acuerdo con las declaraciones socialmente conservadoras (Seguino, 2007[54]). 

Además de influir en la participación en el mercado laboral, las actitudes de género también pueden influir 

en la división del trabajo remunerado y no remunerado. Un análisis de Ecuador, México y Perú muestra 

que los países con actitudes más igualitarias tienen menores brechas en las cargas totales de trabajo 

entre hombres y mujeres (Campaña, Giménez-Nadal and Molina, 2018[55]). 

A pesar de estas normas sociales comparativamente más igualitarias, en el Perú, una de cada diez 

mujeres declara haber sufrido violencia económica durante los 12 meses anteriores. En 2015, el 28,9% 

de las mujeres mayores de 18 años en el Perú reportaron haber experimentado violencia económica en 

algún momento de su vida. La violencia económica se define como negarles dinero para los gastos del 

hogar, quitarles el salario, impedirles saber cuál era el ingreso familiar, prohibirles trabajar y otros actos 

similares. La evidencia de otros países sugiere que las mujeres que experimentan violencia económica 

por parte de sus parejas a menudo también experimentan violencia física, siendo este último un tema 

importante de preocupación en el Perú, particularmente entre las mujeres de ingresos medios bajos, 

urbanas y con menos educación, y entre aquellas que han sido testigos de o experimentaron violencia 

doméstica en la infancia (Muller and Paz, 2018[56]). 

Más de un tercio y un cuarto de los adultos encuestados coincidieron en que una mujer que sale de casa 

descuida sus deberes domésticos y que una mujer no debe trabajar si su pareja no quiere, 

respectivamente. Más de la mitad estuvo de acuerdo en que las mujeres primero debían cumplir con su 
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papel de madre, esposa o ama de casa antes de realizar otras aspiraciones (INEI, 2016[57]). La violencia 

económica puede hacer que las mujeres sean más reacias a aceptar y conservar un empleo porque la 

violencia puede aumentar cuando las mujeres tienen un trabajo (Bettio and Ticci, 2017[58]). 

Figura 1.15. En el Perú, la proporción de hombres y mujeres con opiniones tradicionales sobre el 
rol de la mujer en la vida económica varía menos que en otros lugares 

Porcentaje de encuestados en la Encuesta Mundial de Valores 2017-20 que están (muy) de acuerdo con la 

afirmación 

 

Nota: Las afirmaciones sobre las que se pregunta a los encuestados son: “Cuando los empleos son escasos, los hombres deberían tener más 

derecho a un trabajo que las mujeres”; “Cuando una madre trabaja a sueldo, los niños sufren”; “La educación universitaria es más importante 

para un niño que para una niña”; “En general, los hombres son mejores líderes políticos que las mujeres”. El promedio de América Latina se 

basa en Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, México y Perú. El promedio Australia, Austria, Chile, Colombia, Dinamarca, Francia, 

Alemania, Grecia, Japón, Corea, México, Países Bajos, Noruega, Nueva Zelanda, Polonia, Eslovenia, República Eslovaca, España, Suecia, 

Turquía, el Reino Unido y los Estados Unidos. Ambos promedios no están ponderados. Para obtener más información, consulte la base de 

datos de la OCDE sobre brechas de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/. 

Fuente: Haerpfer et al. (2020), Encuesta Mundial de Valores: Ronda 7 - Archivo de datos por países. 

https://www.worldvaluessurvey.org/WVSContents.jsp. 

StatLink 2 https://stat.link/9kfcat 
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Instituciones y leyes 

Un análisis de las economías en desarrollo y emergentes sugiere que la igualdad ante la ley, el respeto 

del derecho a la herencia equitativa y del derecho de las mujeres a ser cabeza de familia están asociados 

con una disminución de la brecha de género en la participación laboral de alrededor de 4,6 puntos 

porcentuales (Gonzales et al., 2015[59]). En las últimas tres décadas, el Perú ha logrado grandes avances 

en la reducción de leyes y reglamentos discriminatorios que pueden limitar la capacidad de las mujeres 

para elegir cualquier profesión que deseen, iniciar un negocio y recibir un salario equitativo. La adopción 

de una nueva Constitución en 1993 estableció la igualdad de hombres y mujeres ante la ley y allanó el 

camino para la eliminación de muchas leyes consuetudinarias que prohibían a las mujeres trabajar fuera 

del hogar, tener una cuenta bancaria y obtener préstamos, poseer y heredar bienes. Además de la 

eliminación de las leyes consuetudinarias, el Perú adoptó una serie de políticas nacionales para combatir 

todas las formas de discriminación por motivos de género. Entre otros, en 2000 Perú introdujo una ley 

para prohibir la discriminación por motivos de género y en 2007 una ley sobre igualdad de oportunidades 

entre mujeres y hombres. Más recientemente, en 2019 el Estado peruano reafirmó su compromiso de 

combatir toda forma de discriminación contra las mujeres, fortaleciendo la participación de las mujeres en 

la vida social y política y garantizando el acceso equitativo a los recursos productivos y al empleo (Política 

de Estado Nº 11 del Acuerdo Nacional). Diez años después del lanzamiento de estas reformas, la 

participación de las mujeres en la fuerza laboral aumentó en 15 puntos porcentuales, con efectos 

beneficiosos para las mujeres de la población indígena y las comunidades rurales (Council on Foreign 

Relations, 2022[60]). 

Recientes encuestas internacionales detectan los avances logrados por el Perú para mejorar el marco 

normativo contra la discriminación de género. Específicamente, el Índice de Género e Instituciones 

Sociales (SIGI, por sus siglas en inglés) de la OCDE (OCDE, 2019b) califica el nivel de discriminación de 

género en las leyes nacionales del Perú como bajo (Tabla 1.2), aunque la discriminación de género 

persiste en la práctica, en particular con respecto a los derechos de las mujeres a la tierra. Al mismo 

tiempo, el índice La Mujer, la Empresa y el Derecho del Banco Mundial otorga a Perú una calificación de 

95 sobre 100, que es el más alto entre los países de América Latina y cercano al puntaje promedio de la 

OCDE (Cuadro 1.3). Según opinión de expertos, las mujeres en el Perú tienen los mismos derechos a la 

movilidad laboral, salarial, empresarial y patrimonial y pensional que los hombres. Los dos componentes 

importantes para los que el Perú no recibe una puntuación completa son el matrimonio (lo que refleja el 

hecho de que las mujeres no tienen los mismos derechos legales para volver a casarse que los hombres) 

y la paternidad (lo que refleja la falta de licencia parental paga obligatoria). 
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Tabla 1.2. El Índice de Género e Instituciones Sociales de la OCDE sugiere que la discriminación 
de género en el Perú es comparativamente baja 

  SIGI Discriminación en la 

familia 

Integridad física 

restringida 

Acceso restringido a 

recursos productivos y 

financieros 

Restricción de 

libertades civiles 

  Puntuación Cat. Puntuación Cat. Puntuación Cat. Puntuación Cat. Puntuación Cat. 

Colombia 15 Muy 

baja 

9.6 Muy 

baja 

14.9 Baja 14.5 Baja 20.6 Baja 

Perú 24.5 Baja 47.7 Media 26.6 Media 5.5 Muy 

baja 

12.9 Baja 

Costa Rica 27.9 Baja 45.7 Media 24.8 Baja 27.5 Media 10.5 Baja 

Chile 36.1 Media 36.4 Media 18.8 Baja 64.8 Alta 16.6 Baja 

América 

Latina 

25.4 
 

31.2 
 

21.8 
 

22.9 
 

20.2 
 

OCDE 17.2 
 

25.1 
 

12.6 
 

13.4 
 

17.3 
 

Nota: Los promedios de América Latina y de la OCDE son medias no ponderadas. El promedio de América Latina y el Caribe del SIGI se basa 

en Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Haití, Guatemala, Jamaica, Honduras, México, 

Nicaragua, Paraguay, Perú, Trinidad y Tobago y Uruguay. El indicador de discriminación en la familia se basa, además, en Antigua y Barbuda, 

Bahamas, Barbados, Belice, Cuba, Dominica, Granada, Guyana, Argentina, Panamá y Venezuela (estos tres últimos también para las 

dimensiones de recursos productivos y financieros y libertades civiles). https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/. 

Fuente: OCDE (2020[61]), Reporte Regional para América Latina y el Caribe SIGI 2020, https://dx.doi.org/10.1787/cb7d45d1-en. 

Tabla 1.3. El Perú obtiene alto puntaje en el Índice de La Mujer, la Empresa y el Derecho del Banco 
Mundial 

  ÍNDICE 

WBL 

Movilidad Lugar 

de 

trabajo 

Remuneración Matrimonio Paternidad Iniciativa 

empresarial 

Activos Pensión 

Chile 80 100 75 75 80 100 75 60 75 

Colombia 82 100 100 50 100 80 75 100 50 

Costa Rica 83 100 100 50 100 40 75 100 100 

Perú 95 100 100 100 80 80 100 100 100 

LAC 86 100 95 75 93 69 84 96 77 

OCDE 94 100 98 88 96 89 95 99 86 

Nota: Los promedios de ALC y la OCDE no están ponderados. Para el índice, se puntúan 35 preguntas en los ocho indicadores en base a las 

leyes y reglamentos en vigor al momento de la elaboración del índice. Las puntuaciones globales se calcularon tomando la media de cada 

indicador, donde 100 representa la máxima puntuación posible. Para obtener más información, consulte la base de datos de la OCDE sobre 

brechas de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender. 

Fuente: Banco Mundial (2021[62]), Datos sobre la Mujer, la Empresa y el Derecho 1970-2021. 

Cuidados e infraestructura física 

Un factor adicional que puede contribuir a las diferencias en los resultados económicos entre hombres y 

mujeres es el acceso a la infraestructura física y social y, en relación con ello, la disponibilidad de 

tecnología doméstica que ahorre el trabajo manual. Por un lado, la disponibilidad de transportes locales 

fiables y asequibles, instalaciones para el cuidado de niños, niñas y ancianos, junto con electricidad y 

agua corriente, determinan cuántas horas deben dedicar los miembros adultos del hogar a desplazarse, 

cuidar a los niños, cocinar y limpiar y, por tanto, cuántas horas que pueden dedicar al trabajo remunerado. 

Como se discutió, considerando los estereotipos de género predominantes y las brechas salariales de 

género, las mujeres generalmente terminan haciendo una parte desproporcionada del trabajo no 

remunerado en el hogar. Por otra parte, el acceso a infraestructura pública influye en la seguridad que 

https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/
https://dx.doi.org/10.1787/cb7d45d1-en
https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender
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sienten las personas y, por tanto, en su percepción sobre las actividades que pueden realizar. Por ejemplo, 

si las niñas y las mujeres tienen que caminar por zonas mal iluminadas para ir a la escuela o al trabajo o 

si el acoso sexual es habitual en el transporte público, evitarán salir o tomar el autobús cuando está 

oscuro. Esto puede limitar la gama de opciones educativas y económicas que se les ofrecen. 

Aunque la infraestructura juega un papel importante para facilitar la participación activa de las mujeres en 

el mercado laboral y la vida pública en general, es probable que varíe mucho según el área geográfica, 

así como según los niveles de ingresos de los hogares. Los hogares acomodados suelen vivir en zonas 

en las que hay diferentes tipos de infraestructuras y de mejor calidad. Además, incluso si ciertas 

infraestructuras no están disponibles en estas áreas, los ciudadanos más acomodados pueden 

compensar más fácilmente esta ausencia. Por ejemplo, en lugar de utilizar el transporte público, las 

mujeres con altos ingresos optarán por conducir un vehículo y en lugar de enviar a sus hijos a una 

guardería pública, contratarán a una niñera o pagarán una guardería privada.  

Tener acceso a cuidado infantil formal o informal asequible y de calidad actúa como un factor decisivo 

para que las mujeres puedan aumentar su participación en el mercado laboral (Mateo Díaz and Rodriguez-

Chamussy, 2016[63]). En el Perú, la educación preescolar para niños y niñas de tres a cinco años es 

obligatoria. En consecuencia, nueve de cada diez niños pequeños se inscriben en guarderías 

(Figura 1.16). Sin embargo, sigue sin conocerse la proporción de niños más pequeños que se encuentran 

bajo cuidado formal fuera del hogar. Además del cuidado de los niños y niñas, muchas personas, y en 

particular las mujeres de mediana edad también tienen que cuidar a sus familiares mayores. En 

comparación con el cuidado de niñas y niños, el cuidado de las personas mayores puede ser aún más 

problemático de planificar, lo que aumenta la dificultad de combinar el cuidado y el trabajo (Laczko and 

Noden, 2007[64]). El estado actual del sistema de cuidados peruano y las sugerencias para futuras mejoras 

se abordan en el siguiente capítulo sobre las políticas para apoyar la distribución equitativa del trabajo 

remunerado y no remunerado. 

Figura 1.16. Las tasas de matrícula peruana en educación preescolar son altas 

Porcentaje de niñas y niños matriculados en servicios de educación y atención a la primera infancia o en educación 

primaria, por grupo de edad, 2019 o último año disponible 

 

Nota: Los datos de Perú corresponden a 2018 y no se dispone de datos de 0 a 2 años. Para obtener más información, consulte la base de 

datos de la OCDE sobre brechas de Género en América Latina y el Caribe en https://www.oecd.org/latin-america/regional-programme/gender/.  

Fuente: Para obtener más información, consulte OCDE, “Cuidado y educación formales para niños muy pequeños: PF3.2 Inscripción en 

guarderías y preescolar”, Base de datos de la familia de la OCDE, http://www.oecd.org/els/family/database.htm y MINEDU (2019), “Tasa neta 

de asistencia, educación inicial (% de población con edades 3 5)”, Estadística de la Calidad Educativa. 

StatLink 2 https://stat.link/aefxhi 
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Los desplazamientos largos y onerosos afectan negativamente al bienestar y oportunidades económicas 

de hombres y mujeres por igual. Sin embargo, es importante tener en cuenta que las necesidades de 

transporte de las mujeres en promedio difieren de las de los hombres. En muchos países, los hombres 

tienden a pasar más tiempo yendo y viniendo del trabajo. Las mujeres realizan con mayor frecuencia 

viajes cortos o de varias paradas que consisten en dejar a un niño en la escuela antes del trabajo, por 

ejemplo, y detenerse en el mercado de camino a casa desde el trabajo. Es más probable que caminen y 

tomen el transporte público y es menos probable que conduzcan (Duchène, 2011[65]). Estos patrones 

también caracterizan a diferentes ciudades de América Latina, incluyendo Lima (Dominguez Gonzalez 

et al., 2020[66]). Las mujeres que necesitan desplazarse regularmente entre diferentes zonas de la periferia 

generalmente carecen de acceso al servicio, lo que refleja la incapacidad del sistema para transportar 

pasajeros desde la periferia hacia el centro. 

Incluso si hay opciones de transporte disponibles, las mujeres pueden ser reacias a tomarlas si temen ser 

víctimas de robo, acosadas sexualmente o atacadas de otro modo. Una encuesta realizada en 2014 en 

15 de las 20 capitales más grandes del mundo reveló que las mujeres de las ciudades de América Latina 

se sienten más inseguras (en particular en Bogotá, seguida de Ciudad de México y Lima) (Boros, 2014[67]). 

Dado que las condiciones de seguridad percibidas afectan las opciones de transporte de las mujeres, en 

Lima, por ejemplo, como en otras ciudades de América Latina, las mujeres a menudo informaron que 

prefieren usar minibuses que otros medios de transporte público, a pesar de que son más caros y lentos 

en comparación con el metro. La razón declarada fue que tienen un asiento individual en el minibús, lo 

que las hace sentir más seguras frente al acoso. Las mujeres que toman los autobuses suelen esperar a 

los menos concurridos. La falta de seguridad también surge por tener que caminar por veredas mal 

mantenidas e iluminadas y tener que esperar mucho tiempo en las paradas de autobús en lugares aislados 

(Dominguez Gonzalez et al., 2020[66]). 

Finalmente, la cantidad de trabajo requerida para mantener un hogar en buenas condiciones y las horas 

disponibles para otras actividades también depende del acceso a la electricidad y tecnología que ahorre 

mano de obra. Electrodomésticos como la lavadora han reducido enormemente el esfuerzo físico y el 

tiempo necesario para lavar la ropa, limpiar el hogar y cocinar. Los efectos de ahorro de tiempo de los 

electrodomésticos son tan masivos que algunos economistas creen que han cambiado el mundo más que 

la Internet (Chang, 2012[68]). En el Perú, en el año 2018, el 95,2% de los hogares tenía acceso a la 

electricidad, muy por encima del 72,5% en 2000 y el 88,1% en 2010. Sin embargo, en las zonas rurales, 

casi uno de cada cinco aún no tiene acceso. En Chile, Costa Rica y Colombia, por el contrario, el acceso 

es casi universal, mientras que el acceso promedio en América Latina es del 98,3% (World Bank, 2022[69]). 

El acceso a la electricidad no implica necesariamente la posesión de electrodomésticos que ahorran 

trabajo: en 2017, el 49% tenía refrigerador o congelador y el 30,3% tenía lavadora. En las zonas rurales, 

solo el 7,7% tenía refrigerador y el 1,5% tenía lavadora (INEI, 2018[70]). Aun así, algunos habitantes 

urbanos sin lavadora pueden acceder a las lavanderías, lo que es poco probable que sea el caso en las 

zonas rurales o en las zonas urbanas pobres. En muchos hogares, las personas necesitan pasar mucho 

más tiempo comprando (debido a que no pueden mantener los alimentos frescos durante mucho tiempo), 

lavando, cocinando y limpiando de lo que tendrían que hacerlo si tuvieran electrodomésticos. 
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Notas

1 Una posible explicación de la discrepancia entre la tasa de matrícula y la proporción de niños sin trabajo 

es que una mayor proporción de niños que tienen la edad teórica para estar en la escuela secundaria 

superior todavía están en la escuela secundaria inferior, por lo que no contribuyen a una tasa neta de 

matrícula secundaria superior más alta, pero no estar entre los niños que no asisten a la escuela 

2 Una brecha de género ajustada que controla demasiadas variables puede ocultar otras desventajas 

sistemáticas que enfrentan las mujeres. Por ejemplo, el pago puede diferir entre sectores. El sector puede 

estar controlado pero las mujeres siguen enfrentando desventajas al contratar en este sector, la brecha 

salarial subestima la desventaja salarial que enfrentan las mujeres. 
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En este capítulo se argumenta que para lograr una mejor distribución de las 

responsabilidades remuneradas y no remuneradas entre hombres y mujeres 

en el Perú se requiere de una estrategia política integral, por lo que se 

presenta un marco holístico para su desarrollo utilizando dos ejes de política. 

El primer eje comprende las políticas destinadas a reducir las barreras que 

se interponen para una división más equitativa del tiempo y las 

responsabilidades entre hombres y mujeres: crear un sistema de cuidados 

más eficaz, ampliar el permiso parental, reducir la transmisión de 

estereotipos de género a través del sistema educativo; y, fortalecer el acceso 

a un transporte público seguro y protegido. El segundo eje incluye políticas 

que pretenden aumentar la participación de las mujeres en el mercado 

laboral garantizando que el trabajo remunerado de las mujeres sea más 

rentable: Garantizar el acceso a una educación de calidad para todos y 

todas, aumentar la integración de las mujeres en el mercado laboral formal, 

promover a las mujeres en carreras no tradicionales y puestos de liderazgo 

y apoyar el emprendimiento de las mujeres. El capítulo revisa cada área en 

detalle y proporciona información sobre políticas para posibles mejoras. 

Tal como se discutió en el capítulo 1, una combinación de factores sociales, institucionales y económicos 

está detrás de la considerable carga de trabajo no remunerado de las mujeres, lo que debilita sus 

2 Un marco de política integral para 

lograr una distribución equilibrada 

del trabajo remunerado y no 

remunerado 
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resultados económicos. Los cambios en las políticas y un cambio gradual en las actitudes han eliminado 

prácticamente las brechas de género en la educación básica y reducido las del mercado laboral.  

No obstante, las mujeres en el Perú siguen siendo menos contratadas, trabajan con mayor frecuencia en 

el sector informal, se alejan de las carreras STEM mejor pagadas y ganan salarios más bajos que los que 

ganan los hombres. Dado que las ganancias de bienestar e ingresos de la reducción de estas brechas 

son potencialmente sustanciales tanto para hombres como para mujeres, una división más equitativa del 

trabajo remunerado y no remunerado representa una preocupación política de alta prioridad. 

Dada la interacción entre diferentes factores, se necesita un marco de políticas holístico para lograr una 

distribución más equilibrada del trabajo remunerado y no remunerado en el Perú. Por razones descriptivas 

prácticas, es útil estructurar un enfoque tan amplio utilizando dos ejes de política: 

 Por un lado, políticas destinadas a reducir las barreras que actualmente se interponen para una 

distribución más equitativa del tiempo y responsabilidades entre hombres y mujeres; y, 

 Por otro lado, políticas que apuntan a fomentar la participación de las mujeres en el mercado 

laboral en donde se garantice que el trabajo remunerado de las mujeres pague más 

El primer eje consiste en las políticas para reducir la cantidad total de trabajo no remunerado que deben 

realizar las familias, así como para abordar los obstáculos que dificultan que las parejas compartan el 

trabajo remunerado y no remunerado de manera más equitativa. Algunos ejemplos clave de las políticas 

que abarcan este eje son la ampliación del sistema público de cuidado a la infancia y la tercera edad, la 

introducción o fortalecimiento de la normativa que regula los permisos parentales y las normas laborales 

flexibles; y, el fomento de un enfoque neutral desde un punto de vista de género en todos los niveles de 

la educación. 

El segundo eje de política destaca las políticas que contribuyen a reducir la brecha de género en los 

ingresos laborales y que disminuyen el incentivo para que las mujeres dediquen largas horas al trabajo 

no remunerado y puedan liberar más horas, a su vez, que pueden destinar al trabajo remunerado. Estas 

políticas incluyen la eliminación de las barreras que aún existen para que todos los grupos de niñas 

accedan a una educación de calidad, aumentar las oportunidades de las mujeres para encontrar un trabajo 

de mayor calidad en el mercado laboral formal, promover las carreras de las mujeres, incluso en puestos 

de liderazgo, fortalecer la igualdad de género en el emprendimiento empresarial; y, el combate de la 

violencia contra las mujeres en los espacios públicos y el lugar de trabajo. 

La Figura 2.1 muestra un diagrama del marco de las políticas y sus componentes. Los dos ejes de las 

políticas se refuerzan mutuamente: la interacción de los cambios positivos de política en cada uno de ellos 

tiene el potencial de aumentar significativamente en la cantidad de mujeres que podrían y desearían 

trabajar fuera de casa y del número de hombres dispuestos a hacerse cargo de las labores de cuidado y 

tareas domésticas. 

Si bien no son las únicas políticas que contribuyen a estos cambios, las áreas específicas abordadas en 

este capítulo surgieron como las más relevantes, tanto en términos de impacto potencial como de 

factibilidad, durante la misión investigadora del proyecto en Lima. El recordatorio del capítulo revisa cada 

área en detalle, comenzando con una evaluación de los desafíos y las políticas existentes. Luego, una 

discusión sobre las perspectivas de las políticas completa el análisis de cada área, basándose en la lección 

de la experiencia internacional y el conocimiento de la OCDE sobre las prácticas internacionales. Aunque 

existe una necesidad general de garantizar que las políticas y los programas beneficien a todas las mujeres, 

muchas de las recomendaciones de políticas abordadas se centran en las necesidades de algunos grupos 

de población en particular, incluidas las mujeres indígenas y las mujeres que viven en áreas remotas. Las 

ideas políticas clave de cada área de política se resumen en la Recuadro 2.2 y el Recuadro 2.3. 



44    

IGUALDAD DE GÉNERO EN EL PERÚ © OCDE 2022 
  

Figura 2.1. Marco integral de políticas para lograr una distribución equilibrada del trabajo 
remunerado y no remunerado en el Perú 

 

Reducir los obstáculos para compartir el trabajo remunerado y no remunerado 

por igual 

Crear un sistema de cuidados más integral 

Los beneficios educativos y sociales a largo plazo de la educación de la primera infancia están bien 

establecidos. Los estudios disponibles muestran que estos beneficios son particularmente relevantes para 

los niños vulnerables (Nores and Barnett, 2010[1]; Heckman et al., 2010[2]). El Perú tiene una larga tradición 

de programas de educación inicial no formal. El pionero de estos programas, el programa PROPEDEINE, 

también conocido con los nombres originales de Wawa Wasis y Wawa Uta (casas de niños en quechua y 

aimara, respectivamente), data de finales de la década de 1960 (Llanos, 2015[3]). En ese momento, los 

índices de pobreza eran muy altos entre los niños y las madres en las zonas más carenciadas del país, 

particularmente en los Andes y las regiones rurales. Se materializaron en una desnutrición generalizada 

y altas tasas de mortalidad infantil y materna. 

El objetivo de estos programas era desarrollar servicios comunitarios y campañas de sensibilización para 

mejorar la salud y la nutrición contando con el apoyo de voluntarios nativos. Animadores (Facilitadores) 

contratados localmente realizaron cursos en áreas tales como desarrollo motriz, lenguaje y socialización 

para niños y niñas entre 3 y 5 años. Con el requisito de que como mínimo los Animadores tuvieran un 

título de educación primaria (5 años de escolaridad), los hombres terminaron desempeñando un papel 

destacado como facilitadores porque en ese momento la mayoría de las mujeres nacidas en los pueblos 

remotos del Perú eran analfabetas. 

El sistema de cuidados a la primera infancia ha evolucionado desde el establecimiento del programa 

Wawa Wasis y Wawa Uta. En 2012, el Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social (MIDIS) lanzó Cuna 

Más, un programa a gran escala para el desarrollo de niños y niñas menores de tres años en situación de 

pobreza a través de la mejora de la crianza de los hijos de las familias. Al mismo tiempo, los servicios de 

guardería (Servicio de Cuidado Diurno) brindan atención integral a niños y niñas entre 6 y 36 meses que 

viven en áreas urbanas marginadas. En las comunidades rurales, un servicio de visitas domiciliarias 

(Servicio de Acompañamiento a Familias) brinda visitas semanales individuales y sesiones grupales 

mensuales para niños y niñas menores de tres años junto con sus cuidadores principales y mujeres 

embarazadas. La evaluación de impacto experimental de los servicios de visitas domiciliarias brindados 

por Cuna Más concluye que los visitadores domiciliarios a menudo están escasamente capacitados y 

reciben poca retroalimentación, a pesar de que generalmente se les solicita que dominen competencias 

Reducción de barreras para compartir labores
remuneradas y no remuneradas

equitativamente

• Crear un sistema de cuidados más efectivo.

• Expandir licencias parentales en la economía formal e 
informal.

• Reducir transmisión de estereotipos de género a través del 
sistema educativo.

• Fortalecer el acceso a transportes públicos seguros y 
protegidos.

Lograr que trabajos remunerados de mujeres
paguen mejor

• Garantizar acceso a una educación de calidad para todos.

• Fomentar mujeres en carreras no tradicionales y puestos de 
liderazgo.

• Aumentar la integración de las mujeres en el mercado laboral 
formal.

• Apoyar el emprendimiento de las mujeres.

• Luchar contra la violencia hacia las mujeres.
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específicas e interactúen en temas sensibles (Araujo, Dormal and Rubio-Codina, 2018[4]). Abordar estas 

brechas es importante para mejorar la calidad de la intervención y mejorar la comunicación entre los 

cuidadores y los niños es un requisito clave (Rothstein et al., 2021[5]). 

Volviendo la atención a los niños y niñas en edad preescolar, entre 3 y 5 años, el Perú cuenta con dos 

categorías de servicios obligatorios enfocados al desarrollo de habilidades cognitivas y no cognitivas. Los 

niños y niñas de áreas urbanas densamente pobladas acuden a los Centros de Educación Inicial (CEI, 

Centros de Educación Inicial, también llamados Jardines), que son establecimientos formales. Al mismo 

tiempo, los niños y niñas que viven en áreas urbanas y rurales marginadas, que no tienen acceso a 

Jardines, se inscriben en el PRONOEI, un programa público con una fuerte vocación comunitaria. A 

diferencia de los Jardines, que cuenta con maestros y maestras certificados, la mayoría de las maestras 

del PRONOEI son madres de comunidades que han recibido una capacitación en desarrollo infantil y 

aprendizaje de un maestro certificado contratado por el Ministerio de Educación. 

La evaluación de los dos programas revela que los logros en la escuela primaria son generalmente más 

bajos para estudiantes previamente matriculados en el PRONOEI (Cueto et al., 2016[6]). Más allá de las 

brechas en la calidad del servicio, este resultado refleja, al menos en parte, características no observadas 

de los niños, niñas y sus familias, como la educación de los padres y madres, que generalmente se 

asocian con la capacidad de crianza (Diaz, 2006[7]). Algunos observadores han llegado a la conclusión de 

que apoyar a los docentes a través de una capacitación integral, incluso sobre cómo involucrarse con 

madres y padres, sería clave para aumentar la calidad del PRONOEI (Cueto et al., 2016[6]). 

El acceso a los servicios de cuidado de niñas y niños es desigual, particularmente entre los niños y niñas 

de 0 a 2 años. Para niñas y niños de este tramo de edad la cobertura es del 12,4%, frente al 86% entre 

niñas y niños de 3 a 5 años (María Amparo Cruz-Saco, 2016[8]). Esta amplia diferencia en cobertura refleja 

el hecho de que la educación universal comienza a la edad de tres años en el Perú. Además, 

independientemente de la edad de los niños y niñas, la cobertura varía significativamente entre áreas 

geográficas y es particularmente baja en las zonas más pobres y necesitadas del país. Por ejemplo, cifras 

recientes muestran que la capacidad del servicio de visitas domiciliarias del PRONOEI es de 

aproximadamente 85 000 familias, lo que corresponde a alrededor del 32% de la población rural objetivo. 

El PRONOEI opera en alrededor de 580 de los 713 distritos elegibles (Early Childhood Workforce Initiative, 

2017[9]). 

La evidencia empírica sugiere que los programas de cuidado infantil han ayudado a aumentar la cantidad 

de horas que las mujeres en el Perú pasan trabajando por un pago en el mercado laboral. Las jóvenes 

madres menores de 25 años, cuyos hijos se benefician de Cuna Más, trabajan en promedio seis horas 

más por semana a cambio de una remuneración (García and Collantes, 2018[10]). Sin embargo, la baja 

disponibilidad de servicios de guardería públicos y privados implica que muchas madres de niños 

pequeños todavía tienen que quedarse en casa. Quienes optan por trabajar, aunque no tienen acceso al 

servicio, siguen dependiendo del apoyo de otros familiares, como las abuelas o las tías abuelas. Otras 

familias contratan trabajadoras de cuidado doméstico, muchas de las cuales son mujeres indígenas y 

perciben bajos salarios. Si bien es más probable que los hogares de ingresos altos contraten trabajadores 

domésticos, un informe señala que los hogares de ingresos medios bajos también emplean trabajadores 

domésticos, a menudo sin registrarlos (Fuertes Medina, Rodríguez and Casali, 2013[11]). 

En el Perú, como en el resto de América Latina, los adultos mayores están creciendo rápidamente como 

proporción de la población total. Más de 3 millones de personas tienen más de 60 años, lo que 

corresponde a cerca del 10% de la población (UNFPA, n.d.[12]). En 2050, se prevé que esta población 

alcance los 8,7 millones (alrededor del 20% de la población). Cuatro de cada diez hogares peruanos tienen 

al menos un adulto mayor (mayor de 60 años) y seis de cada diez adultos mayores son jefes de hogar. El 

cuidado de adultos mayores, enfermos y discapacitados será cada vez más desafiante para las familias 

en el Perú, debido a que la proporción de personas que tienen dificultad para realizar actividades básicas 

de la vida diaria, como cocinar, vestirse o bañarse, aumenta con la edad (MIMP, 2012[13]). Además, el 
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envejecimiento de la población agrava los efectos de las enfermedades no transmisibles, como la 

depresión y las enfermedades cardíacas (Gianluca Cafagna et al., 2019[14]). Un estudio reciente en adultos 

de 50 años y más, utilizando la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar del Perú de 2017 (Barboza 

et al., 2020[15]), encontró que el 5% de la población del estudio tenía una discapacidad y el 43,3% resultó 

positivo para depresión (13,2% para depresión moderada o severa). 

Algunos adultos mayores vulnerables pueden encontrar asistencia en los centros de cuidado residencial 

y ambulatorio para personas mayores, el Centro Atención para Personas Adultas Mayores, de los cuales 

hay alrededor de 80 en el Perú y están ubicados principalmente en las zonas urbanas. No obstante, en la 

mayoría de los casos, la carga de las responsabilidades de cuidado recae sobre las familias – 

directamente, cada vez que un miembro de la familia asume la responsabilidad de cuidar, o 

indirectamente, cuando la familia contrata a un trabajador doméstico o asume el costo de la ubicación del 

pariente en una institución privada. 

El costo, el tiempo, la carga emocional y física de convertirse en el cuidador informal de un adulto 

generalmente supera con creces los costos asociados con el cuidado de un niño o niña Mientras que las 

mujeres del quintil de mayores ingresos dedican al cuidado de niños, niñas y adolescentes unas tres horas 

menos que las mujeres del quintil de menores ingresos, la diferencia en las horas dedicadas al cuidado 

de los miembros del hogar con dificultades físicas, psíquicas o de la tercera edad aumenta a más de 

nueve horas (Freyre Valladolid and López Mendoza, 2011[16]). Si bien los hogares de mayores ingresos 

pueden subcontratar los servicios de cuidado de ancianos, los hogares de ingresos bajos y medianos no 

tienen otra opción que brindar el cuidado ellos mismos. 

Sin acceso a ningún apoyo profesional para cuidar a sus familiares ancianos o discapacitados, los 

cuidadores familiares informales generalmente no están preparados y están sobrecargados. Esto pone 

en riesgo las condiciones de salud mental y física tanto de los cuidadores como de las personas 

dependientes (Michelle Ferng, 2014[17]) que, en casos extremos, puede provocar la violencia contra las 

personas mayores. Las encuestas disponibles sobre mujeres y hombres mayores informan que la 

discriminación basada en la edad es común (HelpAge, 2013[18]), con hasta una cuarta parte de los adultos 

mayores sintiéndose maltratados de alguna manera durante el año anterior, según estudio epidemiológico 

para Lima y Callao (MIMDES, 2005[19]). 

Reflexión sobre políticas 

Abordar la falta de programas públicos de educación y atención temprana es un pilar de la Política 

Nacional para la Igualdad de Género del Perú (ver Capítulo 1, Figura 1.2). El Congreso de la República 

consideró recientemente el establecimiento de un Sistema Nacional de Cuidados, que regularía las 

prestaciones públicas y privadas de cuidado infantil y establecería una meta de cobertura del 30% para 

niños y niñas de 0 a 2 años en áreas urbanas. Además, definiría el cuidado como un derecho. Por su 

parte, el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables trabaja en la creación de un marco normativo y 

herramientas que permitan avanzar en la implementación de un Sistema Nacional de Cuidados. Un 

proyecto de ley de guarderías preveía que las empresas privadas y públicas con al menos diez empleados 

tendrían que prestar servicios de guardería. Sin embargo, las consideraciones financieras sugieren que 

los costos para el sector empresarial de implementar dicho sistema podrían no ser insignificantes. Por 

otro lado, los costos para el sector público de expandir el sistema de cuidado infantil preescolar también 

son potencialmente importantes. Por ejemplo, las estimaciones del costo combinado para el Perú de lograr 

el cuidado infantil y la educación universales para los niños de 3 a 5 años y una cobertura del 40% para 

los niños y niñas de 0 a 2 años sugieren que dicha expansión se aproximaría al 1,4% del PBI (Cruz-Saco, 

Pérez and Seminario, 2016[20]). 

Explorar opciones flexibles para implementar el cuidado de niños y niñas con apoyo del 

empleador: los encargados de formular políticas públicas del Perú han considerado recientemente 

diferentes opciones para involucrar al sector empleador en la provisión de servicios de cuidado de niños 
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y niñas. Una de esas opciones requiere obligar a todas las empresas por encima de un determinado 

umbral de tamaño a garantizar los servicios a sus trabajadores. Un proyecto de ley de 2019 establece el 

umbral en 50 empleados en general, hombres y mujeres en conjunto, para evitar crear un desincentivo en 

la contratación de mujeres. El alcance de la reforma ha cambiado posteriormente, dejándose de aplicar 

el requisito cuando el 20% de los trabajadores sean madres, padres u otros cuidadores de niños y niñas 

menores de tres años. 

Los representantes del sector empresarial, secundados por numerosos responsables de formular políticas 

públicas en el Perú, han expresado su preocupación por la introducción de un enfoque basado en reglas, 

alegando que impondría graves sobrecostos a las empresas. Entre los ejemplos de economías 

emergentes cuya ley exige que los empleadores proporcionen o apoyen el cuidado de los niños se 

incluyen Brasil, Chile, Ecuador, India, Jordania y Turquía (IFC, 2017[21]). Entre estos países, Chile 

actualmente está abandonando el enfoque legal a favor de un sistema de cuidados de la primera infancia 

más universalizado, respaldado a través de una contribución general del empleador.  

Un informe reciente que revisa diez casos de estudio de empresas que han implementado servicios de 

cuidado infantil con apoyo del empleador, ubicadas en diferentes países emergentes y avanzados, 

encuentra que existen soluciones más flexibles que la opción basada en el cumplimiento normativo (IFC, 

2017[21]). Las opciones disponibles para los empleadores que buscan apoyar las necesidades de cuidado 

infantil de sus empleados van desde estrategias que requieren más recursos, como guarderías en el lugar 

de trabajo, hasta otras que requieren menos recursos, incluidos los servicios de información y referencia, 

y los servicios de cuidado de respaldo. Las prestaciones complementarias, como las modalidades de 

trabajo flexible y el recurso a la licencia parental remunerada, permiten a los padres cuidar de sus hijos 

de forma más directa. Muchos empleadores brindan apoyo para el cuidado de los niños como parte de 

sus enfoques generales para lograr mejores resultados comerciales, ya que se considera que estas 

formas de compensación mejoran el reclutamiento y la productividad, reduciendo la rotación de 

empleados. 

El mismo informe encuentra que también se pueden lograr beneficios considerables a través de alianzas 

y colaboración entre los sectores público y privado y las organizaciones de la sociedad civil. Por ejemplo, 

la evidencia encontrada en estudios de caso en Jordania y Vietnam sugiere que la rotación de personal y 

las bajas por enfermedad se redujeron significativamente luego de que las empresas textiles tomaran la 

decisión de ofrecer cuidado infantil en el lugar de trabajo (en un tercio y cerca del 10%, respectivamente). 

Sin embargo, es importante que el enfoque sea flexible, y que las consultas con los empleados y sus 

representantes sean clave para garantizar que las opciones de cuidado infantil satisfagan las necesidades 

de asequibilidad y accesibilidad de los empleados. Por ejemplo, dependiendo de dónde viva la mayoría 

de los empleados y cómo lleguen al trabajo, es posible que prefieran una opción de cuidado infantil que 

esté más cerca de su hogar, en vez de que en su lugar de trabajo. 

Intensificar los esfuerzos para crear servicios de cuidado para familias de bajos ingresos: Si bien 

el cuidado de niños y niñas con apoyo empresarial responde a las necesidades de las parejas cuyos 

miembros trabajan en empresas más grandes del sector formal, difícilmente llegará a los trabajadores 

independientes, los empleados de empresas más pequeñas y aquellos que trabajan en la informalidad 

(INEI, 2021[22]). Este es un tema importante, dado que, como se muestra en el Capítulo 1, alrededor de 

las tres cuartas partes de todas las trabajadoras en el Perú trabajan informalmente. Además, cuando 

ambos padres trabajan, a menudo sucede que sus ingresos combinados son demasiado altos para 

calificar para un lugar en una guardería pública o demasiado bajos para pagar una guardería privada de 

calidad. Un posible planteamiento para hacer frente a esta situación es ampliar el número de plazas 

disponibles para las guarderías públicas junto con el aumento del nivel del umbral de ingresos para 

calificar para el acceso. 

La evidencia recabada de los países de altos ingresos sugiere que los servicios de cuidado infantil 

financiados con fondos públicos tienden a tener una calidad más uniforme y ofrecen mejores condiciones 
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de trabajo a los y las trabajadores que brindan el cuidado infantil (Moussié, 2016[23]). El proceso de 

apertura de nuevas guarderías públicas puede ser gradual, dando tiempo suficiente para contratar 

personal calificado y ampliar el presupuesto destinado a la atención y educación de la primera infancia. 

En las áreas donde quedan lugares después de que se haya ofrecido atención a todos los hogares 

elegibles, sería factible invitar a las familias de mayores ingresos a enviar a sus hijos e hijas pagando una 

tarifa. 

Las y los proveedores privados de cuidado infantil que cumplan con los requisitos educativos y 

psicológicos pueden recibir una subvención para convertir un espacio en el hogar y comprar el equipo de 

cuidado (ILO and WIEGO, 2019[24]). En México, por ejemplo, el Programa Estancias Infantiles para Apoyar 

a Madres Trabajadoras y/o Padres Solos (PEI) paga un subsidio para el cuidado de niños y niñas de 

hogares de bajos recursos directamente a un trabajador de cuidado infantil a domicilio, y los padres y/o 

madres cubren el resto de la tarifa. Además, el gobierno puede otorgar subsidios para las plazas privadas 

de cuidado de niños y niñas que cumplan con los requisitos de calidad. El recurso a soluciones flexibles 

puede ser particularmente útil en áreas donde la demanda de plazas de guardería supera la oferta. 

Ampliar y profesionalizar los programas comunitarios: Los desafíos de desarrollar servicios formales 

de cuidado infantil en áreas alejadas y en los principales centros urbanos, como Lima Metropolitana, son 

diferentes. Es probable que la escasez de mano de obra, en particular de una mano de obra bien 

capacitada para el cuidado de los niños y niñas, pese más en las zonas rurales que en los centros urbanos. 

Asimismo, es probable que la demanda de servicios de cuidado infantil sea menos estable que en las 

áreas urbanas, lo que refleja la estacionalidad de la producción agrícola. Si bien aumenta bruscamente 

cuando las actividades agrícolas y de recolección alcanzan su punto máximo, luego disminuye tan pronto 

como los factores y presiones estacionales se moderan. Estas variaciones implican una capacidad de 

adaptación. 

La mayor expansión y racionalización de los programas comunitarios de cuidado infantil puede ayudar a 

abordar estos desafíos. En particular, como parte de los esfuerzos continuos para mejorar Cuna Más 

(para niños y niñas menores de 3 años) y el PRONOEI (para niños y niñas entre 3 y 5 años) y sus redes 

de servicios de visitas domiciliarias, el Perú podría decidir fortalecer los programas de capacitación para 

supervisores y voluntarios, hombres y mujeres, solidarios. Otros países de América Latina han tomado 

iniciativas similares recientemente. Por ejemplo, el Instituto Colombiano para el Bienestar Familiar ofrece 

becas a hombres y mujeres cuidadores y educadores comunitarios que deseen ampliar sus conocimientos 

y habilidades en la educación de la primera infancia (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 2020[25]). 

Algunos países han optado por reforzar la oferta de formación continua para los y las trabajadores del 

cuidado de niños y niñas, aumentando las opciones de programas más cortos, pero más regulares y mejor 

espaciados. Vietnam, por ejemplo, ofrece oportunidades de formación continua de hasta dos meses cada 

año (Neuman, Josephson and Chua, 2015[26]). En el Perú, la aplicación de un enfoque similar podría 

resultar en la adaptación de los horarios de capacitación a la estacionalidad de las producciones agrícolas. 

Tal adaptación podría tener retornos positivos en la capacidad de crianza, si facilita la asistencia de ambos 

padres. 

Varios países han adoptado políticas de compensación más decisivas. Ecuador, por ejemplo, ha triplicado 

el salario de los y las proveedores comunitarios de cuidado infantil de un tercio al salario mínimo completo 

(Moussié, 2016[23]). Aparte de los aumentos salariales, la creciente profesionalización puede tener efectos 

retroactivos sobre la expansión de la formalización si el tiempo dedicado al trabajo de cuidado de los hijos 

e hijas califica al individuo para créditos de pensión y cobertura de salud. Al aumentar el atractivo de la 

profesión de cuidado de niños y niñas, se apoyará la expansión de la participación en la fuerza laboral. 

Apoyar a los cuidadores informales: No existe una única definición de cuidador o cuidadora informal. 

Según una definición común, un cuidador informal, o cuidadora, es una persona que brinda asistencia 

para el cuidado de quienes la necesitan en el contexto de una relación preexistente (hombres y mujeres 

que sean miembro de la familia, un pariente cercano, un amigo o un vecino) y que no ha recibido una 
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formación cualificada. Sin embargo, la definición también puede captar una actividad que se desarrolla 

más allá de la esfera de las relaciones existentes, como el caso de una persona no profesional, sin 

formación, por ejemplo, que trabaja a cambio de una remuneración en un hogar privado sin un contrato 

formal. Muchos trabajadores migrantes pertenecen a esta última categoría, en su mayoría mujeres. 

Los y las cuidadores informales forman la primera línea de apoyo para las personas mayores en todos los 

países, independientemente del nivel de desarrollo. Las economías de bajos y medianos ingresos 

dependen en gran medida del trabajo no remunerado de los y las cuidadores informales porque la oferta 

de servicios de atención médica especializados es escasa en estos países, mientras que también tienen 

un sector de cuidado informal considerable. Sin embargo, en las economías avanzadas la atención 

dedicada al cuidado informal también ha aumentado notablemente en los últimos años. Esto refleja una 

serie de fuerzas motrices y fuentes de presión, siendo la mayor esperanza de vida, el cambio de 

enfermedades, el creciente número de personas mayores con limitaciones y el envejecimiento de la 

población, las más citadas. Hoy en día, alrededor del 14% de las personas mayores de 50 años brindan 

cuidados informales diariamente o semanalmente en promedio en los países de la OCDE. Tres de cada 

cinco cuidadoras diarias son mujeres. El reconocimiento del papel que juegan los cuidadores informales 

es un tema de relevancia para todas las sociedades. 

La OCDE ha llevado a cabo recientemente una revisión exhaustiva de las políticas de apoyo a los 

cuidadores informales en los países de la UE (Rocard and Liena-Nozal, 2022[27]). En conjunto, los 

mensajes clave de este trabajo brindan un marco para responder a los desafíos a medida que los países 

se comprometen cada vez más a reconocer y proteger los derechos de los y las cuidadores informales: 

 En la última década, los países han tomado medidas a fin de facilitar el acceso a la información 

para apoyar a los cuidadores informales a través de sitios web y centros sociales. En Francia, por 

ejemplo, los centros locales de información, como “Casa para personas mayores y cuidadores”, 

son exitosos en llegar a los y las cuidadores. En los Países Bajos, los médicos generales (GP) 

participan en la identificación de cuidadores informales. Los servicios públicos y las ONG también 

gestionan varios tipos de centros locales de información. Un ejemplo para América Latina es la 

ciudad de La Plata en Argentina, donde una red de residentes, expertos académicos y 

proveedores de servicios ha creado un sitio web con dicha información. 

 La capacitación constituye un papel clave para prevenir el agotamiento físico y mental de los y las 

cuidadores y fortalecer la calidad de los cuidados a largo plazo. Los países adoptan cada vez más 

esquemas para fortalecer el acceso de los y las cuidadores al aprendizaje individual y la 

capacitación en línea. En el Perú, un estudio sobre la eficacia de las medidas para mejorar la vida 

de las personas con demencia y sus familias que los cuidan en Lima ha demostrado que incluso 

las intervenciones breves y sencillas centradas en la educación y capacitación de los y las 

cuidadores familiares sobre enfermedades específicas a largo plazo, como la demencia, puede 

ser muy beneficioso en contextos caracterizados por poca conciencia y apoyo limitado de los 

servicios formales. Los beneficios son visibles en una reducción significativa del estrés de los 

cuidadores familiares y una mayor calidad de cuidado para las personas mayores (Mariella Guerra 

et al., 2011[28]). 

 El cuidado de relevo es una herramienta necesaria para ayudar a los y las cuidadores a descansar 

y manejar otras responsabilidades. Los países pueden incluir el apoyo financiero para el cuidado de 

relevo en las asignaciones para los y las cuidadores o sus familias. En Alemania, por ejemplo, un 

cuidador familiar beneficiario puede ser elegible para el cuidado de relevo durante 4 semanas al año. 

En Brasil, la ciudad de Belo Horizonte ha introducido un proyecto piloto en el que trabajadores 

sociales y de salud capacitados pasan una semana trabajando con las familias de personas mayores 

dependientes para llevar algún tipo de cuidado de relevo a los hogares de las personas, y también 

para capacitar a los miembros de la familia sobre cómo cuidar a sus parientes (UN Women, 2017[29]). 
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 La gran mayoría de los países de la UE brinda apoyo financiero a los y las cuidadores a través de 

beneficios en efectivo, ya sea pagados a los cuidadores directamente a través de un subsidio para 

cuidadores o indirectamente a través de quienes reciben la atención. Al menos parte de esta suma 

se utiliza para compensar a cuidadores familiares formales. 

 Más allá de brindar apoyo financiero a los cuidadores, los países toman cada vez más medidas 

para garantizar que el tiempo de cuidado califique para créditos de pensión y que los y las 

cuidadores se beneficien de cobertura médica. 

 Un costo económico importante del cuidado se deriva de los efectos que tiene sobre la 

participación en la fuerza laboral formal, particularmente en la fuerza laboral femenina. Por lo 

general, el cuidado de alta intensidad conduce a tasas reducidas de empleo femenino y horas de 

trabajo. Estas preocupaciones explican el creciente compromiso de los países para apoyar a 

cuidadores informales, ya que combinan el trabajo y el cuidado. Actualmente, más de la mitad de 

los países de la UE otorgan algunos derechos de permiso para cuidar a un miembro de la familia, 

ya sea con o sin goce de haber. 

 Para garantizar que los cuidadores brinden atención de alta calidad, los países dependen 

principalmente de las visitas de profesionales de la salud y de la atención social para presenciar 

signos de negligencia o abuso. La supervisión pública también es importante para garantizar que 

se respeten las normas laborales. 

Ampliar la licencia parental en la economía formal e informal 

Las políticas de licencia por maternidad y paternidad afectan la forma en que las familias dividen el trabajo 

remunerado y no remunerado. Cuando no existe licencia de maternidad, las madres pueden verse 

obligadas a abandonar la fuerza laboral y, posteriormente, les resulta difícil reincorporarse. En los países 

de la OCDE, la tasa de empleo femenino aumenta con la duración de la licencia de maternidad legal, pero 

comienza a disminuir cuando la duración excede los dos años. Esto evidencia que, más allá de un 

determinado límite, la licencia de maternidad puede hacer que la brecha de género en el empleo se 

amplíe, en lugar de reducirse (Thévenon and Solaz, 2012[30]). También llama la atención sobre el 

importante papel de equilibrio que desempeñan los padres al tomar el permiso de paternidad y su 

contribución para contrarrestar el patrón frecuente por el que las parejas vuelven a la división tradicional 

del trabajo cuando se convierten en padres. Por ejemplo, en Noruega, las parejas cuyo hijo nació cuatro 

semanas después de la introducción del permiso de paternidad declararon menos conflictos sobre la 

división del trabajo no remunerado que las parejas cuyos hijos nacieron antes de la nueva regulación y 

las mejoras en el reparto de las tareas domésticas (Kotsadam and Finseraas, 2011[31]). Los datos de 

Suecia y España también sugieren que las parejas se reparten el trabajo no remunerado de forma más 

equitativa tras la introducción de políticas de permiso parental con mayor igualdad de género (Hagqvist 

et al., 2017[32]). Un análisis detallado de Alemania muestra que los padres que tomaron el permiso parental 

redujeron su trabajo remunerado después y aumentaron las horas dedicadas al cuidado de niñas y niños. 

Sin embargo, sólo aquellos padres que se tomaron más de dos meses de licencia también aumentaron 

su participación en otros tipos de trabajo no remunerado (Bünning, 2015[33]). 

En el Perú, las madres tienen derecho a 14 semanas de licencia por maternidad, divididas equitativamente 

entre días prenatales y postnatales (Figura 2.2). Las madres de gemelos o niños con discapacidad pueden 

obtener 30 días adicionales de licencia. Si bien esta duración corresponde al estándar mínimo definido 

por el Convenio No. 183 de la OIT del año 2000 sobre la protección de la maternidad, está por debajo de 

las 18 semanas sugeridas por la Recomendación No. 191 de la OIT. Con la aprobación de un médico, las 

madres pueden transferir una gran parte de los días prenatales al período posnatal. Los costos de la 

licencia de maternidad son asumidos por el sistema de seguridad social, reduciendo así el costo para 

empleadores y garantizando igualdad de condiciones de acceso de hombres y mujeres a los mercados 

laborales. 
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Sin embargo, las mujeres que trabajan en el sector informal no pueden beneficiarse del sistema porque 

no están asociadas. Esto significa que en el Perú un gran número de mujeres trabajadoras no tienen 

derecho a la licencia por maternidad, siendo algunos grupos de mujeres más afectados que otros, por 

ejemplo, las que trabajan como empleadas domésticas y en el comercio minorista. Aunque no se dispone 

de información precisa sobre las tasas de cobertura (IPC-IG and UNICEF, 2020[34]), una encuesta reciente 

del INEI muestra que en 2021 de un total de 8,7 millones de madres en el Perú (de 15 años y más), el 

48,4% trabaja de manera independiente y el 78,7% trabaja en una pequeña empresa (INEI, 2021[35]). Es 

probable que muchas nuevas madres en estos grupos no estén cubiertas por una licencia de maternidad. 

Más allá de las pérdidas de ingresos, la falta de protección de la maternidad para las trabajadoras 

informales puede exacerbar los riesgos de mortalidad infantil, lo que refleja el hecho de que las mujeres 

embarazadas no pueden darse el lujo de ausentarse del trabajo antes del parto. También inhibe la 

capacidad de las madres para amamantar exclusivamente durante un período de seis meses y continuar 

amamantando para complementar los alimentos sólidos hasta los dos años de edad, según las 

recomendaciones de la Organización Mundial de la Salud. 

Figura 2.2. Las licencias de maternidad y paternidad en el Perú están en o por encima del 
promedio regional, respectivamente 

Licencia de maternidad en semanas y licencia de paternidad en días, 2020 o último disponible 

 

Nota: Los promedios para América Latina y el Caribe (ALC) y de la OCDE no están ponderados. Las 12 semanas de licencia adicional en Chile 

pueden ser tomadas tanto por las madres como por los padres y pueden extenderse hasta 18 semanas con un 50% en lugar del 100% del 

salario. Los valores para los países de América Latina generalmente se refieren a las licencias a los que tienen derecho los trabajadores del 

sector formal. Las semanas de licencia de paternidad se multiplican por cinco para obtener un valor diario, asumiéndose una semana laboral 

de cinco días. El promedio de la OCDE se basa en la suma de la licencia de paternidad y la licencia parental reservada a los padres. 

Fuente: Para los países de la OCDE, los datos se refieren a la OCDE, “Tabla PF2.1.A. Resumen de los derechos de permiso retribuido disponibles para 

las madres” y “Tabla PF2.1.B. Resumen de los derechos de permiso retribuido para los padres”, Base de datos de la familia de la OCDE, 

http://www.oecd.org/els/soc/PF2_1_Parental_leave_systems.xlsxy  IPC-IG y UNICEF (2020), “Tabla 6: Duración y beneficios de las licencias (regímenes 

generales)”, Maternidad y Paternidad en el lugar de trabajo en América Latina y el Caribe – Políticas para la licencia de maternidad y paternidad y apoyo 

a la lactancia maternal”, https://www.unicef.org/lac/media/13931/file/Maternidad_y_paternidad_en_el_lugar_de_trabajo_en_ALC.pdf. 

StatLink 2 https://stat.link/6djqya 

En el Perú, los nuevos padres que trabajan en el sector formal pueden tomar dos semanas de licencia de 

paternidad (Figura 2.2). Aunque es el doble que el promedio regional, esta duración está muy por debajo 

del promedio de la OCDE para la licencia de paternidad y otras licencias parentales reservadas a los 
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padres. Sin embargo, es importante tener en cuenta que el promedio de la OCDE de alrededor de ocho 

semanas refleja en parte los derechos extremadamente largos de un año de licencia de paternidad en 

Corea y Japón. En cualquiera de los dos países, muy pocos hombres toman alguna licencia de paternidad, 

y mucho menos durante un período de un año. Por ejemplo, en Japón, solo el 6% de los padres elegibles 

se ausentaron y la mayoría se quedó en casa solo dos semanas (Rich, 2019[36]). Algunas empresas en el 

Perú pueden ofrecer licencia de paternidad extendida a sus empleados. 

Una vez que los padres regresan al trabajo, tienen pocas opciones para aliviar la escasez de tiempo de 

trabajar y cuidar a los niños y niñas al mismo tiempo. Con 48 horas para el trabajo a tiempo completo y 

un máximo de 24 horas para el trabajo a tiempo parcial, las horas de trabajo máximas están por encima 

de la semana laboral estándar de 40 horas que es común en muchos países de la OCDE. Además, 

muchos trabajadores pueden trabajar más horas. En América Latina a mediados de la década de 2010, 

el 21,4% de los trabajadores trabajaba más de 48 horas y el 8,1% trabajaba más de 60 horas (ILO, 

2018[37]). En el Perú, es probable que las proporciones sean superiores al promedio regional: en Lima, en 

el período comprendido entre septiembre y noviembre de 2019, el 29,3% trabajó más de 50 horas y el 

13,2% trabajó más de 60 horas (INEI, 2020[38]). Aunque el trabajo de horas extras debe ser compensado, 

la regulación rara vez se aplica, en particular entre los trabajadores informales. Sumando el tiempo de 

viaje al trabajo, muchas mujeres optan por un empleo a tiempo parcial, si quieren dedicar tiempo al 

cuidado de los niños. 

Reflexión sobre políticas 

Establecer licencia parental con semanas de licencia de paternidad reservadas: Como se discutió, 

los derechos de licencia por maternidad peruanos actualmente se alinean con el mínimo establecido por 

la convención pertinente de la OIT. Además, una licencia parental que pueden tomar tanto las madres 

como los padres, sin importar quién se quede en casa en un momento determinado, puede facilitar la vida 

familiar al brindar a los padres una oportunidad concreta de involucrarse más. Muchos países europeos 

han ido más allá y han optado por un enfoque más decisivo. Es decir, tuvieron éxito al impulsar el uso de 

la licencia parental por parte de los padres al reservar una parte determinada de la licencia parental solo 

para los padres, lo que significa que la licencia total que una pareja puede tener es mayor si ambos la 

toman. 

Extender la protección de la maternidad a las trabajadoras informales: Extender la protección de la 

maternidad a las trabajadoras del sector informal es fundamental para lograr una distribución más 

equilibrada de las actividades laborales remuneradas y no remuneradas entre la pareja. Además, al liberar 

a las mujeres que trabajan en el sector informal de la presión de trabajar demasiado avanzado el 

embarazo y regresar demasiado pronto después del parto, probablemente ayudará a reducir la alta 

exposición de las poblaciones vulnerables a los riesgos económicos y de cuidados de la salud 

(WIEGO/ILO/UNICEF, 2020[39]). 

Para abrir la cobertura de protección a los y las trabajadores que no están incluidos, el Perú podría 

considerar reforzar el sistema de beneficios monetarios por maternidad, que se financian con impuestos, 

en lugar de ser contributivos. El programa Juntos ya brinda beneficios a mujeres embarazadas y niños y 

niñas que viven en extrema pobreza (ILO, 2016[40]). Una forma de ampliar aún más la cobertura podría 

ser elevando el límite de ingresos para tener derecho y el nivel de los beneficios proporcionados. Además 

de hacer que los criterios de elegibilidad sean más inclusivos, los procedimientos de inscripción deben 

simplificarse, por ejemplo, a través de unidades de registro descentralizadas y móviles y registro sin papel. 

Las campañas a nivel nacional pueden apoyar la demanda de inscripción en la seguridad social entre los 

trabajadores de la economía informal, al mismo tiempo que aumentan la conciencia sobre sus 

necesidades.  

Asimismo, proporcionar facilidades para la lactancia puede ayudar a reducir el ausentismo y fortalecer la 

retención de trabajadores experimentados. Por lo general, son fáciles de implementar y asequibles incluso 
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para empresas pequeñas e informales. El Perú podría considerar ajustes en la regulación para facilitar la 

introducción de horarios de trabajo flexibles que permitan a las madres llegar más tarde o salir antes para 

amamantar a sus hijos e hijas. 

Reducir la transmisión de estereotipos de género a través del sistema educativo 

Las actitudes sobre los roles y normas de género en la vida privada y pública no solo influyen en el grado 

en que hombres y mujeres asumen responsabilidades de cuidado. También afectan las expectativas y 

creencias sobre lo que las personas deben y pueden hacer. Dan forma y estructuran las ambiciones, 

incluidas las carreras profesionales a las que aspiran las personas (UNESCO, 2021[41]) (OECD, 2020[42]). 

La marginación de género comienza a una edad muy temprana. Es en la primera infancia que los niños y 

niñas empiezan a creer que algunas habilidades, entornos, juegos, deportes y comportamientos son para 

niñas mientras que otros son para niños (Karlson and Simonsson, 2011[43]; Wahlstrom, 2003[44]). Otra 

fuente importante de preocupación es que las competencias de los niños y las niñas, y sus actividades se 

valoran de manera diferente, siendo los roles “líderes” para los niños, mientras que los roles 

“subordinados” para las niñas. 

La marginación de género contribuye a que las niñas tímidas se alejen de la asertividad y de seguir 

carreras educativas y ocupaciones que se perciben tradicionalmente como masculinas, como los 

programas en carreras STEM. Dado que las ocupaciones caracterizadas por una fuerte presencia de 

trabajadores masculinos suelen ser mejor remuneradas, la transmisión de estereotipos de género entre 

generaciones lleva a perpetuar las brechas de ingresos (Kunze, 2018[45]). Por otro lado, los niños criados 

para creer en los roles de género tradicionales pueden evitar las profesiones de cuidado y estar menos 

dispuestos a participar en las tareas del hogar y el cuidado de los niños y niñas una vez que son adultos 

(OECD, 2017[46]; Lachance-Grzela and Bouchard, 2010[47]). 

La igualdad de género y la educación están en el centro de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 

(UNESCO, 2020[48]), que reconoce el papel clave que la educación puede desempeñar para desafiar y 

transformar las relaciones, normas y prácticas sociales y de género desiguales. La educación tiene un 

enorme potencial para fomentar la aceptación de la igualdad de género como un valor fundamental y un 

derecho humano. Un enfoque educativo con perspectiva de género permite que los niños y las niñas 

desarrollen plenamente sus fortalezas y persigan sus intereses libremente. Su objetivo es abrir la gama 

más amplia posible de opciones para todos los y las estudiantes a través de planes de estudios, prácticas 

docentes y materiales más inclusivos y con igualdad de género. Al dar forma a las normas sociales, el 

aprendizaje inclusivo es un componente esencial de la lucha contra la violencia de género (EU, 2011[49]). 

La asistencia y culminación de estudios escolares ha aumentado de manera sostenida en los países de 

América Latina durante las últimas décadas, especialmente en el nivel de educación primaria (Munhoz 

Fabíola and Ndebele Philani, 2020[50]). A pesar de este progreso, los grupos socioeconómicos 

desfavorecidos, identificables por género, etnia, raza y territorio, por ejemplo, siguen estando en gran 

medida excluidos de la educación (UNESCO, 2020[48]). Un panorama tan contrastado ha fomentado una 

creciente atención a las políticas para aumentar el acceso a una educación de calidad para todos y todas. 

Una opinión cada vez más respaldada por los responsables de políticas públicas y las partes interesadas 

de América Latina, incluso en el Perú, es que los planes de estudio y los libros de texto son medios 

importantes a través de los cuales un sistema educativo puede volverse más inclusivo (UNESCO, 

2020[48]). Esto es en reconocimiento del hecho de que las elecciones realizadas en el diseño de los planes 

de estudios y los libros de texto proporcionan una representación de la diversidad de la sociedad y los 

puntos en común compartidos por todos sus miembros. Las iniciativas de los países para abordar estos 

problemas incluyen la introducción de un lenguaje más inclusivo en los libros de texto y la mejora del 

equilibrio entre el número de hombres y mujeres representados en los libros de texto (UNESCO, 2020[48]). 

En los países de América Latina, los libros de texto continúan actuando como un motor importante para 
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la reproducción de los roles tradicionales asignados a hombres y mujeres. En el Perú, por ejemplo, los 

libros de texto aún tergiversan en gran medida los roles tradicionales de género. En Chile, un estudio de 

los libros de texto de historia mostró que, por cada personaje femenino, había cinco personajes 

masculinos, y las representaciones de mujeres y niñas estaban en gran medida vinculadas a las tareas 

domésticas (UNESCO, 2020[48]). Algunos países están desarrollando lineamientos curriculares hacia 

sistemas más inclusivos abordando la desigualdad de género y reconociendo la diversidad sexual y de 

género. En Bolivia, la promulgación de la Ley Integral para Garantizar a las Mujeres una Vida Libre de 

Violencia en 2013 permitió la incorporación de conceptos de igualdad de género en la currícula de todos 

los niveles y en los programas de formación docente. 

Otro tema de creciente atención política se refiere al papel de los y las docentes y cómo moldean el interés 

de los y las estudiantes y las orientaciones profesionales (UNESCO, 2020[51]; OECD, 2015[52]). En el 

contexto regional de América Latina fuertemente polarizado, los gobiernos están cada vez más 

preocupados por el hecho de que los comportamientos, actitudes y narrativas de los y las docentes se 

suman a otras desventajas y riesgos de exclusión, como ser parte de una minoría étnica, por ejemplo, y 

ser de una comunidad rural (UNESCO, 2020[48]). Un estudio realizado por el Ministerio de la Mujer de 

Chile y el Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM) muestra que los ejemplos brindados por las docentes 

generalmente ubican a personajes femeninos en el “mundo privado” doméstico del cuidado de niños y 

ancianos. Por el contrario, ubican a los personajes masculinos en el “mundo público” y en los lugares de 

trabajo (2009[53]). Incluso cuando los y las maestros creen que los y las estudiantes tienen el mismo 

potencial de aprendizaje, a menudo inconscientemente tratan a los niños y niñas de manera diferente 

(OECD, 2019[54]). 

Las tergiversaciones de los y las docentes refuerzan, a su vez, las preocupaciones sobre la menor 

participación de las mujeres en las ciencias. Cuando los y las maestros tienen menos confianza en las 

habilidades científicas de las niñas y les brindan menos retroalimentación, el éxito y el interés de las niñas 

en estos temas disminuye. En Australia, Noruega y Hong Kong, China, la influencia de las normas de 

género en las expectativas científicas de los docentes ya es evidente en el nivel preescolar y se manifiesta 

a través de una mayor participación de los niños en juegos que desarrollan la comprensión científica 

(UNESCO, 2020[51]). Las profesoras de ciencias y matemáticas tienen un papel potencialmente importante 

que desempeñar para abordar estos sesgos y reorientar los intereses y las elecciones de las niñas hacia 

las disciplinas STEM (OECD, 2019[54]; Breda et al., 2020[55]; Ahmed and Mudrey, 2019[56]). 

Más allá de la actitud de los y las profesores, los sesgos de género de madres y padres también pueden 

influir en el atractivo de las disciplinas STEM para las niñas. Los datos de las evaluaciones PISA sugieren 

que las niñas no parecen recibir mucho apoyo de ambos padres. En todos los países y economías 

encuestados sobre esta pregunta en 2012, era más probable que ambos padres esperaran que sus hijos, 

en lugar de sus hijas, trabajaran en un campo STEM, incluso cuando los niños y las niñas se 

desempeñaron igualmente bien en matemáticas y ciencias. Alrededor del 50 % de los padres en Chile, 

Hungría y Portugal señalaron que esperan que sus hijos tengan una carrera en ciencia, tecnología, 

ingeniería o matemáticas, pero menos del 20 % de los padres tienen tales expectativas para sus hijas 

(OECD, 2012[57]; OECD, 2019[54]). En el Perú, las niñas que se desempeñan bien en matemáticas y 

ciencias a menudo eligen caminos educativos que no son STEM (OECD, 2018[58]; UNESCO, 2014[59]). 

Como parte de sus políticas más amplias para promover la igualdad de oportunidades entre hombres y 

mujeres, el Gobierno peruano ha introducido medidas importantes para abordar las prácticas 

discriminatorias en el sector educativo. El Plan Nacional para la Igualdad de Género de 2012-2017 tuvo 

como objetivo la transversalización de la igualdad de género en el diseño, implementación, seguimiento y 

evaluación de las políticas públicas en todos los ministerios (MIMP, 2012[60]; MIMP, 2019[61]) (ver, 

Capítulo 1, Figura 1.2). En el ámbito de la educación, las medidas abarcaron desde el uso de un lenguaje 

inclusivo de género y campañas de sensibilización, hasta el reconocimiento explícito del principio de 

igualdad de género en la escuela, desde la educación sexual integral y la no discriminación de las mujeres 

embarazadas, hasta su reinserción en el sistema escolar después del embarazo. 
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Partiendo de los hallazgos de la Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales (ENARES) de los años 

2013 y 2015, que reveló que la violencia en la escuela afecta a siete de cada diez niñas y niños en el Perú 

(INEI, 2016[62]), las medidas recientes también contienen un enfoque en la erradicación de la violencia de 

género. Además, como una forma de reducir la violencia de género desde edades tempranas y reducir 

los estereotipos de género sexistas, en 2019 el Congreso delegó en el Ministerio de Educación la 

incorporación al sistema educativo del enfoque de género a nivel nacional para combatir la violencia de 

género y la discriminación entre mujeres y hombres (MIMP, 2019[63]). 

La reforma del Currículo Nacional de Educación Básica, cuya implementación comenzó en 2020, luego 

de su aprobación final en abril de 2019, marca un paso fundamental en la dirección correcta. Sobre la 

base de las prácticas internacionales (UNESCO, 2020[48]), el nuevo plan de estudios proporciona pautas 

concretas para concienciar a las generaciones futuras sobre la importancia de la igualdad de género y la 

representación igualitaria de hombres y mujeres en todos los aspectos de la vida (MINEDU, 2016[64]). 

Reflexión sobre políticas 

Fomentar la introducción de ejemplos inclusivos en los libros de texto escolares. Si bien se debe 

reconocer al Perú por la adopción de un enfoque de género en el currículo de la escuela básica, este 

cambio no será suficiente de manera aislada. Como medida complementaria, el Perú debe garantizar que 

los libros de texto y los materiales escolares se alineen con el espíritu del nuevo currículo y que los y las 

docentes reciban la capacitación adecuada para implementarlo. A pesar de que la década de 2000 vio 

signos de progreso, como la introducción de pautas de comunicación para fomentar el recurso al lenguaje 

inclusivo y mejorar el equilibrio en la representación de hombres y mujeres en los libros de texto, las 

iniciativas implementadas para evitar que la reproducción de roles de género tradicionales permanece 

aislada (UNESCO, 2020[48]). Argentina, Colombia y Uruguay ofrecen materiales de apoyo docente para la 

inclusión de la diversidad sexual y de género. 

Recuadro 2.1. Medidas políticas recientes para promover la igualdad de género en el Perú 

En 1995, el Perú firmó la declaración de la Plataforma de Beijing que tiene como objetivo erradicar las 

brechas de género y todas las formas de discriminación basadas en el sexo. Desde entonces, las 

políticas del Perú para eliminar prácticas discriminatorias y promover la igualdad de género a través 

de políticas públicas se han centrado en cuatro hitos: 

 El Ministerio de la Mujer fue creado en 1996 con el mandato de “diseñar, proponer y ejecutar 

políticas sociales y de desarrollo humano que promuevan la igualdad de género”. El Ministerio 

de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP) mantiene el liderazgo en las políticas nacionales 

y sectoriales sobre la mujer, y promueve la transversalización de género en las políticas 

públicas. 

 La Ley de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres (LIO, Ley 28983 del 16 de 

marzo de 2007), estableció e institucionalizó el marco de la política pública para la igualdad de 

género a nivel nacional, regional y local. Según la LIO, obliga al Estado peruano a promulgar y 

aplicar leyes y reglamentos que protejan a todas las personas de la discriminación. También 

requiere que los resultados de la toma de decisiones de política pública en la materia sean 

monitoreados y evaluados (MIMP, 2007[65]). 

 El período 2000-17 vio el lanzamiento de tres planes gubernamentales sobre igualdad de 

género. El tercero de esta serie, el Plan Nacional para la Igualdad de Género (PLANING, 2012 

-17) tuvo como objetivo implementar la Ley de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y 

Hombres. Asimismo, transversalizó el enfoque de género en las políticas públicas de todos los 

niveles del Estado Peruano (MIMP, 2017[66]). 
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 La Política Nacional para la Igualdad de Género (PNIG 2019) es la política estatal más integral 

para la igualdad de género en el Perú hasta la fecha (MIMP, 2019[67]). Su objetivo es corregir 

la discriminación estructural contra las mujeres. La política incluye seis objetivos prioritarios: 1) 

reducir la violencia hacia las mujeres; 2) garantizar el acceso a los derechos sexuales y 

reproductivos; 3) asegurar la participación de las mujeres en los espacios de toma de 

decisiones; 4) garantizar los derechos económicos y sociales de las mujeres; 5) reducir las 

barreras institucionales que dificultan la igualdad entre mujeres y hombres; y, 6) erradicar 

patrones socioculturales discriminatorios en la población. La implementación de los principios 

de la Política Nacional de Igualdad de Género es el objetivo del Plan Estratégico Multisectorial 

para la Igualdad de Género (PEMIG-2020), que define indicadores de progreso y metas (MIMP, 

2020[68]).  

Realizar capacitaciones para ayudar a que los y las profesores adquieran conciencia sobre la 

importancia de las actitudes y estereotipos de género en la escuela. La experiencia internacional 

sugiere que los esfuerzos para crear una cultura conducente a la igualdad de género deben comenzar 

desde la educación temprana y con el apoyo voluntario de los y las docentes (OECD, 2012[69]). A través 

de una formación adecuada, los profesores pueden mejorar el lenguaje y los enfoques pedagógicos 

utilizados en el aula y de formas que se adapten mejor a la edad de los niños y niñas (UNESCO, 2017[70]). 

En Flandes (Bélgica), los docentes recibieron capacitación para detectar la presencia de actitudes y 

estereotipos de género en el material curricular y se les animó a proponer soluciones sobre cómo mejorar 

dicha situación. Como resultado, pudieron desempeñar un papel fundamental en las iniciativas 

emprendidas por el gobierno para crear conciencia sobre los roles de género en las escuelas flamencas. 

Por ejemplo, se volvieron más conscientes de la importancia del lenguaje hablado para evitar el desarrollo 

de roles de género estereotipados. 

Algunos países ven la capacitación docente como parte de un esfuerzo más amplio para garantizar que 

todos los y las docentes estén preparados para enseñar a todos los y las estudiantes. Por ejemplo, desde 

2013 Costa Rica promueve la formación de docentes de comunidades indígenas, incluso a través de 

becas y otros apoyos para estudios y desarrollo profesional (UNESCO, 2020[48]). 

Involucrar la participación de las familias en el proceso de creación de una educación con enfoque 

de género. Además de la responsabilidad directa de los y las docentes y las escuelas en la creación de 

un sistema educativo con perspectiva de género, el papel de apoyo de los padres también es muy 

importante. Es posible que los padres estén preocupados por el concepto de educación inclusiva, cuando 

no están abiertamente en contra de las nuevas iniciativas para promover su implementación. En 2019, el 

Ministerio de Educación del Perú lanzó una campaña nacional para informar a los padres sobre la 

importancia de una educación con enfoque de género, que implicó la creación de 140 iniciativas para 

involucrar a las familias (MINEDUC, 2019[71]). Además de talleres y charlas, se organizaron juegos para 

desafiar los roles tradicionales de género (WAPA, 2019[72]). 

En cuanto a las prácticas internacionales, las directrices pedagógicas implementadas por el Gobierno de 

Chile alientan a las escuelas a asumir un papel más proactivo para involucrar a las familias mediante la 

exploración de opciones de cooperación con las asociaciones de padres y madres (OECD, 2021[73]). Los 

lineamientos incluyen un video que los padres pueden ver para conocer sus antecedentes antes de 

participar en una reunión de discusión. En Irlanda, las directrices elaboradas por el Ministerio de 

Educación y Ciencia proporcionan a madres y padres de niños y niñas de escuelas primarias y 

secundarias información sobre las obligaciones escolares en relación con la igualdad de género y el papel 

de apoyo que los padres pueden desempeñar (Council of Europe, 2011[74]; EIGE, 2020[75]). El programa 

español Irene informa y forma a los padres como parte de una iniciativa más amplia destinada a prevenir 

la violencia sexual cometida por jóvenes en educación secundaria (Council of Europe, 2014[76]). 
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Continuar los esfuerzos para aumentar el interés de las niñas en las disciplinas STEM mientras se 

promueven modelos a seguir. El Gobierno peruano apoya varias iniciativas de colaboración para atraer 

a las niñas a las disciplinas STEM, a menudo bajo el impulso del Consejo Nacional de Ciencia, Tecnología 

e Innovación Tecnológica (CONCYTEC) que trabaja en estrecha colaboración con el Ministerio de 

Educación. Por ejemplo, Eureka es un programa nacional de larga data sobre ciencia y tecnología que se 

remonta a mediados de la década de 1980. Su objetivo es estimular la curiosidad de niños y niñas de 

educación primaria y secundaria por las disciplinas STEM. Las y los profesores, alumnas y alumnos 

trabajan juntos para el desarrollo de una cultura científica utilizando enfoques pedagógicos adaptados a 

la edad de los niños y niñas. 

MaCTec Perú (Mini Academy for Sciences & Technology), también creada por CONCYTEC, en asociación 

con donantes privados y la comunidad académica, es una organización sin fines de lucro que busca la 

reducción de la brecha de género en los campos STEM. Se dirige a niñas peruanas jóvenes de zonas 

urbanas y rurales a través de una educación científica de calidad. Desde su creación en 2012, promueve 

talleres en los que participan científicas consagradas en los que niñas de diferentes procedencias, entre 

8 y 11 años, aprenden, crean y experimentan. Al regresar a casa, pueden compartir su experiencia y 

aplicar su aprendizaje con sus pares y posiblemente de manera más amplia con sus comunidades. Unas 

200 niñas de diversos orígenes sociales y económicos en Lima, Huancayo y Huaraz se han beneficiado 

de la capacitación de MacTec y han realizado talleres en las escuelas y se han acercado a sus pares. 

MaCTec estima que al menos 20,000 niños han sido alcanzados durante los primeros 5 años de existencia 

de la iniciativa, sin contar el impacto de las niñas MaCTec en su familia y comunidad en general. MaCTec 

Perú fue galardonada con el Premio UNESCO de Educación de Niñas y Mujeres por su proyecto 

“Laboratorios Móviles MaCTec Bus” (MaCTec, 2020[77]). 

Se ha demostrado que la tutoría y los modelos a seguir tienen resultados positivos concretos para 

estimular el interés de las niñas en los campos STEM. De manera similar a la iniciativa MacTEC, en 2017, 

la OCDE y el Gobierno de México lanzaron en conjunto el programa “NinaSTEM Pueden”, un proyecto 

destinado a estimular la curiosidad y la pasión de las niñas mexicanas por las materias STEM a través de 

oportunidades educativas fuera del aula, inspiradas en reuniones con mujeres mentoras que se han 

destacado en estos campos (OECD, 2020[78]). Otro programa mexicano, “Código X”, promueve la inclusión 

de niñas y mujeres en el sector TIC mediante la organización de talleres, conferencias y hackatones para 

niñas y mujeres jóvenes sobre alfabetización digital, robótica y programación, al tiempo que les muestra 

las diferentes áreas de oportunidad que tienen en carreras de tecnología (OECD, 2018[79]). 

Para fortalecer aún más las iniciativas en curso, el gobierno podría ampliar la capacitación de docentes 

para abordar los sesgos de género en la educación STEM (Corbett and Hill, 2015[80]; OECD, 2017[46]). 

Estos esfuerzos podrían incluir equipar a los maestros y maestras con herramientas pedagógicas 

apropiadas para ayudar a los niños, en particular a las niñas, a superar la ansiedad por las matemáticas 

y su falta de confianza en sus propias habilidades científicas y matemáticas. Iniciativas como la 

implementada por VHTO, la Organización Nacional Holandesa de Expertos en Niñas/Mujeres y 

Ciencia/Tecnología, capacitan a los maestros para ayudar a las generaciones jóvenes a tomar conciencia 

de sus talentos y cómo usarlos en las profesiones STEM (VHTO, (Dutch) National Expert Organisation 

Girls/ Women and Science/Technology, 2014[81]). 

Animar a los niños y niñas a involucrarse más en el cuidado y el trabajo doméstico. Las 

masculinidades son construcciones sociales que se relacionan con las nociones percibidas – compartidas 

tanto por hombres como por mujeres – sobre cómo se comportan los hombres y cómo se espera que se 

comporten para que se los considere violencia masculina “real” (OECD, 2021[82]). Están formados por 

instituciones sociales y forman parte de ellas – leyes formales e informales, normas y prácticas sociales. 

Diversas formas de masculinidades coexisten entre culturas, lugares geográficos y tiempos y algunas de 

estas masculinidades obstaculizan directamente el empoderamiento de las mujeres y la igualdad de 

género. Las “masculinidades restrictivas” y sus normas asociadas a menudo son rígidas y promueven 

nociones y expectativas inflexibles de lo que significa ser un hombre “real”. 
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Las iniciativas de educación y sensibilización en la escuela juegan un papel potencialmente importante 

para abordar las “masculinidades restrictivas”, por ejemplo, ayudando a los niños a desarrollar desde una 

edad temprana una disposición positiva hacia la igualdad de oportunidades y responsabilidades 

compartidas entre sus compañeros (Council of Europe, 2014[76]). En Alemania, el Día de las Niñas, 

establecido desde hace mucho tiempo, se ha convertido en una herramienta de sensibilización para los 

niños de las escuelas secundarias inferiores sobre la importancia de apoyar el trabajo doméstico y las 

actividades de cuidado en el hogar para los niños y las niñas sobre las percepciones culturales erróneas, 

como con respecto a ciertas ocupaciones que tradicionalmente se perciben como femeninas o 

masculinas. Más recientemente, escuelas, universidades, empresas y asociaciones han introducido el Día 

del Niño: Perspectivas de futuro para los niños. Los niños de quinto grado pueden aprender más sobre 

ocupaciones en los sectores educativo, social, de salud y otros donde los hombres están 

subrepresentados. También tienen la oportunidad de incorporarse a actividades en los campos de la 

planificación de la vida y las competencias sociales (German Ministry of Family, Seniors, Women and 

Youth, 2019[83]). 

Mantener el impulso para lograr el cambio. Mejorar la igualdad de género en la educación es un 

proceso a largo plazo que requiere capitalizar los esfuerzos actuales y anteriores para promover mejoras. 

El monitoreo constante de los logros puede ser de gran valor para poner al Perú en un camino de progreso 

sostenible. Como parte de una estrategia definida a largo plazo, el Perú podría identificar un conjunto 

claro de metas y estándares intermedios, delegando un organismo de monitoreo independiente para 

evaluar periódicamente el progreso y difundir las historias de éxito en la escuela. La evaluación de impacto 

sobre si el enfoque de transversalización de género en el currículo del Perú afecta las actitudes y 

trayectorias educativas de los estudiantes podría proporcionar una importante fuente de información sobre 

posibles brechas en el enfoque y cómo mejorarlo con el tiempo. 

Fortalecer el acceso a transportes públicos seguros y protegidos 

Con el paso del tiempo, la interacción entre la expansión económica, la diversificación de oportunidades 

de empleo, mejores salarios y perspectivas de bienestar, ha atraído flujos crecientes de peruanos y 

peruanas a Lima. En los diez años hasta 2017, Lima llegó a casi 10 millones de habitantes, lo que 

corresponde a un tercio de la población del Perú (INEI, 2017[84]). Si bien estos patrones han llevado a un 

progreso significativo en la reducción de la pobreza, la infraestructura de Lima apenas ha seguido el ritmo 

de las necesidades de una población en aumento (The World Bank, 2020[85]). Debido a la falta de una 

infraestructura adecuada para asegurar la provisión de las necesidades básicas (carreteras y transporte 

público, alcantarillado apropiado e instalaciones de tratamiento de agua, por mencionar las más 

importantes), los y las residentes de Lima tienen que crear sus propias provisiones con lo que esté 

disponible (OXFAM, 2020[86]). 

El transporte público destaca como una de las principales preocupaciones de los y las limeños (Lima 

Como Vamos, 2019[87]). Esto no sorprende en un entorno urbano muy tenso, donde las oportunidades 

económicas se concentran en pocas áreas y muchas personas viven lejos. Por ejemplo, un limeño o 

limeña puede utilizar hasta seis medios de transporte en un mismo día para moverse dentro de la ciudad 

(IZA, 2018[88]). Las personas tienen que tomar los transportes limitados disponibles en las proximidades 

físicas, lo que representa una fuente crítica de preocupaciones para los residentes vulnerables y, en 

particular, para las mujeres. Encuestas recientes de Thomson Reuters sobre la seguridad de las mujeres 

en las capitales más grandes del mundo ubicaron a Lima como la quinta ciudad más riesgosa (Thomson 

Reuters Foundation, 2018[89]) y con el tercer sistema de transporte más peligroso para las mujeres 

después de Bogotá y Ciudad de México (Thomson Reuters Foundation, 2014[90]). Según el Banco 

Interamericano de Desarrollo, el 78% de las mujeres usuarias del transporte público han sido víctimas o 

han sido testigos de un robo mientras usaban el transporte público (IADB, 2016[91]). El acceso limitado a 

un transporte seguro es una de las barreras más importantes que obstaculizan la participación laboral de 

las mujeres en los países en desarrollo (IZA, 2018[88]). 
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Las modalidades de viaje dependen en gran medida del género (ITF-OECD, 2018[92]). Más de la mitad de 

las mujeres declaran haber cambiado sus hábitos de transporte para sentirse más seguras y una quinta 

parte que ya no viaja sola. En la medida en que estas adaptaciones generalmente resultan en tiempos de 

viaje más largos, son costosas para las mujeres (IADB, 2016[91]). En cambio, debido a que muchas 

mujeres cuidan a los, niñas niños y/o a los padres mayores, y trabajan a tiempo parcial, necesitarían viajes 

cortos con pocos cambios de transporte para poder llevar a los menores y más bolsos que los hombres 

(The World Bank, 2016[93]). Los largos viajes hacia o desde el trabajo aumentan la exposición de las 

mujeres a la amenaza de violencia, generando temores sobre la seguridad personal. Algunas 

características del transporte público, como el espacio disponible para viajar cómodamente y el 

cumplimiento del horario de viaje, pueden impactar en la probabilidad de violencia sexual. Cuanto mayor 

es el espacio disponible y más confiable el horario, menos tiempo esperan los pasajeros la llegada del 

transporte, lo que reduce la probabilidad de acoso sexual (IADB, 2016[91]). 

El transporte urbano seguro y protegido reduce las barreras de acceso a la educación y al empleo que 

experimentan las mujeres. Una resolución de 2019 emitida por el Ministerio de Transportes y 

Comunicaciones (MTC) del Perú obliga a los proveedores de servicios de transporte público a exhibir un 

aviso que indique que las conductas de acoso sexual están prohibidas y sujetas a sanciones y 

procesamiento penal. El aviso también incluye la línea de emergencia del Ministerio de la Mujer y 

Poblaciones Vulnerables. 

Campañas de alerta lanzadas recientemente, como, por ejemplo, “Yo viajo segura en el Metropolitano”, 

“Si eres víctima, denuncia” y “No más, ¡alto al acoso!” (MTC, 2020[94]) – han supuesto una reducción del 

50% en el número de casos denunciados, también gracias a la instalación de cámaras de seguridad. El 

Protocolo de Atención ante Actos de Acoso Sexual en el Transporte Terrestre de Personas de Ámbito 

Nacional, Regional y Provincial del MTC de 2020 (MTC, 2020[95]) establece un protocolo de atención a las 

víctimas de acoso sexual para uso de los conductores. En 2018, el MTC lanzó una encuesta digital 

“Seguridad en Transporte Público en Trujillo #AcosoEsViolencia” para mejorar la recopilación de 

información sobre violencia en el transporte público (MTC, 2020[96]). 

Reflexión sobre políticas 

Garantizar el acceso a un transporte seguro, de calidad, asequible y confiable es esencial para liberar el 

tiempo de las mujeres para actividades productivas y permitir un mejor acceso a los servicios de salud y 

educación y al trabajo. 

Intensificar los esfuerzos en curso para aumentar los niveles de seguridad y protección en el 

transporte público. Aunque el Perú ya ha realizado varias campañas, se podría hacer más para mejorar 

la seguridad en el transporte público. Como ejemplo de buenas prácticas, el programa Viajemos Seguros 

en la Ciudad de México señala la importancia de buscar un enfoque integrado para abordar el problema. 

Esta iniciativa incluye cuatro componentes principales: quioscos de servicio dentro de las estaciones de 

metro donde los usuarios pueden buscar ayuda o reportar incidentes, formación ad hoc para los 

empleados del transporte, incluidos los conductores y operadores; la entrega de campañas de prevención 

en vehículos y estaciones de transporte público; y, opciones para mujeres que utilizan los sistemas de 

metro y autobús para sentarse en vagones exclusivos para mujeres. El cincuenta y ocho por ciento de las 

líneas de metro y prácticamente todas las líneas de autobuses de tránsito rápido (BRT, por sus siglas en 

inglés), por ejemplo, ahora han implementado este enfoque (IADB, 2017[97]). 

Sin embargo, vale la pena señalar que muchos habitantes urbanos, particularmente de hogares de bajos 

ingresos, dependen de peseros y pequeños colectivos privados que no tienen espacios solo para mujeres 

y que se perciben como bastante peligrosos. Además, la creación de áreas exclusivas para mujeres en el 

transporte público, principalmente en países donde las mujeres enfrentan discriminación institucional, 

acoso sexual severo o ambos, ha tenido un éxito desigual. Las mujeres se dividen entre quienes acogen 

la medida como un refugio seguro y quienes se sienten aún más discriminadas. A menudo sucede que 
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los hombres ignoran las reglas y monopolizan las áreas, en cuyo caso la medida se vuelve irrelevante. Un 

análisis reciente entre estudiantes universitarios en Tokio/Kanagawa, Japón, encuentra que los vehículos 

exclusivos para mujeres no son tan efectivos como las cámaras de vigilancia o el aumento de las patrullas 

policiales (Shibata, 2020[98]). 

Fomentar una mayor representación femenina entre los trabajadores del transporte público. Las 

mujeres representan menos del 15% de la fuerza laboral total del sector transporte en América Latina y el 

Caribe (IADB, 2020[99]). Una mayor participación de las mujeres como empleadas y tomadoras de decisiones 

dentro del sector sustentará la comprensión de las diversas necesidades a las que debe responder un 

sistema de transporte seguro. En Francia, los representantes del sector acuden a las escuelas profesionales 

para atraer a mujeres jóvenes a las carreras de mantenimiento y conducción. Como resultado, en 2017, el 

26% de los conductores de transporte público eran mujeres, una de las participaciones más alta entre los 

países de la OCDE (EU, 2018[100]). Si este fomento va acompañado de un aumento en el parque de vehículos 

de transporte, la expansión de la contratación de mujeres traería consigo un aumento de la frecuencia de 

los autobuses y otros tipos de transporte público, especialmente en las horas pico. 

Ampliar la recopilación de datos e información como soporte en el desarrollo de soluciones 

adaptadas. Los datos de movilidad desagregados por sexo son importantes para comprender mejor las 

necesidades y encontrar soluciones de transporte que sean más accesibles e inclusivas para las mujeres. 

Por ejemplo, podrían apoyar el desarrollo de planes adaptados a la perspectiva de género para abordar 

los cuellos de botella de la infraestructura (IADB, 2016[101]). Estos podrían incluir la disponibilidad de 

instalaciones básicas, que generalmente incluyen ascensores y pasos a nivel, junto con suministros de 

higiene mantenidos y plataformas iluminadas en las estaciones de metro, así como asientos prioritarios. 

En cuanto a la infraestructura urbana, se incluye la presencia de veredas y estaciones de autobuses 

iluminadas. Una gama de tecnologías puede reducir la percepción de inseguridad durante los tiempos de 

espera, desde el diseño de estaciones automatizadas hasta la instalación de botones de emergencia (ITF-

OECD, 2019[102]). Las aplicaciones digitales pueden proporcionar información en tiempo real sobre los 

tiempos de espera en las estaciones de metro y autobús. 

Recuadro 2.2. Resumen de opciones de política para reducir las barreras para compartir el 
trabajo remunerado y no remunerado por igual en el Perú 

Limitaciones institucionales, legales y culturales impiden reducir las barreras para lograr una 

distribución más equitativa de las actividades laborales no remuneradas en el Perú. Al respecto, la 

OCDE sugiere: 

Crear un sistema de cuidados más integral 

 Explorar opciones flexibles para involucrar a los empleadores en el apoyo al cuidado 

infantil. Los y las formuladores de políticas públicas del Perú han considerado recientemente 

diferentes opciones para involucrar al sector empleador en la provisión de servicios de cuidado 

infantil. Una de esas opciones requiere obligar a todas las empresas por encima de un determinado 

umbral de tamaño a garantizar los servicios a sus empleados y empleadas. Sin embargo, el análisis 

realizado en este Capítulo sugiere que las soluciones concertadas a nivel de empresa 

generalmente funcionan mejor que la opción basada en el cumplimiento normativo. Reflejando las 

características específicas y en base a consultas con los representantes de los y las trabajadores, 

las empresas tienen diferentes opciones para apoyar las necesidades de cuidado infantil de los y 

las trabajadores, que van desde estrategias intensivas en recursos, como el establecimiento de 

guarderías en el lugar de trabajo, hasta enfoques menos costosos, que incluyen información y 

servicios de referencia y apoyo como soporte a los servicios de cuidado infantil. 
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 Intensificar los esfuerzos en la creación de servicios de cuidado para familias de bajos 

recursos. El cuidado infantil con apoyo del empleador o empleadora puede satisfacer las 

necesidades de los padres y madres que trabajan en empresas más grandes del sector formal. 

Pero difícilmente satisfará las necesidades de los y las trabajadores independientes, así como 

de los y las empleados que trabajan para empresas más pequeñas y en el sector informal. Las 

preocupaciones también surgen del hecho de que, a menudo, cuando ambos padres trabajan 

por un salario, sus ingresos combinados son demasiado altos para calificar a una guardería 

pública o demasiado bajos para pagar un centro privado de calidad. Un planteamiento para 

abordar esto consiste en ampliar el número de plazas disponibles para las guarderías públicas 

junto con el aumento del nivel del umbral de ingresos para calificar para el acceso. 

 Ampliar y profesionalizar los programas comunitarios de cuidado infantil. Los desafíos 

de desarrollar servicios formales de cuidado infantil en áreas alejadas y en los principales 

centros urbanos, como Lima Metropolitana, son diferentes. Es probable que la escasez de 

mano de obra, en particular la falta de una fuerza laboral bien capacitada para el cuidado de 

los niños y niñas pese más en las áreas rurales que en los centros urbanos. Además, la 

demanda de servicios de guardería en las zonas rurales puede variar considerablemente 

durante el año, lo que refleja la estacionalidad de la producción agrícola. Una mayor expansión 

y racionalización de los programas comunitarios de cuidado infantil puede ayudar a abordar 

estos desafíos. En particular, como parte de los esfuerzos continuos para mejorar los 

programas Cuna Más (para niños y niñas menores de 3 años) y el PRONOEI (para niños y 

niñas entre 3 y 5 años) y sus redes de servicios de visitas domiciliarias, el Perú podría fortalecer 

la capacitación de los y las supervisores y cuidadores voluntarios. Por ejemplo, el Instituto 

Colombiano para el Bienestar Familiar ofrece becas a cuidadores y educadores comunitarios 

que deseen ampliar sus conocimientos y habilidades en educación a la primera infancia. 

 Apoyar a los cuidadores informales que se dedican al cuidado a largo plazo, la mayoría 

de los cuales son mujeres. La OCDE ha desarrollado recientemente un marco para ayudar 

a los países con sus compromisos de reconocer y proteger los derechos de los y las cuidadores 

informales. Algunas de las recomendaciones del marco podrían ser de interés para el Perú, e 

incluyen apoyar el intercambio de información a través de sitios web y centros sociales, junto 

con más capacitación para prevenir el agotamiento físico y mental de los y las cuidadores y 

fortalecer la calidad de la atención a largo plazo. Además, el cuidado de relevo es una 

herramienta necesaria para ayudar a los y las cuidadores a descansar y manejar otras 

responsabilidades. El apoyo financiero a los cuidadores puede tomar la forma de beneficios en 

efectivo, ya sea pagados a los cuidadores directamente a través de un subsidio para 

cuidadores, o indirectamente a través de quienes reciben el cuidado. Más allá de brindar apoyo 

financiero a los cuidadores, los países toman cada vez más medidas para garantizar que el 

tiempo de cuidado califique para los créditos de pensión y que los y las cuidadores se 

beneficien de cobertura médica. 

Ampliar la licencia parental en la economía formal e informal 

 Extender la protección de maternidad y paternidad a trabajadores informales. El Perú 

debe ajustar el marco de seguridad social existente abriendo la cobertura de protección a los 

y las trabajadores que no están incluidos, en particular a los y las trabajadores independientes. 

En este sentido, el gobierno podría considerar utilizar un enfoque mixto que combine el recurso 

a un beneficio monetario por maternidad, que deberá ser financiado con impuestos y no 

contributivo, con acciones para reducir las barreras administrativas que impiden el acceso. El 

programa Juntos ya brinda beneficios a mujeres embarazadas y niños y niñas que viven en 

situación de pobreza extrema. Como una forma de ampliar la cobertura, el gobierno podría 
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aumentar tanto el límite de ingresos para tener derecho a Juntos, como el nivel del beneficio 

proporcionado. El recurso a unidades de registro descentralizadas y móviles y el registro sin 

papel ayudaría a simplificar los procedimientos de inscripción. Es probable que estas medidas 

liberen a las mujeres que trabajan en el sector informal de la presión de trabajar demasiado 

tiempo después del embarazo y de regresar demasiado pronto al trabajo después del parto. 

 Establecer licencias parentales con semanas reservadas de licencia de paternidad. En 

el Perú, los derechos de licencia por maternidad, actualmente se alinean con el mínimo 

establecido por la convención pertinente de la OIT. Además, una licencia parental que pueden 

tomar tanto las madres como los padres, sin importar quién se quede en casa en un momento 

determinado, puede facilitar la vida familiar al brindar a los padres una oportunidad concreta 

de involucrarse más. Muchos países europeos han optado por un enfoque más ambicioso que 

este. Es decir, tuvieron éxito al impulsar el uso de la licencia parental por ambos padres, 

reservando una parte determinada de la licencia solo para los padres, lo que significa que la 

licencia total que una pareja puede tener es mayor si ambos la toman. 

Reducir la transmisión de estereotipos de género a través del sistema educativo 

 Fomentar la introducción del lenguaje inclusivo en los libros de texto escolares. Si bien 

el Perú debe ser reconocido por haber adoptado un enfoque de género en el nuevo currículo 

de la educación básica, este cambio no será suficiente si se deja como esta. Es necesario 

complementarse con la introducción de un lenguaje inclusivo en los libros de texto escolares 

con miras a lograr una representación equilibrada de hombres y mujeres. Además, la formación 

adecuada de los y las docentes es importante para prepararlos con las competencias 

necesarias para abordar los estereotipos de género en la escuela de forma adaptada a la edad 

de los niños y niñas. 

 Involucrar a las familias en el proceso de creación de una educación con enfoque de 

género. Además de la responsabilidad directa de los y las docentes y las escuelas en la 

creación de un sistema educativo con perspectiva de género, también es importante el papel 

de los padres. Algunos padres y madres pueden tener reservas sobre el concepto de educación 

inclusiva, cuando no se oponen abiertamente a las iniciativas para promover la 

implementación. En 2019, el Ministerio de Educación del Perú lanzó una campaña nacional 

para informar a los padres sobre la importancia de una educación con enfoque de género, que 

implicó la creación de 140 iniciativas para involucrar a las familias. Además de talleres y 

charlas, se organizaron juegos para desafiar los roles de género tradicionales.  

 Continuar los esfuerzos para aumentar el interés de las niñas en las disciplinas STEM a 

la vez que se promueven modelos a seguir. El Gobierno peruano apoya varias iniciativas de 

colaboración para atraer a las niñas a las disciplinas STEM, a menudo bajo la tutela del 

Consejo Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación Tecnológica (CONCYTEC) en estrecha 

colaboración con el Ministerio de Educación. El programa nacional de larga data Eureka tiene 

como objetivo estimular la curiosidad de niños y niñas en educación primaria y secundaria por 

las disciplinas STEM. MaCTec Perú (Mini Academy for Sciences & Technology) es una 

organización sin fines de lucro para la reducción de la brecha de género en los campos STEM. 

Para fortalecer estas iniciativas, el gobierno podría ampliar la capacitación de docentes para 

abordar los sesgos de género en la educación STEM. Estos esfuerzos podrían incluir 

proporcionar a los y las maestros herramientas pedagógicas apropiadas para ayudar a niños 

y niñas a superar la ansiedad sobre las matemáticas y la falta de confianza en sus habilidades 

científicas y matemáticas. 
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 Alentar a los niños a involucrarse más en el cuidado y el trabajo doméstico. Las iniciativas 

de educación y sensibilización en la escuela pueden ayudar a los niños a desarrollar una 

disposición positiva hacia la igualdad de oportunidades y las responsabilidades compartidas 

entre sus compañeros desde una edad temprana. 

 Mantener el impulso para el cambio. Mejorar la igualdad de género en la educación es un 

proceso a largo plazo que requiere capitalizar los esfuerzos actuales y anteriores para 

promover mejoras. Esta perspectiva a largo plazo sugiere que el seguimiento continuo de los 

logros puede ser de gran valor para llevar al Perú hacia un camino de progreso sostenible. 

Fortalecer el acceso a transportes públicos seguros y protegidos. 

 Intensificar los esfuerzos existentes para aumentar los niveles de seguridad y 

protección en el transporte público. Esto podría incluir la creación de más quioscos de 

servicio dentro de las estaciones de metro, el refuerzo de la capacitación ad hoc, incluso para 

los empleados de transporte, y la realización de campañas de prevención en vehículos y 

estaciones de transporte público. Como ejemplo de buenas prácticas, el programa Viajemos 

Seguras en la Ciudad de México señala la importancia de seguir un enfoque integrado. Esta 

iniciativa incluye el establecimiento de quioscos de servicio dentro de las estaciones de metro; 

formación ad hoc a los empleados del transporte y la realización de campañas de prevención 

en vehículos y estaciones de transporte público. Una representación femenina adecuada entre 

los trabajadores del transporte público es importante para lograr resultados. 

Hacer que el trabajo remunerado de las mujeres sea más rentable 

Garantizar acceso a una educación de calidad para todos 

Si bien la mayoría de los países han logrado avances importantes en la expansión de las oportunidades 

de acceso a una educación de calidad, brindar a todos los niños, niñas y jóvenes acceso a una educación 

de calidad sigue siendo esencial para apoyar el bienestar y crear las condiciones para la independencia 

económica. Los niños, niñas y jóvenes en situación de pobreza que abandonan prematuramente el 

sistema escolar tienen más probabilidades de encontrarse en situaciones de vulnerabilidad, estar 

expuestos a la violencia y adoptar conductas de riesgo. Las niñas adolescentes y las mujeres jóvenes de 

los hogares más pobres tienen más probabilidades que las niñas y mujeres jóvenes de los hogares más 

adinerados de quedar embarazadas o dar a luz antes de los 18 años (UNFPA, 2013[103]). 

Como se discutió en el Capítulo 1, en el Perú los resultados educativos son altamente heterogéneos 

(OECD, 2017[104]) La asistencia a las escuelas primarias es alta, independientemente de si los niños viven 

en áreas rurales o urbanas (INEI, 2019[105]). En cambio, la tasa de matrícula de los niños y niñas en 

educación secundaria inicial (en el tramo de edad entre 12 y 16 años) es alrededor de un 10% más alta 

en las zonas urbanas que en las rurales (INEI, 2019[106]). El promedio de años de educación varía 

significativamente entre los grupos socioeconómicos. Entre grupos indígenas y no indígenas, los y las 

ciudadanos que viven en áreas rurales y urbanas, y los hogares de menores y mayores ingresos, la 

diferencia es de 5,5, 3,7 y 3 años, respectivamente (INEI, 2018[107]). En el Programa para la Evaluación 

Internacional de Estudiantes (PISA), los estudiantes peruanos de secundaria tienen un desempeño inferior 

al de otros países de América Latina con niveles comparables de ingreso per cápita, como Colombia, por 

ejemplo. 

Las actividades laborales de los y las adolescentes fuera de la escuela influyen en el logro educativo. En 

el Perú, independientemente del sexo, alrededor de 2 millones de niños y niñas trabajan al menos una 

hora a la semana. De 12,1% entre 5 y 9 años la participación sube a 29,3% entre 10 y 13 años y 40,5% 
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entre 14 y 17 años, respectivamente. En las zonas rurales, el porcentaje de participación es casi cuatro 

veces mayor (52,3%) que en las zonas urbanas (16,2%) (ETI, 2015[108]). La proporción de niños que 

participan en actividades laborales es ligeramente superior a la de las niñas. Asimismo, los niños tienden 

a trabajar un poco más de horas. Alrededor del 24% de las niñas y adolescentes mujeres trabajan y el 5% 

de estas niñas también realizan tareas domésticas en el hogar y asisten a la escuela. Esta triple jornada 

es más frecuente en las zonas rurales donde trabaja el 46,3% y el 20,3% realiza las tres actividades. 

El embarazo adolescente se destaca como una fuente importante de preocupación en el Perú, donde 

hasta el 13,4% de las niñas de 15 a 19 años son madres o están embarazadas, una tasa que se ha 

mantenido relativamente estable durante los últimos 20 años. Las madres adolescentes tienen menos 

educación que sus parejas, ya que la maternidad en la adolescencia se asocia a una alta probabilidad de 

asistir a clases de manera irregular, repetir grados escolares y abandonar prematuramente la educación 

formal (OECD, 2018[109]). También significa una probabilidad drásticamente reducida de asistir a la 

educación superior (GRADE, 2019[110]). En 2017, el 32% de las madres adolescentes (aún) no había 

terminado la escuela primaria, el 45% había obtenido un título primario, 12% secundaria y solo 7% terciaria 

(UNFPA, 2018[111]). Además, el embarazo adolescente aumenta la vulnerabilidad de la salud de las niñas, 

desencadenando desigualdades socioeconómicas que persisten en la edad adulta (MINSA, 2012[112]). 

Asimismo, existe una estrecha correlación entre los logros educativos y el embarazo adolescente. La 

probabilidad de embarazo adolescente es menor entre las niñas de 15 años que todavía asisten a la 

escuela y las niñas que obtuvieron calificaciones altas en las pruebas cuando tenían 12 años. Esto refleja 

el hecho de que pasar más horas en la escuela significa menos exposición a la inseguridad y la violencia 

en las áreas al aire libre. Además, las niñas que asisten a la escuela tienen más oportunidades de recibir 

educación sexual y desarrollar un conocimiento de las implicaciones del embarazo adolescente para toda 

la vida. Por el contrario, el riesgo de convertirse en madres adolescentes es mayor para las niñas que 

pierden la autoeficacia y las aspiraciones educativas durante la adolescencia. Las pérdidas de autoestima 

a menudo se relacionan con un bajo rendimiento escolar (IZA, 2016[113]). 

También existe una fuerte correlación entre los embarazos adolescentes y la violencia de género. Más de 

dos tercios de los padres registrados de recién nacidos de madres de 11 a 14 años son adultos, la mitad 

de estos entre 20 y 24 años (MCLCP, 2016[114]). En el Perú tener relaciones sexuales con un menor de 

14 años es ilegal y está penado por la ley penal (UNFPA, 2018[115]). Además, el riesgo de ser madre 

adolescente es más del doble en las zonas rurales que en las urbanas (23,2% frente a 10,7%), variando 

del 6,6% en Arequipa al 30,4% en Loreto. Las niñas vulnerables y marginadas tienen más probabilidades 

de quedar embarazadas, lo que refleja un acceso limitado a la atención médica y la información para evitar 

el embarazo. Las niñas que viven en la pobreza tienen más de ocho veces (24,2%) de probabilidades de 

haber quedado embarazadas que las que crecen en hogares no pobres (3,9%) (ENDES, 2019[116]; 

UNFPA, 2018[111]). La exposición al riesgo de embarazo adolescente es particularmente fuerte entre las 

niñas de las poblaciones indígenas. 

Reflexión sobre políticas 

Recompensar a las familias en situación de pobreza por su compromiso con la educación de los 

niños y niñas. El costo de oportunidad de la educación primaria se refiere a la pérdida de rendimientos 

que devenga la familia por el trabajo infantil y/o por el aporte que el niño o niña da al hogar al absolver de 

las tareas domésticas, como cuidar a los y las hermanos menores, realizar las tareas del hogar y cuidado 

del ganado. Los costos de oportunidad son especialmente relevantes en los hogares pobres, rurales y 

agrarios, donde el trabajo infantil tiene una gran demanda y, por lo tanto, los beneficios inmediatos de la 

escolarización pueden ser inferiores a los beneficios del mercado laboral. En ciertos contextos, el tema 

preocupa más a las niñas que a los niños, lo que refleja la distribución por género de las tareas domésticas, 

las costumbres matrimoniales y la falta de oportunidades de empleo para las niñas después de la escuela. 

Los niños pueden ser responsables del ganado u otras actividades agrícolas en la familia. 
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En principio, al proporcionar beneficios de transferencia regulares a los padres de procedencia pobre que 

optaron por mantener a sus hijos e hijas en la escuela, las transferencias monetarias condicionadas (TMC) 

deberían generar una disminución del costo de oportunidad. En el Perú, por ejemplo, el programa Juntos 

entrega una transferencia bimestral, la cual está condicionada a que la madre brinde acceso a servicios 

de educación, nutrición y salud a sus hijos. Sin embargo, la experiencia con Juntos muestra que acceder 

al beneficio puede ser costoso para los beneficiarios, lo que refleja brechas de infraestructura que limitan 

la movilidad o la limitada capacidad de alcance de los servicios de redes digitales, por ejemplo (OECD, 

2019[117]). El trabajo de Innovations for Policy Actions (IPA) encuentra que los destinatarios promedio de 

un pago de TMC viajan cinco horas para llegar al punto más cercano equipado para realizar una 

transacción financiera. Esto implica que el 10% del pago se desembolsa en costos de transporte, lo que 

reduce el potencial del programa para generar efectos deseables (Innovations for Policy Actions, 

2016[118]). Además, los beneficiarios pueden carecer del conocimiento o la confianza para interactuar con 

instituciones financieras formales. 

Estos hallazgos apuntan a la necesidad de facilitar el acceso de las madres al beneficio como una 

condición previa clave para mejorar los efectos positivos de las TMC, y de Juntos, en particular, en los 

resultados escolares. Una opción para el Perú es potenciar la red de banca sin sucursales en el Perú 

utilizando medios de pago digitales, o agentes locales que actúan como puntos de depósito y retiro, 

generalmente comerciantes, donde la capacidad de la red de servicios digitales es limitada. Para cambiar 

las actitudes de los beneficiarios, la introducción de la banca sin sucursales debe llevarse a cabo junto 

con la creación de talleres locales como una forma de generar conocimiento digital y confianza en el 

sistema financiero formal (Innovations for Policy Actions, 2016[118]). 

Comunicar los beneficios de completar los estudios. Los y las estudiantes de familias de bajos 

ingresos a menudo están mal informados sobre los retornos monetarios y sociales de la educación y las 

oportunidades para progresar a través de los estudios. Influenciados por la percepción de que la 

educación no afecta su futuro bienestar, los y las estudiantes pueden abandonar la escuela 

prematuramente para mantener los ingresos de sus familias. Análisis previos de la OCDE sugieren que la 

ampliación del programa piloto Decidiendo para un Futuro Mejor ideado por MineduLAB podría ser una 

forma rápida y bastante económica de informar a los estudiantes sobre los retornos a la educación (OECD, 

2019[117]). Este piloto consistió en una campaña de transmisión de información sobre los retornos 

monetarios y sociales de la educación básica y superior a través de videos e infografías enviadas a las 

instituciones educativas (MineduLAB, 2018[119]). Los videos mostraron a los y las estudiantes 

reflexionando sobre la importancia de estudiar y tener metas, a partir de su experiencia personal y del 

entorno familiar. También brindaron información sobre oportunidades de financiamiento para la educación 

superior, como becas y créditos educativos. Para asegurar la contextualización y adaptación a las 

características locales, los videos destinados a las zonas urbanas y rurales se adaptaron a cada caso. 

Los resultados de un experimento aleatorio para evaluar el programa piloto muestran una disminución 

significativa en el número de deserciones (MineduLAB, 2018[119]). Al mismo tiempo, apuntan a una mejora 

en los logros académicos del grupo de estudiantes que más subestimó los retornos a la educación antes 

de recibir la información sobre su valor real. El progreso observado en el desempeño de los y las 

estudiantes fue particularmente fuerte entre las niñas, lo que revela que uno de los potenciales más 

importantes del programa reside en la capacidad de ayudar a cerrar las brechas de género en la 

educación. Los beneficios de replicar este experimento a nivel nacional podrían ser significativos e incluso 

más deseables ya que la campaña de información ha demostrado ser altamente rentable. 

La tutoría escolar y el asesoramiento de los y las estudiantes también son clave para lograr que las niñas 

y mujeres jóvenes permanezcan en el sistema educativo. Es interesante advertir que, el sector privado 

puede desempeñar un papel de liderazgo en estas iniciativas. Un ejemplo es The Girls' Network 

(https://www.thegirlsnetwork.org.uk/), que es una organización benéfica nacional del Reino Unido que 

tiene como objetivo inspirar y empoderar a niñas de 14 a 19 años de comunidades desfavorecidas al 

conectarlas con un mentor y una red de mujeres profesionales que actúan como modelos a seguir. La 

https://www.thegirlsnetwork.org.uk/
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iniciativa implica alianzas con escuelas y universidades. Todas las mentoras son mujeres que han recibido 

una formación de un año en tutoría, tras haber pasado por un proceso de solicitud. Más de quinientos 

mentores y mentoras capacitados brindan consejos prácticos sobre cómo identificar y acceder a 

oportunidades y cómo desarrollar la confianza para aprovecharlas. 

Garantizar una educación e información integrales sobre sexualidad dentro y fuera de la escuela. 

El Perú ha dado pasos importantes para prevenir los embarazos en adolescentes tras el lanzamiento del 

Plan Multisectorial para la Prevención del Embarazo en Adolescentes 2013-2021. Este plan establece 

cinco objetivos principales: 1. Posponer el inicio de la actividad sexual en la adolescencia; 2. Incrementar 

el porcentaje de adolescentes que completan la educación secundaria; 3. Asegurar la inclusión de la 

Educación Sexual Integral (ESI) en el Marco Curricular Nacional; 4. Aumentar el uso de métodos 

anticonceptivos modernos entre los y las adolescentes; y, 5. Reducir la violencia sexual contra niñas y 

adolescentes (MINSA, 2012[120]). Distintos ministerios han puesto en marcha iniciativas para conseguir 

estos objetivos (UNFPA, 2017[121]; UNFPA, 2018[122]): 

 Derechos reproductivos e información. En el año 2016, el Ministerio de Salud (MINSA) introdujo 

una ley sobre planificación familiar, abogando a favor de la ESI (Educación Sexual Integral) y el 

establecimiento de servicios de salud adaptados a las necesidades de una población joven. La 

creación de espacios amigables para adolescentes en los centros de atención primaria de salud 

preserva la confidencialidad, al mismo tiempo que respeta la autonomía de los adolescentes. Esto 

es particularmente importante en el Perú, dado que las adolescentes continúan enfrentando 

barreras para acceder a métodos anticonceptivos modernos. Por ejemplo, muchos profesionales 

de la salud aún exigen la presencia de uno de los padres y madres, cuando prescriben un 

anticonceptivo a una adolescente, a pesar de que la ley ya no lo requiere. En 2018, el Ministerio 

de Salud reportó 8,026 establecimientos de salud a nivel nacional, pero solo el 44,5% de estos 

cuentan con servicios diferenciados para adolescentes. Según el Instituto Nacional de Estadística 

e Informática, solo el 48% de las adolescentes de 15 a 19 años que están en pareja utilizan 

métodos anticonceptivos modernos (UNFPA, 2018[122]). 

 Educación. Reconociendo el papel fundamental que juega la capacitación de docentes para 

apoyar el cambio, el Ministerio de Educación ha implementado y difundido lineamientos y cursos 

virtuales para docentes sobre educación sexual integral en todos los niveles educativos. La ley 

otorga permanencia y reingreso escolar a las adolescentes embarazadas y madres adolescentes. 

 Violencia sexual. El Ministerio de Salud ha desarrollado guías técnicas sobre habilidades, 

capacitación y recursos para atender a niñas y adolescentes víctimas de violencia (como primeros 

auxilios psicológicos y derivación básica, por ejemplo). Paralelamente, el Ministerio de Educación 

ha creado una campaña de sensibilización en escuelas y universidades para prevenir la violencia 

familiar y sexual, y el embarazo adolescente. Este trabajo busca sensibilizar a los alumnos y 

padres de familia e incluye formación para los docentes. 

A pesar de las amplias iniciativas y campañas de prevención mencionadas anteriormente, las tasas de 

embarazo adolescente no han cambiado y persisten grandes disparidades en el país. Las regiones 

amazónicas merecen una especial atención debido a los altos casos de embarazo adolescente y 

denuncias de violencia sexual. Sin embargo, también Lima muestra un gran número de madres 

adolescentes. 

Como uno de los objetivos del Plan Multisectorial para la Prevención del Embarazo en Adolescentes, la 

decisión del Perú de integrar la ESI en el currículo educativo, está en línea con las orientaciones 

internacionales brindadas por la UNESCO (UNESCO, 2018[123]). La UNESCO define la ESI como un 

proceso de enseñanza y aprendizaje basado en el currículo sobre los aspectos cognitivos, emocionales, 

físicos y sociales de la sexualidad. La ESI aborda los desafíos de la salud sexual y reproductiva – 

reproducción, anticoncepción moderna, embarazo y parto, junto con enfermedades de transmisión sexual 

(ETS). En la medida en que utiliza un enfoque basado en los derechos humanos, la ESI implica sensibilizar 
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a los y las jóvenes sobre sus propios derechos y el respeto de los derechos de los demás, incluido el 

derecho a opciones sexuales seguras, responsables y respetuosas, libres de coerción y violencia. El 

objetivo final de ESI es equipar a los jóvenes con las herramientas que necesitan para lograr vidas y 

relaciones saludables. La conciencia sobre la importancia de este objetivo es particularmente importante, 

dada la creciente exposición de los jóvenes a información científicamente incorrecta, contradictoria y 

confusa sobre la sexualidad y el género. 

Al asumir completamente su rol como lugares de enseñanza y aprendizaje, las escuelas juegan un papel 

central en la provisión de la ESI. Los y las maestros y las y los enfermeras de salud escolar pueden llegar 

a un gran número de jóvenes con educación sexual antes de que se vuelvan sexualmente activos, y la 

escuela ofrece un entorno estructurado para tal educación. Sin embargo, para presentar conceptos y 

cumplir objetivos nacionales comunes, como las directrices del Ministerio de Educación del Perú, los 

docentes y las enfermeras de salud deben adquirir las competencias adecuadas a través de la 

capacitación y el acceso a fuentes de información apropiadas (UNESCO, 2018[123]). Esto es importante 

para garantizar que puedan comunicarse con los jóvenes de una manera apropiada para su edad 

(MINEDU, 2017[124]). Al actuar como centros de apoyo social, las escuelas también pueden facilitar los 

vínculos entre los niños, las niñas, las familias y las comunidades con otros servicios, como los servicios 

de salud, por ejemplo. Cuando las familias son reacias a participar en discusiones sobre temas que 

consideran desafiantes, las escuelas pueden canalizar información entre los padres y madres sobre la 

importancia de que sus hijos e hijas estén expuestos a información adecuada sobre sexualidad (Motta, 

Keogh and Prada, 2017[125]). El análisis sobre el caso de Finlandia, que representa un modelo avanzado 

de educación sexual integral en Europa, señala la eficacia de la cooperación entre las autoridades 

escolares y sanitarias en la educación sexual de los y las jóvenes como una fortaleza clave del modelo 

finlandés (Kontula, 2010[126]). 

Como se mencionó, el Plan Multisectorial para la Prevención del Embarazo en Adolescentes incluye entre 

sus objetivos la postergación del inicio de la actividad sexual en la adolescencia. Este es el principal 

objetivo de la campaña ¡Todo a su tiempo!, que fue lanzado por el Ministerio de Salud del Perú tras la 

publicación del Plan. Según el folleto elaborado para la campaña “Si estás en la secundaria y tus 

compañeros hablan de tener sexo, debes saber que lo mejor que puedes hacer es posponer esta 

actividad. La adolescencia es una etapa muy importante de la vida donde logras tu identidad como 

persona única y valiosa, estableces amistades, consolidas tus hábitos, encaminas tus estudios y 

fortaleces tu proyecto de vida. Las relaciones sexuales deben comenzar cuando hayas completado tu 

madurez física y emocional”. Sin embargo, las conclusiones de un sólido cuerpo de evidencia empírica 

subrayan que los programas de “solo abstinencia” son de muy poca o ninguna ayuda para reducir el 

embarazo adolescente y son potencialmente dañinos para la salud y los derechos sexuales y 

reproductivos de los jóvenes (Santelli et al., 2017[127]; Duflo, Dupas and Kremer, 2015[128]). El enfoque 

seguido por los lineamientos de la UNESCO en la materia es que el derecho a elegir cuándo y con quién 

una persona tendrá cualquier forma de relación íntima o sexual incluye también el derecho a la abstención 

(UNESCO, 2018[123]). No obstante, reconociendo que la abstinencia no es una condición permanente en 

la vida de muchos jóvenes, las directrices de la UNESCO también enfatizan que un proceso curricular 

basado en la educación integral para la sexualidad debe fomentar más que la abstinencia como un método 

de protección contra el embarazo adolescente y las ETS. 

Dado que el promedio de años de educación varía significativamente entre los grupos socioeconómicos 

en el Perú, es fundamental que los programas de ESI lleguen a los y las jóvenes, niños y niñas que no 

asisten a la escuela, quienes suelen ser los más vulnerables a la desinformación, la coerción y la 

explotación. La directriz del UNFPA sobre la ESI fuera de la escuela complementa la directriz 

proporcionada inicialmente por la UNESCO al proporcionar evidencia y conocimientos informados para 

abordar esta dimensión específica (UNFPA, 2020[129]). Recomienda un entorno más informal y flexible de 

lo que puede ser posible en la escuela, que involucre grupos de aprendizaje más pequeños, horarios de 

clase adaptables, una entrega del plan de estudios más variada y creativa, y más interacción entre los 
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alumnos. Un aspecto importante se relaciona con la pregunta sobre quién debe estar a cargo de entregar 

la información. Los facilitadores pueden alentar a los y las alumnos a compartir preguntas y perspectivas 

que pueden ser renuentes a expresar dentro de un entorno de aprendizaje que perciben como 

excesivamente formalista. Lo esencial es asegurarse de que tanto las niñas como los y las niños sientan 

que pueden plantear preguntas, aclarar dudas y abordar inquietudes de manera segura y cómoda. Los y 

las jóvenes capacitados que los estudiantes pueden identificar como compañeros pueden ayudar a crear 

un entorno de información de apoyo. 

Proporcionar apoyo médico y financiero a niñas y madres adolescentes vulnerables. Las iniciativas 

del Perú para garantizar la prevención y limitar el riesgo de que el embarazo adolescente genere deserción 

escolar representa un gran avance. Sin embargo, aunque la ayuda médica y psicológica es crucial, el 

apoyo económico también es muy importante. Por ejemplo, en Uruguay, un programa tiene como objetivo 

promover proyectos educativos para madres menores de 23 años. Brinda a las madres apoyo financiero 

para el cuidado de los hijos, junto con apoyo social para ayudarlas a adquirir habilidades y competencias. 

En Australia, el gobierno ha creado varios programas de transferencia para padres y madres 

adolescentes, incluido el subsidio JET Child Care Fee Assistance, por ejemplo, que permite que las 

madres jóvenes y las parejas paguen por el cuidado de los niños durante el trabajo o la escuela. Pagado 

directamente a los proveedores de cuidado infantil, el monto depende de los ingresos de la familia, la 

edad del niño o niña y las horas que la madre y la pareja dedican al trabajo o la educación. Estos 

programas subrayan la importancia de la focalización, especialmente con miras a llegar a las zonas rurales 

y remotas. 

Promover a las mujeres en carreras no tradicionales y puestos de liderazgo  

En el Perú menos de tres de cada diez empresas están dirigidas por mujeres (INEI, 2015[130]). La mayoría 

de estas empresas son PYMES (Aequales, 2019[131]), que normalmente son menos capaces que las grandes 

empresas para apoyar el equilibrio entre la vida laboral y personal, y promover las carreras de las mujeres. 

Las grandes empresas más comprometidas con el apoyo al avance profesional de las mujeres incluyen 

muchas corporaciones multinacionales. En cambio, las empresas peruanas más grandes están dirigidas 

casi exclusivamente por hombres (PWC, 2019[132]). Las mujeres ocupan menos de uno de cada diez puestos 

de directorio (9.2%) (Republica, 2020[133]), que está por debajo del promedio de la OCDE (12%) (OECD, 

2016[134]), aunque algo por encima del promedio regional (8,5%) (IDB, 2018[135]). 

Una serie de barreras impiden que las mujeres peruanas alcancen posiciones de liderazgo. Uno clave se 

relaciona con la influencia de los estereotipos de género sobre las figuras de liderazgo y los prejuicios 

arraigados que deben superar para ascender en sus carreras (Nathan Associates, 2016[136]). Es más 

probable que los gerentes contraten candidatos cuyas características sean similares a las suyas, pero 

dado que la mayoría de los gerentes de contratación son hombres, es menos probable que las mujeres 

sean candidatas para puestos de alta dirección. Además, el talento se define frecuentemente como un 

patrón de comportamiento asociado a características masculinas, como la asertividad y la competitividad, 

por ejemplo, lo que refuerza la creencia de que los buenos gerentes son hombres (Warren and Walters, 

2002[137]; Cabrera, 2007[138]). 

Las interrupciones en la carrera por maternidad reducen aún más las oportunidades de ser promovidas 

(PNUD, 2010[139]). Además, los puestos de liderazgo corporativo, académico o político requieren largas 

horas de trabajo, un alto grado de flexibilidad y disposición para viajar. Estas características son difíciles 

de conciliar con el hecho de que las mujeres en el Perú dedican significativamente más tiempo a las 

obligaciones familiares y domésticas que los hombres. 

Aunque también se observa un importante desequilibrio de género en el mundo académico, hay indicios 

que sugieren que la participación de las mujeres en puestos universitarios está aumentando. Un estudio 

realizado por Nathan Associates para la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 

y la Cooperación Económica Asia-Pacífico encontró que en la Universidad del Pacífico (Lima) el 35% de 
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los profesores eran mujeres, cifra superior a la de otras universidades (Nathan Associates, 2016[136]). El 

mismo informe destaca que las universidades a menudo prefieren contratar profesores con un doctorado 

de una universidad prestigiosa en el extranjero, con el problema de que mudarse al extranjero puede ser 

un desafío para las mujeres con hijos. Una vez en el extranjero, a menos que los esposos encuentren una 

profesión igualmente gratificante, la situación de roles de género invertidos en una cultura extranjera 

representa un reto para el matrimonio. 

Encontrar un balance entre el trabajo y las responsabilidades de la vida es muy difícil para las mujeres en 

los campos académicos científicos. Esto significa riesgos particularmente altos de ralentización de la 

carrera, sino de su abandono. La Universidad de Ingeniería y Tecnología (UTEC), una universidad privada 

de ingeniería en Lima tiene dificultades para reclutar profesoras en algunos campos, especialmente en 

matemáticas, aunque hay más candidatas potenciales para puestos docentes en otros campos STEM, 

como química, por ejemplo. 

Con respecto a la representación de mujeres en las listas electorales del Congreso, aunque el Perú ha 

aumentado progresivamente la participación legal, del 25% en 1997 al 30% en 2001 y al 40% en 2019, la 

participación real de candidatas electas está por debajo de las cuotas. Al menos en parte, esto refleja la 

práctica de concentrar los nombres de las mujeres candidatas en la parte inferior de las listas, lo que 

reduce las posibilidades de ser elegida al reducir su visibilidad (UNDP, 2020[140]). Para abordar este último 

sesgo, la Ley N° 31030 del año 2020 modificó aún más las reglas relativas a las listas electorales (Diario 

Oficial del Bicentenario, 2020[141]), mediante la introducción de un requisito (vigente a partir de las 

elecciones del año 2021) según el cual los nombres de candidatos y candidatas se alternan en las listas 

electorales. Bajo los nuevos requisitos, se establece que la cuota mínima de mujeres en las listas 

electorales se amplíe aún más, alcanzando la paridad para 2031. Para reforzar la implementación y el 

seguimiento, la Defensoría del Pueblo presentará un informe de evaluación al Congreso, después de las 

elecciones, proponiendo acciones para futuras mejoras. Tanto el ejecutivo como las empresas del sector 

privado, en cambio, no están sujetos a ninguna obligación legal por paridad de género. Un proyecto de 

ley enviado al Congreso en julio de 2020 propuso objetivos vinculantes para la representación de las 

mujeres en cargos de dirección en los sectores público y privado (Congreso, 2020[142]). 

Reflexión sobre políticas 

Establecer metas para la representación de las mujeres en las empresas privadas. Actualmente, 

solo el 11% de las empresas en el Perú ha establecido metas voluntarias para la composición de su junta 

directiva, las empresas que han establecido un comité para la paridad de género tienen un 34% más de 

mujeres en puestos de toma de decisiones (Aequales, 2019[131]). En Alemania, la Ley del año 2015 sobre 

la participación igualitaria de mujeres y hombres en puestos ejecutivos en los sectores público y privado 

estableció una cuota de diversidad de género del 30% para los consejos de administración y requirió 

empresas que cotizan en bolsa y determinadas (donde los trabajadores pueden votar por representantes 

en el consejo), establecer metas para la igualdad de género en los dos niveles superiores de gestión. Las 

empresas estatales israelíes tienen un objetivo legal de representación adecuada para ambos sexos en 

la junta directiva, generalmente el 50%, a menos que exista una razón sólida por la cual dicha 

representación no se pueda lograr. Hasta alcanzar el objetivo, se dará preferencia a los consejeros del 

género menos representado. Las empresas que no cumplan pueden ser sancionadas.  

Más allá de los enfoques normativos que implican sanciones, los mecanismos de certificación que elogian 

y destacan a las empresas que cumplen con los objetivos y compromisos anunciados en favor de la 

igualdad de género pueden generar efectos positivos en su reputación, que actúan, a su vez, como un 

incentivo para que otras empresas adopten prácticas similares. Como ejemplo, el PNUD ejecuta el 

Programa de Certificación del Sello de Igualdad de Género en la región de ALC, cuyo objetivo es crear 

incentivos de certificación para empresas privadas que cumplan con los compromisos hacia la igualdad 

de género (OECD, 2021[143]). 
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Además, la experiencia internacional muestra que las asociaciones y redes empresariales pueden 

desempeñar un papel importante en el apoyo a las mujeres que ocupan puestos de liderazgo para que 

actúen como modelos a seguir y sensibilicen sobre las mujeres en puestos de liderazgo (OECD, 2017[46]). 

A nivel de empresa, los programas de mentorías o espacios de trabajo en red para mujeres dentro de las 

empresas también pueden ayudar a fortalecer el interés de las mujeres por participar en los órganos de 

gobierno y toma de decisiones. Sin embargo, solo un tercio de las empresas en el Perú cuentan 

actualmente con este tipo de iniciativas (Aequales, 2019[131]). 

Promover una cultura académica que integre a las mujeres docentes y las apoye para sobresalir. 

Particularmente en las disciplinas STEM, encontrar candidatos calificados para puestos académicos 

comienza con la creación de un entorno de aprendizaje inclusivo para todos los y las estudiantes (Nathan 

Associates, 2016[136]). Para este fin, la tutoría para miembros jóvenes de la facultad y el fomento de una 

cultura que promueva el equilibrio entre la vida laboral y personal de todos los miembros de la facultad 

ayudarán a garantizar que las mujeres estén más satisfechas con sus carreras y tengan la oportunidad 

de sobresalir. Las mujeres que optaron por permanecer en la academia tienen más probabilidades de 

tener oportunidades de capacitación y desarrollo profesional, de contar con el apoyo de compañeros de 

trabajo o supervisores y de equilibrar los roles laborales y no laborales que las mujeres que abandonaron 

la profesión (Corbett and Hill, 2015[80]). 

Continuar con los esfuerzos para fortalecer la representación de las mujeres en el liderazgo 

público. Aunque el sistema de cuotas en el Congreso de la República del Perú y las empresas estatales 

ha dado resultados positivos, aún se necesitan más acciones para abordar la subrepresentación 

persistente de las mujeres en el liderazgo público (OECD, 2017[46]). Los cambios en la ley y la reforma de 

políticas son importantes para garantizar que hombres y mujeres tengan igual acceso a la representación 

política en las prácticas electorales y los cargos públicos, en la contratación y promoción del servicio civil 

y en la gestión de recursos humanos en general dentro del sector público. Los requisitos para el equilibrio 

de género en los puestos de liderazgo deben fortalecerse a nivel nacional, subnacional e institucional 

como parte del impulso del cambio. También es clave abordar la mentalidad de los líderes y gerentes 

masculinos en ejercicio y cambiar las culturas institucionales que aún incorporan sesgos de género en los 

sectores público y privado. 

Implementar objetivos específicos, sistemas de seguimiento y evaluación. Hacer un seguimiento 

del progreso en el liderazgo con equilibrio de género y abordar los desafíos restantes con reformas 

tangibles podría requerir el apoyo de objetivos específicos y la recopilación de datos desagregados por 

género, tanto en el sector público como en el privado. Los objetivos medibles son importantes para evaluar 

si se cumplen las metas para la representación de las mujeres en diferentes profesiones y en el nivel de 

liderazgo. Una forma de medir estos logros podría ser aumentando la participación de las empresas en el 

Ranking PAR, una herramienta virtual, gratuita y confidencial que mide el desempeño en equidad de 

género de empresas privadas, entidades públicas y pymes. En Australia, la Ley de Igualdad de Género 

en el Lugar de Trabajo requiere que los empleadores del sector no público con 100 o más empleados 

divulguen sus "Indicadores de Igualdad de Género" en las presentaciones anuales ante la Agencia de 

Igualdad de Género en el Lugar de Trabajo.  

Aumentar la integración de las mujeres en el mercado laboral formal 

La agricultura, la pesca, la construcción, el comercio minorista, el transporte y los servicios de personas para 

personas son ejemplos clave de sectores caracterizados por una presencia particularmente alta de 

trabajadores informales en el Perú. Las mujeres están sobrerrepresentadas en algunas formas de trabajo 

informal, como el comercio minorista y las actividades domésticas remuneradas, por ejemplo; en comparación, 

la mayoría de los conductores informales son hombres (Gamero Requena and Carrasco, 2013[144]). 

Las reformas generales juegan un papel importante en el impulso de la formalización. Las prioridades 

generales de la Estrategia Sectorial para la Formalización Laboral en el Perú 2018-2021 prevén extender 
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la protección contra los riesgos sociales (por ejemplo, desempleo, vejez, maternidad y mala salud) a los 

y las trabajadores más vulnerables, incluidos aquellos por cuenta propia. Al mismo tiempo, la adecuación 

de los programas de formación y capacitación, por ejemplo, también es una prioridad de la estrategia, que 

también pasa por la simplificación administrativa de las normas y procedimientos que actualmente impiden 

a las empresas formalizar el empleo. Además, la estrategia apunta a fortalecer los controles de la 

inspección laboral, junto con la ampliación de las campañas de concientización sobre los beneficios de la 

formalización (MTPE, 2018[145]). 

Un límite frecuentemente mencionado de las estrategias generales de formalización es que no toman en 

cuenta los riesgos y vulnerabilidades que se relacionan específicamente con el género (OECD/ILO, 

2019[146]). Por ejemplo, generalmente asumen carreras laborales a tiempo completo sin apenas 

interrupciones en la vida laboral, lo que contrasta con el hecho de que las interrupciones de la carrera 

laboral de las mujeres son más frecuentes que las de los hombres, a la vez que implican períodos más 

prolongados dedicados al cuidado de otros, más trabajo a tiempo parcial y menores ingresos. 

Para superar estos problemas, algunas políticas se enfocan en abordar las características de grupos 

específicos de trabajadores, que tienden a estar sobrerrepresentados en el sector informal. Un ejemplo 

ilustrativo es el colectivo de las trabajadoras del hogar, que en el Perú asciende a unas 420,000 personas, 

de las cuales el 90% trabaja en el sector informal sin acceso a aproximaciones a la seguridad social 

(Eurosocial, 2021[147]). Al mismo tiempo, el 95% de los trabajadores domésticos son mujeres, lo que en 

términos generales equivale al 7% de todas las mujeres empleadas en el país (ILO, 2021[148]; Otárola 

Peñaranda et al., 2014[149]). Más de la mitad de estas trabajadoras (52,5%) perciben un ingreso mensual 

inferior al salario mínimo legal. 

Los trabajos domésticos son muy diferentes de otras ocupaciones. Por ejemplo, un trabajador/a doméstico 

puede trabajar a tiempo completo o parcial; puede tener un solo empleador/a o varios; y puede o no residir 

en el hogar del empleador/a (ILO, 2016[150]) Además, las trabajadoras del hogar en el Perú combinan 

diferentes fuentes de discriminación, por género, por origen étnico y por estatus migratorio (Pérez and 

Llanos, 2017[151]). Junto con el bajo nivel educativo general, esta confluencia de factores explica por qué 

muchas trabajadoras domésticas se desempeñan en esa labor de por vida con alternativas limitadas y 

una muy limitada protección. 

En los últimos años, el Perú ha dado pasos importantes para fortalecer el reconocimiento de los derechos 

de las trabajadoras del hogar. El Convenio sobre las trabajadoras y los trabajadores domésticos No. 189 

entró en vigor en 2019, un año después de depositar los instrumentos de ratificación ante la OIT. En 2020, 

en medio de la crisis generada por la pandemia de la COVID-19, el Perú adoptó el Decreto Legislativo N° 

1499, que obliga a los empleadores a fijar las condiciones de una relación de trabajo doméstico mediante 

un contrato escrito. Además, la Ley No. 31047 equipara los derechos de los y las trabajadores domésticos 

con los del resto del sector asalariado. Desde 2021, un marco regulatorio respalda la implementación de 

la ley. 

Como resultado, las trabajadoras domésticas tienen hoy plenos derechos, incluida la extensión de la 

cobertura del salario mínimo, la definición del tiempo de trabajo, el tiempo de descanso, el derecho a 

disfrutar de vacaciones anuales pagadas, el derecho a la seguridad social y el derecho a recibir bonos 

como otros lo hacen otros empleados (50% del salario mensual dos veces al año, en julio y diciembre, 

respectivamente). El Perú cuenta con un registro de trabajadoras del hogar que lleva la Superintendencia 

Nacional de Aduanas y Administración Tributaria. Sin embargo, una proporción muy pequeña de 

trabajadoras domésticas se registra realmente (Lexartza, Chaves and Cardeco, 2016[152]). 

Una barrera adicional para el empleo formal para las mujeres deriva del hecho de que puede ser más 

difícil para ellas encontrar una ocupación en sectores donde el empleo formal tiende a ser más frecuente. 

Aunque la educación neutral en cuanto al género ayuda a reducir estas diferencias, los prejuicios de los 

empleadores/as contra las mujeres pueden continuar después de la contratación. Las mujeres que 

trabajan en puestos de posgrado en la industria de la construcción peruana, por ejemplo, informan que 
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tienen menos oportunidades para avanzar en sus carreras que los hombres (Barreto et al., 2017[153]). Por 

el contrario, cuando se analiza la contratación de vendedores, secretarias y asistentes contables en Lima, 

se tiende a favorecer a las mujeres. No obstante, existe evidencia de que persiste la discriminación contra 

las mujeres de origen indígena cuando postulan a un cargo de secretaria (Moreno et al., 2012[154]). 

Reflexión sobre políticas 

Impulsar las políticas generales para que aborden la dimensión de género de la informalidad. En 

el Perú, al igual que en otros países de América Latina, los programas de seguro social contributivo para 

protegerse contra riesgos sociales cubren una porción limitada de la población y esta población suele 

trabajar en el sector formal (OECD, 2018[155]). Dado que las mujeres están sobrerrepresentadas en la 

fuerza laboral informal, la proporción de mujeres que no son elegibles para participar en los programas de 

seguridad social es mucho más alta en comparación con los hombres (Holmes and Scott, 2016[156]). 

Además, cuando las prestaciones contributivas, como las pensiones privadas o los planes de ahorro 

individual, se diseñan por igual para hombres y mujeres, efectivamente discriminan a las mujeres, 

reflejando menores ingresos e interrupciones más frecuentes en su vida laboral por responsabilidades 

reproductivas y de cuidado. 

En un esfuerzo por ampliar la cobertura y aumentar el atractivo de los programas de seguro social para 

las mujeres que trabajan en el sector informal, países de todo el mundo, incluidos algunos de América 

Latina, han optado por introducir mecanismos complementarios para las mujeres que contribuyen a las 

pensiones. Otros países han introducido “créditos por cuidado” para compensar a las personas por las 

pérdidas de cotización en las que incurren durante el tiempo que han estado fuera de la fuerza laboral 

cuidando a sus dependientes. El elemento compensatorio se deriva del hecho de que, por lo general, los 

beneficiarios del crédito son mujeres. 

Involucrar a las trabajadoras informales y sus representantes en el diseño de las políticas públicas. 

Más allá del diseño e implementación de esquemas de seguridad social, existen otras políticas 

complementarias que merecen ser atendidas. En un apartado anterior de este capítulo se han abordado 

los beneficios derivados de la extensión de las prestaciones de maternidad a las mujeres independientes, 

dimensión relevante a tener en cuenta dado el carácter informal de muchas de las actividades que realizan 

estas mujeres. Otros se relacionan con las políticas para mejorar la empleabilidad de las mujeres y la 

seguridad de los ingresos. Los ejemplos clave a este respecto incluyen las políticas que tienen como 

objetivo reducir la discriminación salarial y de contratación, así como aquellas que tienen como objetivo 

ampliar el acceso a los servicios de cuidado infantil. Otras partes de este capítulo han abordado estas 

políticas. 

Una cuestión importante que ha generado mucho debate recientemente se refiere a la interacción entre 

la informalidad y los programas y disposiciones que condicionan la recepción de beneficios no 

contributivos a comportamientos específicos de los hogares receptores (Camilletti, 2020[157]). Por el lado 

positivo, la condicionalidad puede ser favorable al género si, por diseño, el programa ayuda a resolver las 

necesidades prácticas de las mujeres y aumenta sus ingresos disponibles. Por el lado negativo, cuando 

los requisitos de cumplimiento para las mujeres resultan en una exacerbación de sus cargas de tiempo, 

la condicionalidad termina siendo discriminatoria por motivos de género. Esto puede ocurrir cuando el 

resultado de la condicionalidad es reducir aún más el ya limitado tiempo que las mujeres pueden dedicar 

a una actividad laboral remunerada. Como reflejo de la interrupción de los horarios, en el mejor de los 

casos seguirán buscando trabajo en el sector informal. El peor de los casos es que dejarán de buscar 

trabajo por completo. 

Investigaciones recientes abordan estas preguntas importantes para el Perú con un enfoque particular en 

Juntos (Cookson, 2018[158]). Este trabajo contabiliza el tiempo empleado para acceder a los beneficios de 

Juntos como trabajo no remunerado. Más allá de las responsabilidades de cuidado habituales en el hogar, 

este tiempo implica los esfuerzos que las madres deben desplegar para cumplir con las condiciones del 



   73 

IGUALDAD DE GÉNERO EN EL PERÚ © OCDE 2022 
  

programa y cobrar los pagos, junto con los costos de transporte y el tiempo de espera en los centros 

comunitarios, incluso para hacer cola (Cookson, 2018[158]). Los hallazgos muestran que, para cumplir con 

condiciones fuertemente disciplinarias, las mujeres llevan a los niños a escuelas y centros de salud que 

carecen de fondos suficientes y cuentan con poco personal y que no están bien equipadas para brindar 

un servicio adecuado. En las zonas rurales, por ejemplo, el tiempo que una mujer se pasa caminando a 

los centros para su parto aumenta considerablemente el tiempo de espera por los servicios. 

Estos resultados manifiestan que la eficacia de las transferencias monetarias para responder a las 

necesidades de las mujeres, tanto trabajadoras como madres, depende en gran medida de la 

implementación de otras inversiones complementarias, por ejemplo, en infraestructura para el cuidado de 

los niños y niñas, y la atención de la salud, junto con capital humano para equipar los centros con una 

fuerza de trabajo de servicio debidamente capacitada y con el personal adecuado (OECD, 2018[155]). 

También apuntan a un delicado acto de equilibrio en el gasto público, ya que lo que se debe evitar es que 

la expansión de los programas de transferencias monetarias condicionadas desplace el financiamiento de 

otras inversiones en infraestructura social y servicios relacionados. 

La participación de los y las trabajadores informales y sus representantes en el diseño de políticas puede 

desempeñar un papel fundamental para facilitar la identificación de complementariedades entre las 

políticas de género y limitar los resultados no deseados de los programas. Un enfoque para lograr este 

resultado es promover las voces y la participación de las mujeres, incluso en las asociaciones de toma de 

decisiones colectivas, como los sindicatos y los comités de empresa (OECD/ILO, 2019[146]). Sin embargo, 

un trabajo de investigación reciente concluye que la participación de las trabajadoras informales, o 

agentes de extensión y trabajadoras de campo que tienen experiencia trabajando con ellas y en quienes 

confían, es esencial para mejorar el diseño de políticas y aumentar el impacto de las políticas de 

formalización amigables con el género (Holmes and Scott, 2016[156]). Esto refleja el hecho de que los 

representantes de los y las trabajadores formales pueden no tener el mismo incentivo para representar al 

sector informal. La Asociación de Mujeres Trabajadoras por Cuenta Propia (SEWA, por sus siglas en 

inglés) para mujeres con empleo informal en la India ofrece una amplia gama de servicios, incluidos 

servicios de cuidado de niños y niñas y seguro médico, y facilita el acceso a beneficios y servicios del 

gobierno. 

Mejorar los derechos laborales de las trabajadoras del hogar. Tras los avances logrados para adecuar 

la legislación peruana a los mandatos del Convenio 189, la atención de las políticas relativas al estatus y 

reconocimiento de los y las trabajadores domésticos se ha desplazado hacia la implementación. Esto 

incluye en lo que respecta a las medidas necesarias para garantizar el acceso a la seguridad social, las 

inspecciones de trabajo para verificar el cumplimiento de la ley, las organizaciones sindicales para 

promover la negociación colectiva y las campañas de información y sensibilización (ILO, 2016[150]). 

Uruguay es el ejemplo de un país pionero en las políticas de promoción de la protección social de las 

trabajadoras del hogar, destacando la posibilidad de agrupar jornadas y salarios de diferentes puestos de 

trabajo. De esta manera, el sistema permite la cobertura de la seguridad social para las trabajadoras a tiempo 

parcial, lo que es particularmente importante en vista de las diferentes formas que puede tomar el trabajo 

doméstico y el hecho de que las trabajadoras son contratadas a menudo solo mediante un acuerdo verbal. 

Ecuador y Chile han seguido un proceso de equiparación gradual del salario mínimo de las trabajadoras 

domésticas con el de los demás trabajadores. Uruguay establece el salario mínimo para los y las 

trabajadores domésticos en una comisión tripartita del Consejo de Salarios, que proporciona un marco para 

la negociación colectiva. Por ejemplo, además de acordar la fijación de salarios, las partes utilizan el Consejo 

de Salario para establecer un bono de antigüedad, diseñar medidas para lograr condiciones de trabajo 

dignas, libres de acoso moral o sexual. Bolivia y Argentina también han establecido un marco para el diálogo 

social y la negociación colectiva para las trabajadoras del hogar. El diálogo social también facilita el acuerdo 

y el lanzamiento de campañas conjuntas de sensibilización pública entre las partes, a través de la difusión 

de materiales impresos y videos animados para explicar los derechos y procedimientos. 
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Además del recurso de obligatoriedad de los registros, varios países están desarrollando mecanismos 

para aumentar la eficacia de las inspecciones. Por ejemplo, Chile da la opción a los empleadores de dejar 

entrar a los y las inspectores a la casa o ir a la inspección del trabajo con la documentación que muestre 

las condiciones de trabajo. En Uruguay, los equipos de inspectores del trabajo pueden entrevistar a los y 

las empleadores y empleados y empleadas en la puerta de la casa, en lugar de adentro. En caso de que 

los inspectores observen una violación de los derechos laborales, visitan múltiples hogares en el área 

para proteger el anonimato del empleado (Lexartza, Chaves and Cardeco, 2016[152]).  

Apoyar el emprendimiento de las mujeres 

En el Perú, a pesar de que la tasa de autoempleo entre las mujeres es casi tan alta como entre los 

hombres, la proporción de mujeres que también son empleadoras es solo la mitad (ver Capítulo 1). La 

razón por la que pocas mujeres se convierten en empleadoras es que las mujeres empresarias tienen una 

menor propensión a participar en formas rentables y de valor agregado de trabajo independiente con un 

alto potencial de expansión. Reflejando los factores que limitan a las mujeres a ciertas actividades y 

sectores (por ejemplo, alojamiento y servicios de alimentación, venta al por mayor, etc.) mientras que 

otros se reservan para los hombres (por ejemplo, construcción, tecnología, transporte), la mayoría de los 

negocios que crean las mujeres se concentran en sectores de valor añadido relativamente bajo. En 

conjunto, esta “segregación horizontal” es responsable de gran parte de la diferencia de rentabilidad entre 

las empresas dirigidas por mujeres y las dirigidas por hombres. 

Además, la mayoría de las empresas dirigidas por mujeres toman la forma de microempresas, que operan 

en el sector informal y se crean por necesidad, en lugar de aprovechar la oportunidad de un ingreso regular 

y que posiblemente crezca en el tiempo. Como resultado, muchas empresas dirigidas por mujeres no se 

desarrollan lo suficiente como para convertirse en un negocio establecido que impulse una mayor creación 

de empleo. En el Perú, la vida útil promedio de una microempresa es de seis años, mientras que la de 

una pequeña empresa no supera los siete años. Estas cifras se comparan con una vida útil promedio de 

13 años para las empresas más grandes (Lozano Girón, 2020[159]). 

Varias fuerzas interdependientes están detrás de estos patrones. Como se discutió en otras secciones de 

este informe, las mujeres no tienen las mismas oportunidades de acceso a la educación y capacitación 

que los hombres. Adicionalmente, la mayor cantidad de horas que dedican al cuidado y las tareas del 

hogar reducen el tiempo que pueden dedicar a actividades generadoras de ingresos. Asimismo, la falta 

de acceso a servicios financieros, como cuentas de ahorro y préstamos crediticios, limita 

significativamente la capacidad de las mujeres para concentrarse en el diseño y desarrollo de negocios 

productivos. 

Según una encuesta reciente del Perú realizada por la Alianza del Pacífico, más de dos tercios de las 

mujeres emprendedoras identifican la falta de inclusión financiera como el obstáculo más importante para 

el desarrollo de sus proyectos empresariales (OEAP, 2018[160]). En cuanto a las barreras del lado de la 

demanda, solo el 22% de las mujeres tienen una cuenta de ahorro, en comparación con el 37% de los 

hombres (Alliance for Financial Inclusion, 2021[161]). Por el lado de la oferta, un factor importante que 

dificulta el acceso a financiamiento en el Perú es la situación de las altas tasas de interés (Lozano Girón, 

2020[159]). La tasa de interés anual que los bancos aplican a las pequeñas empresas que revierten al 

sector bancario para capital promedia 30% y 20% para las microempresas y las PYMES, respectivamente. 

Las tasas de interés aplicadas por las instituciones financieras no bancarias pueden exceder el 50%. 

Más allá de la falta de empoderamiento financiero, la encuesta de la Alianza del Pacífico apunta a los 

efectos disuasivos inducidos por la falta de formación empresarial. Un análisis experimental de los efectos 

de la formación para el desarrollo en mujeres microempresarias de Lima capital (Valdivia, 2014[162]), 

encontró que una mayor disponibilidad de capacitación puede impulsar las ventas minoristas en más de 

un 15% dos años después de finalizar la capacitación, lo cual representa una cantidad considerable. 
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Además, la encuesta de la Alianza del Pacífico llama la atención sobre la importancia de contar con un 

entorno empresarial propicio para la circulación de información al facilitar las interacciones con mujeres 

empresarias más experimentadas, por ejemplo. Esto es fundamental para apoyar el intercambio de 

experiencias entre pares, lo que estimula el aprendizaje mutuo. Aspectos interesantes sobre el tema se 

desprenden de otro estudio experimental sobre el emprendimiento femenino en el Perú, realizado como 

parte de la iniciativa Liderazgo de la Mujer en la Pequeña y Mediana Empresa. Este último programa tiene 

como objetivo difundir información sobre modelos de negocios exitosos para el emprendimiento de 

mujeres en PYMES (Valdivia M, 2017[163]). El estudio encuentra evidencia de que, además de fortalecer 

las habilidades gerenciales de las mujeres empresarias, los beneficios transformadores del intercambio 

de experiencias se extienden al hogar, lo que refleja el mayor poder de negociación de las mujeres en el 

hogar. Este importante resultado de “agencia” se materializa en una distribución más equilibrada de las 

responsabilidades de las tareas domésticas y el cuidado de los niños y niñas entre los socios. 

Abordar la combinación de barreras a la inclusión financiera es clave para garantizar que las mujeres 

peruanas puedan participar en nuevos negocios y, posteriormente, ampliar sus actividades (Girls Who 

Venture, 2020[164]). Algunos ejemplos contundentes de las diferentes iniciativas que el Perú tiene para 

ayudar a abordar los obstáculos de capacitación, financiamiento, trabajo en red y tutoría para la promoción 

de los emprendimientos de las mujeres incluyen: 

 El programa Ella Exporta promovido por PROMPERÚ, la Comisión Peruana de Promoción para 

la Exportación y el Turismo, brinda programas de capacitación exportadora de cuatro a cinco 

meses de duración en temas como financiamiento, comercio electrónico y logística, acompañados 

de asistencia técnica en tributación y contabilidad para mujeres emprendedoras. Alrededor de 70 

empresarias se han beneficiado del programa hasta el momento. El programa del año en curso 

se implementó en cooperación con la Embajada de EE.UU. y se enfoca en la cadena de valor del 

cacao y los dulces. Además, el Ministerio de Comercio Exterior y Turismo apoya los esfuerzos 

para incluir un capítulo de género en los acuerdos comerciales, como lo iniciaron Chile y Ecuador. 

 El programa Tu Empresa impulsado por el Ministerio de la Producción es una plataforma para 

micro y pequeños emprendimientos liderados por mujeres. Brinda capacitación y asistencia 

técnica y contribuye a difundir las ventajas de la formalización. 

 Los programas Mujer Produce y Mujer Produce Digital del Ministerio de la Mujer y Poblaciones 

Vulnerables brindan capacitación a mujeres emprendedoras con experiencia, por ejemplo, con 

miras a mejorar las competencias digitales, pero también facilitan la difusión de herramientas de 

marketing. 

 El programa Innóvate Perú cofinancia proyectos de emprendimiento a través de concursos 

nacionales. Aunque está abierto tanto a hombres como a mujeres, las empresas emergentes 

dirigidas por mujeres representan solo alrededor de una quinta parte de los participantes 

ganadores (OEAP, 2018[165]). 

 Las Redes Regionales de Mujeres Emprendedoras y Empresarias, iniciativa impulsada por el 

MIMP, es una red de vinculación de empresas económicas lideradas por mujeres a los mercados 

regionales, nacionales e internacionales. Para ello, ofrece acceso a servicios financieros y de 

capacitación y asistencia técnica en gestión empresarial. La Red llega a todas las regiones del 

Perú. 

 El Ministerio de la Producción y de Economía desarrollan en conjunto un programa de formación 

de docentes, hombres y mujeres, en educación para el emprendimiento. 

Además de la inclusión financiera, las barreras para la creación de un sector empresarial dinámico 

comprenden la falta de un ambiente administrativo amigable, lo que desalienta el registro formal de 

empresas. Si bien son comunes a hombres y mujeres, los efectos adversos de estas barreras pueden ser 

particularmente importantes para las mujeres cuyo tiempo y movilidad suelen ser más limitados, dadas 

las normas existentes y la división dominante de las obligaciones de cuidado en el Perú. Una encuesta 
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reciente de la Fundación Asia Pacífico de Canadá clasifica a la “burocracia gubernamental ineficiente” 

como el factor más agobiante para hacer negocios en el Perú, justo antes de las “regulaciones laborales 

restrictivas” (Asian Pacific Foundation of Canada, 2020[166]). Los ejemplos específicos de restricciones de 

actuación que los y las empresarios identificaron incluyen largos procedimientos administrativos, una 

burocracia municipal obstructiva y una legislación restrictiva. 

Otro requisito previo para impulsar los emprendimientos de las mujeres es la igualdad de trato entre 

hombres y mujeres en cuanto a los derechos sobre la propiedad y el uso de la tierra. La seguridad en la 

tenencia de la tierra es un factor clave para el desarrollo de las comunidades rurales (Navarro-Catañeda 

et al., 2021[167]). En el Perú, luego de un período de avance considerable, actualmente está ocurriendo 

una desaceleración en el proceso de otorgamiento de concesiones y títulos de propiedad (ILO, 2016[168]). 

La desaceleración refuerza la precariedad porque muchas comunidades aún no tienen títulos de 

propiedad. 

El tema de los derechos sobre la propiedad es particularmente agudo para la población con lengua 

indígena como lengua materna. Esto refleja el hecho de que la mayoría de esta población aún vive en 

áreas rurales, aunque la rápida urbanización hace que esta situación este en constante evolución. 

Considerando que la distribución por género de la población indígena es aproximadamente igual en el 

Perú, las mujeres están directamente involucradas (ILO, 2016[168]). Existe un consenso generalizado de 

que las iniciativas tomadas en el pasado por el gobierno para incluir los nombres de las mujeres en los 

títulos de propiedad y los documentos de identificación relacionados han ayudado a aumentar la 

proporción de parcelas agrícolas en propiedad conjunta de hombres y mujeres (USAID, 2016[169]). Sin 

embargo, en las comunidades rurales las voces de las mujeres siguen estando subrepresentadas a la 

hora de tomar decisiones sobre el uso de la tierra. Las tensiones parecen agravarse por la amenaza a la 

seguridad de la tierra como resultado de la tala y minería informal. 

Reflexión sobre políticas 

Promover el uso de enfoques combinados para fortalecer los emprendimientos de las mujeres. Un 

creciente grupo de investigaciones explora la interacción entre las finanzas y el desarrollo empresarial de 

las mujeres en contextos de alta informalidad (ILO, 2014[170]; ILO-WED, 2018[171]). Estos trabajos coinciden 

en que el acceso a los servicios formales de ahorro, por ejemplo, abrir una cuenta bancaria a nombre de 

una mujer, puede alentar a las mujeres a guardar algo de dinero para usos comerciales, mientras que al 

mismo tiempo resisten las presiones para compartir el dinero con familiares. Además, están de acuerdo 

en que las condiciones de pago de la deuda más flexibles, como un período de gracia en los préstamos, 

por ejemplo, ayudan a las actividades comerciales de las mujeres y aumentan la probabilidad de su 

supervivencia. 

Otra conclusión importante de estos trabajos es que alcanzar un nivel sólido de inclusión financiera 

requiere más que solo la oportunidad de abrir una cuenta bancaria y acceder a préstamos. Esto refleja la 

naturaleza compleja de la brecha financiera de género, que implica la coexistencia de muchos niveles de 

barreras estructurales e individuales de potencial relevancia para el Perú. Estas conclusiones destacan la 

importancia de continuar fomentando la difusión de programas que combinen el acceso a servicios 

financieros con otras dimensiones del desarrollo del emprendimiento, como mercados y capacitación 

empresarial, por ejemplo, junto con la educación financiera y la adquisición de habilidades en tecnologías 

digitales (Alliance for Financial Inclusion, 2021[161]). 

Un trabajo reciente que evalúa el impacto de las microfinanzas para las mujeres de bajos ingresos en el 

“Valle Sagrado” de las tierras altas andinas del Perú destaca la relevancia de otras necesidades 

específicas para apoyar las actividades comerciales de las mujeres en las comunidades rurales 

(McNamara, 2021[172]). Por ejemplo, los programas de microcréditos ProMujerPerú y FINCAPerú incluyen 

la administración de servicios de salud y sensibilización en iniciativas de prevención contra la violencia de 

género. Este enfoque más amplio ha dado lugar a cambios en la confianza de las mujeres en sí mismas 
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y en su asertividad como agentes económicos en el hogar, la comunidad y los negocios. Una condición 

importante para asegurar la calidad será la certificación de las entidades encargadas de prestar los 

servicios que acompañan al préstamo. 

Un enfoque que conviene considerar para abordar la “segregación horizontal” y facilitar la creación de 

empresas dirigidas por mujeres en sectores tradicionalmente dominados por empresas dirigidas por 

hombres requiere reservar una serie de contratos de contratación pública para empresas dirigidas por 

mujeres en sectores donde las mujeres están subrepresentadas (construcción, explotación de minas y 

canteras, etc.). La adaptabilidad también es clave para aumentar el atractivo de los programas para las 

mujeres. Por ejemplo, alentar a las mujeres a participar en sesiones de capacitación empresarial a las 

que de otro modo no asistirían, requiere de módulos flexibles que tengan en cuenta los límites de sus 

horarios. En consecuencia, el recurrir a cursos cortos, cursos en línea y videos de formación, podría ser 

mejor que programas largos de formación. 

Además, la capacitación debería estar a la altura de las necesidades de las mujeres. La evidencia empírica 

al respecto apunta a la importancia de asegurar que la capacitación se enfoque en tareas y técnicas que 

las mujeres perciben como su prerrogativa. Por ejemplo, la explicación detrás de la limitada participación 

inicial de mujeres en una iniciativa de investigación para mejorar el cultivo de papa en el Perú (menos del 

15% de todos los participantes) fue que pensaban en la papa como un cultivo "masculino", en lugar de 

percibirlo como “trabajo de mujeres”. En cambio, la participación alcanzó un máximo del 60% en las 

jornadas de siembra, cosecha y evaluación de clones de papa, ya que las mujeres juegan un papel central 

en la ejecución de estas tareas (FAO, 2011[173]). En términos más generales, la disponibilidad de formas 

de transporte asequibles y seguros juega un papel aparentemente crítico. Asegurar la impartición de la 

capacitación en lugares no muy distantes de donde viven las mujeres y disponer, de medios de transporte 

asequibles y seguros, podría mejorar significativamente el acceso a la capacitación empresarial. 

Finalmente, es fundamental que el Perú continúe con los esfuerzos paralelos para simplificar los 

procedimientos administrativos para registrar empresas formalmente. El número de trámites para iniciar 

una empresa ha disminuido gradualmente desde principios de la década de 2000. Este patrón debe 

continuar (i) haciendo que las entidades gubernamentales sustituyan a los notarios y municipios en el 

proceso de registro para limitar las prácticas anticompetitivas, y (ii) creando una ventanilla única en línea 

para la creación de empresas. 

Aumentar el enfoque en los grupos menos favorecidos. Las iniciativas para renovar los programas de 

titulación de tierras juegan un papel fundamental en el apoyo a las actividades empresariales de las 

mujeres indígenas. Al mismo tiempo, las conclusiones de un trabajo reciente sobre el impacto de los 

programas de titulación de tierras en la inversión agrícola sugieren que los responsables de formular 

políticas públicas deben tener cuidado de no enfatizar demasiado el impacto de la seguridad de la tenencia 

en la inversión agraria (Navarro-Catañeda et al., 2021[167]). Esto se debe a que los programas de titulación 

de tierras suelen funcionar como un complemento, sin sustituir a otros programas destinados a fomentar 

el empoderamiento económico de las mujeres. Según la OIT, dichos programas complementarios 

deberían incluir capacitaciones técnicas para mejorar el desempeño económico de las empresas de 

mujeres (ILO, 2016[168]), que van desde la mejora de semillas, por ejemplo, hasta la adquisición de 

habilidades gerenciales, además de otras habilidades relacionadas con la identificación de mercados 

potenciales. Un cuello de botella importante identificado por la OIT, particularmente en la Amazonía, 

donde los transportes son costosos y no siempre viables, es la falta de conectividad. La red de 

telecomunicaciones ayuda a superar estas dificultades fomentando los vínculos con los mercados de 

venta, junto con el intercambio de experiencias con las comunidades circundantes. Ambos factores son 

importantes para apoyar la producción de bienes y para integrar las cadenas de suministro. 

La creación de redes de embajadoras escolares podría ayudar a superar la falta de modelos a seguir que 

suelen sufrir las mujeres emprendedoras de comunidades indígenas. La iniciativa Frauen unternehmen 

en Alemania proporciona un ejemplo potencialmente interesante de cómo podría organizarse el programa. 
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Los embajadores son seleccionados por un jurado, lo que aumenta su prestigio. Además, generalmente 

asisten a un número limitado de eventos con sus compañeros para mantener el compromiso requerido 

relativamente ligero (OECD/EU, 2017[174]). 

En cuanto a la financiación, una opción podría ser establecer mecanismos de financiación específicos 

reservados a las personas de ascendencia indígena (Del Aguila, 2016[175]) idealmente, eso podría 

combinarse con capacitación, tutoría y trabajo en red. Cualquier programa específico para emprendedores 

indígenas, hombres y mujeres debe desarrollarse en cooperación con la Cámara de Comercio de los 

Pueblos Indígenas del Perú. 

Supervisar los efectos de las políticas. La revisión sistemática de los efectos de amplio alcance de los 

programas de emprendimiento en países de bajos y medianos ingresos señala las complejidades de 

evaluar los resultados tanto en términos de creación de empleo como de creación de empresas (Grimm 

and Paffhausen, 2015[176]). Esto refleja el hecho de que deben cumplirse muchas condiciones antes de 

que las intervenciones en favor de empresas individuales mejoren el rendimiento empresarial y conduzcan 

a la decisión de crear una nueva empresa o contratar empleados adicionales. En otras palabras, es 

probable que se requiera una larga cadena de resultados intermedios antes de que las intervenciones 

políticas se materialicen en una expansión sostenible del empleo, que también está vinculada a mejores 

y más seguras condiciones de trabajo. 

También es importante considerar que muchas de las medidas de política implementadas no tienen como 

objetivo principal crear empleo sino mejorar las prácticas de gestión para lograr flujos de ingresos más 

estables y reducir la pobreza. Por ejemplo, los beneficios de la tutoría y el acceso a modelos a seguir 

tienden a materializarse en cambios en el grado en que se utilizan los recursos existentes, sin generar 

necesariamente más puestos de trabajo (ILO, 2014[170]). De manera similar, la evidencia disponible parece 

sugerir que aunque los programas de financiamiento y capacitación tienen efectos positivos en los 

resultados comerciales, como mejores conocimientos y prácticas y, a veces, ingresos, los efectos en un 

conjunto general de actividades del mercado laboral son generalmente más débiles y, a veces, 

insignificantes (Grimm and Paffhausen, 2015[176]). Estos hallazgos destacan que puede ser más deseable 

aprovechar los efectos de las intervenciones sobre las ventas, los ingresos y los niveles de ingresos que 

cuantificar los resultados del empleo, que pueden depender de otras causas. La disponibilidad de 

indicadores desagregados por género también podría merecer atención como un medio para representar 

posibles desigualdades no deseadas en los resultados que pueden surgir en el camino hacia la inclusión 

financiera (Trivelli Ávila and Caballero Calle, 2018[177]). 

Combatir la violencia contra las mujeres fuera del hogar 

La seguridad de las mujeres tiene un papel clave en su empoderamiento económico. En todos los países, 

las mujeres son víctimas de violencia, no solo en el hogar (perpetrada por su pareja actual y anterior u 

otro miembro de la familia), sino también en los espacios públicos, el transporte público, la escuela, la 

universidad y el trabajo. Sumándose al sufrimiento físico y psíquico, el acoso, el abuso sexual o físico y 

la violación socavan las oportunidades educativas y económicas de las niñas y las mujeres y, en última 

instancia, afectan su participación en el mercado laboral (ILO, 2018[178]). Por ejemplo, las víctimas de 

violencia doméstica tienen menos probabilidades de ser económicamente activas y, cuando aún están 

activas, menos probabilidades de ser productivas, como consecuencia del sufrimiento físico y mental 

(ECLAC, 2016[179]). 

Con el fin de limitar la exposición a la violencia en los espacios públicos, en la escuela y en el trabajo 

(ECLAC, 2016[179]), muchas niñas y mujeres restringen sus movimientos, lo que potencialmente limita sus 

oportunidades educativas, laborales y de disfrute de la vida (OCAC, 2020[180]). La violencia en el trabajo 

puede llevar a renunciar a una oportunidad laboral potencialmente buena; si la mujer decide quedarse, lo 

hace a costa de su bienestar (ILO, 2018[178]). Un alto porcentaje de niñas que han vivido un episodio 
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traumático en la escuela tienen que cambiar de escuela o abandonar el sistema educativo por completo 

(OCAC, 2020[180]). 

El Perú tiene uno de los índices más altos de violencia contra las mujeres en América Latina (Wilson 

Hernández Breña, 2019[181]; PAHO, 2014[182]). En el hogar, casi la mitad de las mujeres peruanas han 

denunciado casos de violencia intrafamiliar y las llamadas a los centros del Ministerio de la Mujer y 

Poblaciones Vulnerables aumentaron drásticamente durante la crisis sanitaria por la COVID-19 (MIMP, 

2020[183]). El capítulo 3 presenta información de que los casos de violencia aumentaron considerablemente 

durante la pandemia (ENDES, 2020[184]). Las principales víctimas del acoso en las calles y en el transporte 

público son las mujeres jóvenes. Según una encuesta de 2012-2016, en el Perú, siete de cada diez 

mujeres entre 18 y 29 años ha sido víctima de acoso callejero, proporción que asciende a nueve de cada 

diez mujeres en zonas urbanas como Lima o El Callao (PUCP, 2016[185]). El número de denuncias de 

acoso sexual laboral ante la Superintendencia Nacional de Fiscalización Laboral casi se quintuplicó entre 

2019 y 2020 (de 96 a 484 denuncias) (GOB, 2020[186]), evidenciando un progreso en los medios 

disponibles para informar tales denuncias y la protección de la privacidad. Las trabajadoras domésticas 

también están significativamente expuestas a situaciones de acoso y abuso sexual en su lugar de trabajo. 

Se estima que el 30% de las trabajadoras del hogar han sido víctimas de acoso sexual en el hogar en el 

que trabajan (MIMP, 2008[187]). Según un estudio realizado en una universidad pública de Lima, tres de 

cada diez hombres y seis de cada diez mujeres dicen haber sufrido acoso sexual en el ámbito universitario. 

En el año 2019, 164 mujeres fueron reconocidas víctimas de homicidio por feminicidios, lo que 

corresponde a la cifra más alta en una década. Entre ellos, el 70% tenía una relación íntima con el asesino, 

antes o en el momento del asesinato (MIMP, 2019[188]). En los últimos años, las movilizaciones contra los 

feminicidios se han incrementado en América Latina, que tiene la tasa de feminicidios más alta del mundo. 

Tras el asesinato de una joven argentina, el colectivo #NiUnaMenos lanzó una campaña de sensibilización 

centrada en la violencia contra las mujeres. En el Perú, una manifestación masiva en el año 2018 llevó a 

miles de personas a las calles de Lima. 

El Perú cuenta con una serie de leyes y medidas de acompañamiento contra diferentes formas de 

violencia contra las mujeres. Entre estas leyes se encuentran la Ley N° 27942 del año 2003 sobre 

Prevención y Sanción del Hostigamiento Sexual y la Ley N° 38068 del año 2013 que tipificó el feminicidio. 

La Ley N° 30314 del año 2015 para prevenir y sancionar el acoso sexual en espacios públicos fue la 

primera de su tipo en América Latina (MININTER, 2015[189]). Las leyes de los años 2011 y 2014 apuntan 

específicamente a reducir la violencia y la discriminación de género en las escuelas y universidades. 

Varias medidas para combatir la violencia acompañan a estas leyes. Por ejemplo, las plataformas en línea 

específicas facilitan que los estudiantes denuncien casos de acoso. Una guía práctica para prevenir y 

sancionar el acoso sexual laboral ayuda a las personas a reconocer que son víctimas de algún tipo de 

acoso; y las empresas que no investiguen dichas denuncias pueden ser multadas. La campaña Violencia 

disfrazada de amor está dirigida a jóvenes de 18 a 29 años. El acoso es violencia, lanzada en el año 2020, 

se centra en la lucha contra el acoso sexual callejero. La iniciativa Haz la diferencia, frena la violencia 

apoya la lucha contra la violencia doméstica al revelar el peligro de creencias, actitudes y prácticas 

engañosas que podrían justificar la aceptación de la violencia de género (MIMP, 2019[190]; MIMP, 2019[191]; 

MIMP, 2021[192]). El folleto ha sido traducido a seis lenguas indígenas. 

Reflexión sobre políticas 

Si bien el Perú ha progresado al crear leyes contra las diferentes formas de violencia contra las mujeres, 

es posible realizar mayores esfuerzos para garantizar su implementación y cumplimiento, particularmente 

en áreas remotas y rurales. Por ejemplo, mientras que los gobiernos regionales y locales deben promulgar 

decretos para prevenir y sancionar el acoso sexual, solo el 44% de los gobiernos regionales, por ejemplo, 

tenían decretos internos que regulaban el procedimiento para la prevención y sanción de actos de acoso 
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sexual en el trabajo (OEFA, 2018[193]). Se necesitan datos actualizados y más frecuentes sobre acoso 

sexual, especialmente en espacios públicos, en escuelas y universidades. 

Reducir las barreras que impiden a las víctimas de violencia y acoso acceder al sistema de justicia. 

Las mujeres que han sido víctimas de violencia y acoso muchas veces dudan en denunciar el delito por 

temor a que esto abra el camino a un proceso judicial agotador, que las revictimice y que rara vez termine 

en una condena. A la luz de las barreras específicas que enfrentan las mujeres y las niñas al acceder a 

la justicia, es vital acceder a las vías de justicia centradas en las sobrevivientes/víctimas, así como la 

integración con servicios que eliminen las barreras. La Ley 30364 tiene como objetivo acelerar el proceso 

de denuncia de violencia intrafamiliar y otras formas de violencia contra la mujer. Las denuncias pueden 

ser realizadas por la propia víctima, por quien actúe en su nombre o por la Defensoría del Pueblo. Estos 

esfuerzos deben reforzarse aumentando la disponibilidad de programas de capacitación para policías y 

oficiales de justicia sobre las mejores prácticas para interactuar con las víctimas, haciendo que el proceso 

de denuncia de estos delitos sea menos difícil. Actualmente, solo la mitad del personal policial a cargo ha 

sido capacitado en temas de género y la mayoría de las víctimas no creen que las comisarías tengan el 

ambiente adecuado para recoger denuncias de violencia sexual – por ejemplo porque carecen de 

privacidad (Defensoria del Pueblo, 2018[194]). Como ejemplo de programa de capacitación, en el año 2019, 

México puso en marcha un programa de capacitación policial que tiene como objetivo garantizar la 

correcta aplicación de los protocolos procesales en situaciones de violencia de género. El plazo actual de 

seis meses para denunciar acoso o violencia sexual debería ampliarse teniendo en cuenta su impacto 

psicológico. Esto es particularmente importante cuando las víctimas son menores de edad. 

Fomentar y garantizar procesos de denuncia seguros para las víctimas. En los lugares de trabajo, 

en las escuelas y en las universidades, las mujeres pueden ser aún más resistentes a denunciar el acoso 

o la violencia si los agresores ocupan una posición jerárquica superior, hombres y mujeres, como 

profesores, supervisores o directores (ILO, 2018[178]). El Perú debe intensificar los mecanismos ya 

existentes para facilitar la denuncia de estas situaciones en las escuelas y universidades. Los talleres y 

capacitaciones de prevención también podrían ayudar a reducir la incidencia de la violencia. Varios 

empleadores privados solicitan a sus empleados que sigan estos cursos, que además de explicar la ley 

contra el abuso sexual en el trabajo abordan diferentes manifestaciones de abuso y cómo denunciarlas. 

Lo conveniente sería que estos cursos estén ampliamente disponibles. Ya sea en el sector privado, público 

y en las instituciones educativas, siendo fundamental el seguimiento y cumplimiento de los protocolos 

internos en caso de abuso y violencia sexual. 

Continuar educando a la sociedad sobre los diferentes aspectos de la violencia y el acoso sexual. 

Como se mencionó anteriormente, el Perú ya implementa campañas de concientización para incentivar la 

detección y denuncia de la violencia sexual. Actualmente, estos están dirigidos principalmente a un público 

adulto, incluidos los adultos jóvenes. Dado que las mujeres jóvenes corren un riesgo especialmente alto 

de sufrir violencia por parte de su pareja íntima y que los patrones de interacción en las relaciones se 

establecen temprano, tendría sentido crear campañas dirigidas a los jóvenes de menor edad. Un ejemplo 

es la campaña española #PasiónNoEsPosesión que consistió en un video de rap y volantes, así como 

anuncios de radio asociados. 
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Recuadro 2.3. Resumen de las opciones políticas para lograr que el trabajo remunerado de las 
mujeres sea más rentable en el Perú 

Una serie de políticas concomitantes pueden reducir la brecha de género en los ingresos laborales, 

disminuyéndose así el incentivo para que las mujeres dediquen más horas al trabajo no remunerado. 

La OCDE sugiere: 

Garantizar acceso a una educación de calidad para todos 

 Recompensar a las familias en situación de pobreza por su compromiso con la educación 

de los niños y niñas. Al brindar beneficios regulares a los padres y madres de procedencia 

pobre que decidieron mantener a sus hijos e hijas en la escuela a través de las transferencias 

monetarias condicionadas tienen el potencial de fortalecer la participación en la educación. Sin 

embargo, la experiencia con Juntos muestra que acceder al beneficio puede requerir largos viajes 

de transporte, lo que consume mucho tiempo y es costoso para los beneficiarios. Para superar 

estas barreras, el Perú podría potenciar la red de banca sin sucursales utilizando medios de pago 

digitales, o agentes locales que actúen como puntos de depósito y retiro, generalmente 

comerciantes, donde la capacidad de la red de servicios digitales es limitada. La introducción de 

la banca sin sucursales debe llevarse a cabo junto con la creación de talleres locales como una 

forma de generar conocimiento digital y confianza en las finanzas formales. 

 Comunicar los beneficios de completar los estudios. Los y las estudiantes de bajos recursos 

y sus familias a menudo están mal informados sobre los retornos monetarios y sociales de la 

educación y las oportunidades para progresar a través de los estudios. Ampliar el programa piloto 

Decidiendo para un Futuro Mejor ideado por el MineduLAB podría ser una forma rápida y 

relativamente económica de informar a los estudiantes sobre los beneficios de la educación. La 

tutoría escolar y el asesoramiento de los y las estudiantes también son clave para lograr que las 

niñas y mujeres jóvenes permanezcan en el sistema educativo. El sector privado puede 

desempeñar un papel de liderazgo en la implementación de iniciativas de mentoría. 

 Garantizar una educación e información integrales sobre sexualidad dentro y fuera de la 

escuela. La decisión del Perú de incluir la Educación Sexual Integral (ESI) en el currículo 

educativo está en línea con la orientación internacional proporcionada por la UNESCO. Para 

presentar conceptos y cumplir objetivos nacionales comunes, como las directrices del 

Ministerio de Educación del Perú, los docentes y las enfermeras de salud deben adquirir las 

habilidades adecuadas a través de la capacitación y el acceso a fuentes de información 

apropiadas. Dado que el promedio de años de educación varía significativamente entre los 

grupos socioeconómicos del Perú, es fundamental que los programas de educación sexual 

integral lleguen a los jóvenes y niños y niñas que no asisten a la escuela, quienes suelen ser 

los más vulnerables a la desinformación, la coerción y la explotación. 

 Proporcionar apoyo adicional a niñas y madres adolescentes vulnerables. La experiencia 

internacional muestra los beneficios de brindar a las madres jóvenes apoyo financiero para el 

cuidado de los hijos y para acceder a capacitación para mejorar sus habilidades y competencias 

laborales. Estos programas resaltan la importancia de llegar a zonas rurales y remotas. 

Promover a las mujeres en carreras no tradicionales y puestos de liderazgo 

 Reforzar la representación de las mujeres a nivel ejecutivo de las empresas del sector 

privado. En el Perú, las mujeres ocupan menos de uno de cada diez puestos de directorio 

(9,2%), por debajo del promedio de la OCDE (12%), aunque algo por encima del promedio 

regional (8,5%). Casi una de cada diez empresas privadas en el Perú ha establecido metas 

voluntarias para la composición de su directorio. En Alemania, la Ley del año 2015 sobre la 
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participación igualitaria de mujeres y hombres en puestos ejecutivos en los sectores público y 

privado estableció una cuota de diversidad de género del 30% para los consejos de 

administración y requirió a empresas que cotizan en bolsa y determinadas (donde los 

trabajadores pueden votar por representantes en el consejo) establecer metas para la igualdad 

de género en los dos niveles superiores de gestión. Las empresas estatales israelíes tienen 

como objetivo legal la representación adecuada de ambos sexos en la junta directiva, 

generalmente el 50%, a menos que exista una razón sólida por la cual dicha representación no 

se pueda lograr. Hasta alcanzar el objetivo, se dará preferencia a los consejeros del género 

menos representado. Además, las asociaciones y redes empresariales pueden desempeñar un 

papel importante en el apoyo a las mujeres que ocupan puestos de liderazgo para que actúen 

como modelos a seguir y aumenten la conciencia sobre las mujeres en puestos de liderazgo.  

 Promover una cultura académica que integre a las mujeres docentes y las ayude a 

sobresalir. Equilibrar el trabajo y las responsabilidades de la vida es muy difícil para las 

mujeres en los campos académicos científicos. Hay indicios de que a las universidades del 

Perú les resulta difícil contratar profesoras en las disciplinas STEM. La búsqueda de candidatos 

y candidatas calificados para puestos académicos en campos científicos debe comenzar por 

crear un entorno de aprendizaje inclusivo para todos los estudiantes. La tutoría de los y las 

profesores junior y el fomento de una cultura que promueva el equilibrio entre la vida laboral y 

personal para todos en las universidades ayudará a garantizar que las mujeres se sientan 

atraídas por una carrera académica y estén más satisfechas con ella, manteniéndose así 

enfocadas en la búsqueda de nuevas oportunidades para sobresalir. 

 Continuar los esfuerzos para fortalecer la representación de las mujeres en el liderazgo 

público. Los requisitos para el equilibrio de género en los puestos de liderazgo deben 

fortalecerse a nivel nacional, subnacional e institucional. Por ejemplo, aunque el Perú ha 

aumentado progresivamente la proporción legal de representación de mujeres en las listas 

electorales del Congreso, del 25% en 1997 al 30% en 2001 y al 40% en 2019, la proporción 

real de candidatas electas no alcanza las cuotas. Al menos en parte, esto refleja la práctica de 

concentrar los nombres de las mujeres candidatas en la parte inferior de las listas, lo que reduce 

las posibilidades de ser elegidas ya que se reduce su visibilidad. 

 Implementar objetivos específicos para apoyar el seguimiento y la evaluación. Hacer un 

seguimiento del progreso en el liderazgo con equilibrio de género y abordar los desafíos 

restantes con reformas adecuadas requerirá el apoyo de objetivos específicos y la recopilación 

de datos desagregados por género, tanto en el sector público como en el privado. 

Aumentar la integración de las mujeres en el mercado laboral formal 

 Impulsar políticas generales para abordar la dimensión de género de la informalidad. En 

un esfuerzo por ampliar la cobertura y aumentar el atractivo de los programas de seguro social 

para las mujeres que trabajan en el sector informal, países de todo el mundo, incluso en América 

Latina, han introducido mecanismos complementarios para las mujeres que contribuyen con el 

sistema de pensiones. Otros países tienen “créditos por cuidado” para compensar a las personas 

por las pérdidas de cotización incurridas durante el tiempo que han estado fuera de la fuerza 

laboral cuidando a personas dependientes. La equiparación de género se deriva del hecho de 

que, por lo general, los principales beneficiarios del crédito son mujeres. 

 Involucrar a las trabajadoras informales y sus representantes en el diseño de políticas. 

Los mecanismos de consulta para involucrar a las trabajadoras informales, o agentes de 

extensión y trabajadoras de campo que tengan experiencia trabajando con ellas y en quienes 

confíen, pueden contribuir a mejorar el diseño de políticas y aumentar el impacto de las políticas 

de formalización con perspectiva de género. 
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 Mejorar los derechos laborales de las trabajadoras del hogar. Tras los avances logrados 

para adecuar la legislación peruana a las directrices del Convenio 189, la atención de las 

políticas relativas al estatus y reconocimiento de las trabajadoras domésticas se ha desplazado 

hacia la implementación. Uruguay es el ejemplo de un país pionero en las políticas de 

promoción de la protección social de las trabajadoras del hogar, destacando la posibilidad de 

agrupar jornadas y salarios de diferentes puestos de trabajo. De esta forma, el sistema permite 

la cobertura de la seguridad social para los y las trabajadores a tiempo parcial. Argentina, 

Bolivia, Chile, Ecuador y Uruguay han establecido un marco de diálogo social y negociación 

colectiva para las trabajadoras del hogar, que abarca la cobertura del salario mínimo. Además, 

el diálogo social ayuda a acordar y lanzar campañas conjuntas de sensibilización pública entre 

los interlocutores sociales, mediante la difusión de materiales impresos y vídeos animados para 

explicar los derechos y procedimientos. Muchos países están desarrollando mecanismos para 

aumentar la eficacia de las inspecciones. 

Apoyar el emprendimiento de las mujeres 

 Promover el uso de enfoques combinados para fortalecer los emprendimientos de las 

mujeres. Dada la conjunción de muchos niveles de barreras emprender, el informe de la OCDE 

presenta la opinión de que fortalecer los emprendimientos de las mujeres podría requerir el uso 

de enfoques combinados. Esto significa que más oportunidades de acceso a los servicios de 

ahorro formales, como abrir una cuenta bancaria a nombre de una mujer, y a condiciones de 

pago de deuda más flexibles, como un período de gracia en los préstamos. Asimismo, podrían 

combinarse con otras medidas no financieras, como los mercados y la formación empresarial, 

por ejemplo, junto con la educación financiera y la adquisición de competencias digitales 

 Aumentar el enfoque en los grupos menos favorecidos. Las iniciativas para renovar los 

programas de titulación de tierras juegan un papel fundamental en el apoyo a las actividades 

empresariales de las mujeres indígenas. Como complemento a la titulación de tierras, se 

recomienda un mayor énfasis en la capacitación técnica para mejorar el desempeño de los 

negocios que manejan estas mujeres. Esto va desde la mejora de semillas, por ejemplo, hasta 

la adquisición de técnicas de gestión, además de habilidades relacionadas con la identificación 

de mercados. Un cuello de botella importante en la Amazonía, donde los transportes son 

costosos y no siempre viables, se relaciona con la falta de conectividad digital. 

 Supervisar los efectos de las políticas. Un análisis empírico reciente apunta al hecho de 

que, por lo general, se necesita una cadena bastante larga de resultados intermedios antes de 

que las intervenciones políticas para apoyar el espíritu empresarial conduzcan a una expansión 

sostenible del empleo. Esto sugiere que, en el Perú, en el desarrollo de las políticas, sería 

necesario desarrollar mecanismos para monitorear los efectos de las intervenciones, y así 

aprovechar el impacto en las ventas, los ingresos y los niveles de ingresos que cuantificar los 

resultados del empleo. La disponibilidad de indicadores desagregados por sexo merece una 

atención significativa para retratar las posibles desigualdades no deseadas de los resultados 

que pueden surgir en el camino hacia la inclusión financiera. 
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Combatir la violencia contra las mujeres 

 Reducir las barreras que impiden a las víctimas de violencia y acoso acceder al sistema 

judicial. Las mujeres que han sido víctimas de violencia y acoso a menudo dudan en denunciar 

el delito por temor a que esto abra el camino a un proceso judicial agotador, que las revictimice 

y que rara vez termine en una condena. Es importante que la Ley 30364 tenga como objetivo 

acelerar el proceso de denuncia de la violencia intrafamiliar y otras formas de violencia contra 

la mujer. Las denuncias pueden ser realizadas por la propia víctima, por quien actúe en su 

nombre o por la Defensoría del Pueblo. Para aumentar la confianza en la denuncia, sería 

significativo aumentar la disponibilidad de programas de capacitación para policías y oficiales 

de justicia sobre las mejores prácticas para interactuar con las víctimas. 

 Fomentar y garantizar procedimientos de denuncia seguros para las víctimas. En los 

lugares de trabajo y en las escuelas, las mujeres pueden ser muy resistentes a denunciar el 

acoso o la violencia, lo que demuestra que los perpetradores a menudo se encuentran en una 

posición jerárquica superior, como la de un jefe o un maestro. El Perú debe intensificar los 

mecanismos ya existentes para facilitar la denuncia de estas situaciones en las escuelas y 

universidades. Los talleres y capacitaciones de prevención también podrían ayudar a reducir 

la incidencia de la violencia. Varios empleadores privados solicitan a sus empleados y 

empleadas que sigan estos cursos, que además de explicar la ley contra el abuso sexual en el 

trabajo tienen como objetivo sensibilizar sobre las diferentes manifestaciones de abuso y cómo 

denunciarlas.  

 Educar a los y las jóvenes sobre los diferentes aspectos de la violencia y acoso sexual. 

Como se mencionó anteriormente, el Perú ya realiza campañas de sensibilización para 

incentivar la detección y denuncia de la violencia sexual. Sin embargo, actualmente estos se 

dirigen principalmente a una audiencia adulta, incluidos los adultos jóvenes. Dado que las 

interacciones sobre las relaciones se establecen a temprana edad, tendría sentido crear 

campañas dirigidas a los jóvenes de menor edad. Un ejemplo es la campaña española 

#PasiónNoEsPosesión que consistió en un video de rap y volantes y anuncios de radio 

asociados. 
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Este capítulo ofrece una descripción general de los impactos de la pandemia 

de la COVID-19 en la salud, bienestar social y económico en el Perú. En él 

se constata que la COVID-19 y la cuarentena han exacerbado drásticamente 

las desigualdades de género, al menos temporalmente. El capítulo comienza 

analizando los efectos educativos del cierre de escuelas y una revisión de la 

evolución del mercado laboral. La pandemia ha llevado a muchas mujeres 

peruanas a dejar de trabajar sin buscar reempleo porque asumieron un 

trabajo de cuidado adicional. Además de una mayor inactividad en el 

mercado laboral, la pandemia también provocó una exacerbación del estrés 

y de los problemas de salud mental y un escalamiento de episodios de 

violencia contra las mujeres. A continuación, el capítulo revisa las medidas 

que el Gobierno peruano ha tomado para mitigar estas consecuencias 

adversas y presenta un conjunto de políticas para implementar continuos 

esfuerzos gubernamentales con el fin de apoyar a las mujeres, 

especialmente a las más vulnerables.  

3 Los efectos combinados de la 

COVID-19 
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Las respuestas políticas para contrarrestar el brote de la pandemia por la COVID-19 han variado 

considerablemente entre los países de América Latina. Si bien algunos países implementaron medidas 

de respuesta rápidas y decisivas, otros, en un intento por lograr un equilibrio entre la expansión económica 

y la salud de los ciudadanos, optaron por acciones más leves. Dentro de un panorama regional tan diverso, 

el Gobierno del Perú decidió adoptar un enfoque más estricto que implique respuestas lo más rápidas y 

firmes posibles.  

Como resultado de los primeros casos confirmados de la COVID-19 a principios de marzo de 2020, este 

enfoque se materializó en la introducción de severas restricciones a la movilidad, incluidos los 

requerimientos de quedarse en casa, aunado a un toque de queda nocturno, una cuarentena estricta y 

prolongada, la prohibición de reuniones y cierre temporal de fronteras. La implementación de estas 

medidas requirió el soporte del cierre de escuelas, universidades y lugares de reunión pública. Como 

resultado de esto, el Perú fue ampliamente reconocido internacionalmente por ser el primer país de 

América Latina en tomar medidas contra la pandemia. Sin embargo, a pesar de la adopción de medidas 

tempranas y severas, los efectos de la pandemia en el Perú han sido devastadores. Habiendo alcanzado 

el hito de las 200,000 muertes, en una población de 34 millones. El Perú se destaca por ser el país con la 

tasa de mortalidad per cápita por la COVID-19 más alta a nivel mundial. 

Esta desproporción tan significativa entre los esfuerzos desplegados y los resultados ha revelado 

inevitablemente una serie de desafíos económicos y sociales endémicos. Por ejemplo, las dificultades 

para conciliar el trabajo remunerado con las responsabilidades familiares en un escenario alterado para 

la educación y los servicios de cuidado, debido a las medidas de distanciamiento social y el cierre de 

escuelas, llevaron a muchas mujeres peruanas con niños y niñas pequeños a abandonar el mercado 

laboral. Han provocado estrés y problemas de salud mental y un incremento de los episodios de violencia 

contra las mujeres. Estos efectos laborales y sociales adversos han sido más fuertes entre las mujeres de 

los grupos indígenas y las mujeres afrodescendientes. 

Este capítulo ofrece una visión detallada de los impactos de la pandemia por la COVID-19 en la salud, 

bienestar social y económico en el Perú. Evidencia que la COVID-19 y la cuarentena han exacerbado 

drásticamente las desigualdades de género y analiza las primeras medidas que el Gobierno peruano ha 

tomado para mitigar estas consecuencias. 

Mujeres y COVID-19 en el Perú: Análisis de impactos y desafíos 

A casi dos años del brote de la pandemia, el Perú destaca en el contexto internacional como el país con 

mayor número de muertes a nivel mundial, medido por millón de habitantes (Our World in Data, 2021[1]). 

Además de estos efectos directos, los efectos indirectos de la pandemia en la población peruana son cada 

vez más evidentes. En particular, los datos revelan que un alto número de muertes de adultos, hombres 

y mujeres, se ha traducido en un gran número de niños y niñas que han perdido a sus padres, madres y 

cuidadores a causa de la COVID-19. De hecho, el Perú ha sufrido una de las tasas más altas del mundo 

de niñas y niños huérfanos o privados de sus cuidadores principales (Hillis et al., 2021[2]). Los niños, niñas 

y adolescentes privados de padres, madres o cuidadores están expuestos a mayores riesgos de trastorno 

de estrés postraumático y depresión. Dadas las circunstancias, estas consecuencias parecen agravarse 

aún más por las medidas de aislamiento relacionadas con la mitigación y el cierre de escuelas. 

Los resultados deficientes de las políticas implementadas han provocado debates académicos para 

explicar las razones detrás de la amplia brecha observada entre los esfuerzos y los logros. Desde la 

perspectiva de la salud, las explicaciones más mencionadas incluyen un sector de salud pública 

fragmentado y abrumado, falta de infraestructura y personal especializado para enfrentar la pandemia, 

problemas de gobernabilidad y la falta de liderazgo de las autoridades de salud (Schwalb and Seas, 

2021[3]). De igual forma, se considera que estos problemas también han contribuido a ralentizar el proceso 

de vacunación. A mediados de diciembre de 2021, en el Perú, la proporción de personas vacunadas total 
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y parcialmente fue del 58,8% y 69,4%, respectivamente, que se compara con el 84,4% y 88,0% en Chile, 

50,8% y 76,8% en Colombia y 63,8% y 76% en Costa Rica. 

Además, la pandemia reveló el impacto de las fragilidades estructurales subyacentes, tanto económicas 

como sociales (Vázquez-Rowe and Gandolfi, 2020[4]). Por ejemplo, un mercado laboral informal 

predominante y un sistema de protección social limitado significaron que las restricciones de movilidad 

sean muy difíciles de hacer cumplir entre los muchos trabajadores y trabajadoras que no podían permitirse 

quedarse en casa, fuera del trabajo. Este problema se materializó en medidas de distanciamiento 

implementadas de manera errática en una serie de actividades típicamente concurridas, como los 

mercados de alimentos callejeros y el transporte público. Un ejemplo de los efectos limitados en los grupos 

en situación más vulnerable fue la medida de distanciamiento entre los y las migrantes venezolanos en el 

Perú, muchos de los cuales aún no han finalizado su proceso de regularización migratoria. Otros ejemplos 

de grupos socioeconómicos importantes, que experimentaron fuertes dificultades para hacer cumplir el 

autoaislamiento, son las trabajadoras del hogar, entre las cuales muchas actuaban como cuidadoras y, 

finalmente, las personas de las comunidades indígenas. 

Cierre de escuelas 

Los y las estudiantes de todo el mundo han sufrido períodos prolongados de interrupciones educativas 

debido al cierre de escuelas tras el brote de la COVID-19. Para fines del año 2021, diez países de la 

región de América Latina y el Caribe tenían escuelas completamente abiertas, cuatro países todavía 

tenían escuelas completamente cerradas y veintitrés tenían las escuelas parcialmente cerradas (UNICEF, 

2021[5]). Este último grupo también incluía al Perú. Específicamente, de un total de 111,640 escuelas y 

servicios educativos solo 11,627 (10.6% del total de proveedores) estaban abiertos y brindando servicios 

semipresenciales. En consecuencia, el porcentaje de estudiantes que se beneficiaron de clases 

presenciales fue del 6,5%, muy bajo en comparación con la región. Por ejemplo, en Argentina, Colombia 

y Chile, la participación de los mismos estudiantes fue del 94%, 71% y 52%, respectivamente. En Costa 

Rica, todos los alumnos volvieron a las clases presenciales. 

Como una forma de reemplazar las clases presenciales, el gobierno lanzó el programa Aprendo en casa. 

El portal en línea a nivel nacional, Aprendo en casa abarcó diferentes materias y grados, con planes para 

traducir los materiales de aprendizaje a diferentes idiomas para llegar a las poblaciones indígenas. 

Además, las estaciones de radio y televisión ofrecieron programas educativos alineados con el currículo 

nacional. También, los proveedores de telecomunicaciones permitían el uso del sitio web Aprendo en 

Casa sin consumir datos (Lechleiter and Vidarte, 2020[6]). 

El análisis disponible para los países de la OCDE sugiere que los efectos disruptivos educativos del cierre 

de escuelas pueden tener consecuencias a largo plazo. Los efectos inmediatos toman la forma de 

pérdidas de aprendizaje y deserción escolar. Investigaciones de los Estados Unidos proyectan que, en 

promedio y dependiendo de la materia, los y las estudiantes pueden aprender de uno a dos tercios menos 

que en un año escolar normal. Las pérdidas en el aprendizaje son aún mayores en áreas de bajos ingresos 

y para estudiantes académicamente más débiles (Kuhfeld et al., 2020[7]; Opportunity Insights, 2020[8]; 

Chetty et al., 2020[9]). Un número indeterminado de alumnos y alumnas perdió todo contacto con sus 

maestros y maestras y es posible que no hayan participado en ningún aprendizaje a distancia: diferentes 

administraciones nacionales y distritos escolares en países de la OCDE han informado rangos de 5% al 

10% de estudiantes con los que no hubo contacto (franceinfo, 2020[10]; Hildebrandt, 2020[11]; Kohli, 

2020[12]). Los y las estudiantes que ya tenían dificultades antes de la pandemia y que se atrasaron 

demasiado académicamente tenían un riesgo especialmente alto de abandonar la escuela por completo. 

En el Perú, estos efectos probablemente han sido más dramáticos. Surgió una marcada división en el 

país entre, por un lado, los niños y niñas bien conectados que podían acceder al aprendizaje a distancia, 

que generalmente residen en las regiones y distritos más acomodados y, por otro lado, los niños y niñas 

en situación de pobreza que no tienen el mismo acceso y a menudo viven en las zonas rurales (Chauvin 
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Lucien O. and Faiola Anthony, 2020[13]). Con menos del 40% de los hogares en todo el país y el 5% en 

las zonas rurales con acceso a Internet, el aprendizaje a distancia es más difícil de implementar en el Perú 

que en la mayoría de los países de la OCDE. 

Como parte de las medidas adoptadas por el Gobierno peruano para limitar los riesgos de interrupciones 

a la educación de estudiantes de las zonas rurales y estudiantes menos favorecidos, 50,000 estudiantes 

de familias de bajos ingresos recibieron comidas que reemplazaron las comidas escolares habituales. A 

partir de julio de 2020 se realizó una distribución de tabletas, dando prioridad a estudiantes de escasos 

recursos de las zonas rurales. A partir de julio del año 2020, también ayudó la reapertura parcial de 

escuelas en las regiones rurales sin casos de COVID-19 y donde los y las maestros viven en la zona 

(Gestión, 2020[14]). A pesar de los esfuerzos desplegados, es menos probable que los estudiantes de 

menores ingresos hayan usado una computadora y hayan disfrutado de un lugar tranquilo donde estudiar 

(OECD, 2020[15]). 

No hay evidencia clara sobre cómo los efectos de los cierres de las escuelas varían entre niños y niñas. 

Sin embargo, en las familias en las que las niñas ya tenían más obligaciones de cuidado no remuneradas 

que sus hermanos/as, es probable que la pandemia haya exacerbado la división, debido a que cada vez 

más las niñas tenían que cuidar a sus hermanos menores que ya no estaban en la escuela (preescolar). 

Lo cual demuestra que los resultados educativos de las niñas pueden sufrir aún más que los resultados 

de los niños, siendo las niñas quienes corren mayor riesgo de abandonar la escuela (UNESCO, 2021[16]). 

Evolución del mercado laboral 

El cierre temporal de escuelas y guarderías ha exacerbado la carga de las actividades laborales no 

remuneradas de las familias peruanas y una parte desproporcionada de esta carga de trabajo adicional 

recae sobre las mujeres. Por el contrario, el número de horas que las mujeres podían dedicar a actividades 

laborales remuneradas se redujo considerablemente (OECD, 2020[17]). Además, muchas características 

estructurales de la economía peruana indican que los impactos persistentes de la crisis por la COVID-19 

en el empleo de las mujeres serán más severos y prolongados que para los hombres. Por ejemplo, más 

trabajadoras que hombres están empleadas en servicios de restaurantes y hotelería (12,3% de mujeres, 

frente a 3,5% de la mano de obra masculina) o en hogares privados como cuidadoras domésticas (4,9% 

frente a 0,2%). Las actividades en las que las mujeres están sobrerrepresentadas en el mercado laboral 

sufrieron un fuerte recorte de jornada laboral en el punto más álgido de las restricciones por la pandemia. 

Las cifras agregadas del mercado laboral muestran que en el Perú la tasa de empleo cayó fuertemente 

entre enero y mayo del año 2020, tanto entre hombres como mujeres, pero particularmente entre estas 

últimas (en un 54% y 57%, respectivamente) (Figura 3.1). Debido a que la recuperación laboral posterior 

ha sido más fuerte para los hombres que para las mujeres, la brecha de género en el empleo ha 

aumentado en comparación con el nivel existente antes del brote de la pandemia. 
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Figura 3.1. El empleo cayó drásticamente tras el brote de la crisis por la COVID-19 y la brecha de 
género se incrementó durante la posterior recuperación del empleo 

Relación empleo-población por sexo en el Perú, 2019-2021 

 

Nota: Los datos corresponden a la población mayor de 15 años. 

Fuente: OIT, ILOSTAT. https://ilostat.ilo.org/topics/employment/. 

StatLink 2 https://stat.link/f8u3lq 

Un motivo específico de preocupación que la OIT ha señalado se relaciona con el hecho de que la 

participación en la fuerza laboral disminuyó significativamente más entre las mujeres que entre los 

hombres durante la pandemia, lo que sugiere una tasa más alta de salida del mercado laboral (ILO, 

2021[18]). El Perú no es el único país de América Latina donde las mujeres han experimentado una mayor 

tasa de salida del mercado laboral. Como en el resto de la región, esto reflejó las crecientes dificultades 

que existen para conciliar el trabajo remunerado con las responsabilidades familiares en un escenario 

alterado para los servicios de educación y cuidado, como consecuencia de las medidas de distanciamiento 

social y el cierre de escuelas. Algunas mujeres pudieron aprovechar las oportunidades brindadas por el 

trabajo flexible para aumentar el tiempo que pasan trabajando desde casa. Sin embargo, en un país donde 

la mayoría de las mujeres no pueden aprovechar esta opción, porque no tienen las facilidades para hacer 

teletrabajo digital, por ejemplo, o carecen de habilidades digitales, las responsabilidades del cuidado 

doméstico prevalecieron sobre el trabajo remunerado (Murray Christine and Elliott Lucinda, 2021[19]). 

La contracción del empleo ha sido particularmente severa para las mujeres que trabajaban en el sector 

informal o como trabajadoras independientes. Estos dos grupos de trabajadoras se encontraban en la 

parte inferior de la escala salarial mucho antes de la crisis. En el Perú, alrededor de la mitad de las mujeres 

perdieron su empleo informal entre el cuarto trimestre de 2019 y el segundo trimestre de 2020, superando 

en 20 puntos porcentuales la caída del empleo informal entre los hombres (ILO, 2021[18]). Una explicación 

importante detrás de este resultado es que el Perú sufrió uno de los cierres de escuelas más prolongados 

del mundo: un total de 75 semanas según la UNESCO. Si bien es un período más corto que el 

experimentado por Chile y Argentina (77 y 79 semanas, respectivamente), esta duración es 

considerablemente más larga que el promedio de los países europeos. 

Como era de suponerse, el grupo de mujeres que peor lo ha pasado es el de las madres con niños y niñas 

pequeños (Murray Christine and Elliott Lucinda, 2021[19]). Esto se traduce en que en el Perú el 57% de las 

mujeres jefas de hogar con niños y niñas pequeños perdieron su empleo (UNDP, 2020[20]), lo que 

representa la tasa más alta de América Latina y alrededor de un 20% por encima del promedio regional. 

Como antecedente, en el Perú, el número de hogares encabezados por mujeres aumentó en un 127% 
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entre el año 2001 y 2018, en comparación con un aumento de hogares encabezados por hombres que 

fue del 35%. Como resultado, en el año 2018 casi 3 millones de hogares estaban encabezados por 

mujeres. 

Un análisis realizado por investigadores e investigadoras peruanos señala la fuerte naturaleza 

interseccional de estos desarrollos, lo que implica que algunos grupos de mujeres experimentaron un 

riesgo particularmente alto de una mayor precariedad económica y social (Jaramillo and Ñopo, 2020[21]). 

Este trabajo encontró que los efectos adversos en los mercados laborales inducidos por la pandemia han 

sido más fuertes entre las mujeres auto consideradas indígenas y afrodescendientes que entre la 

población en general. 

En líneas generales, la revisión de la evolución del mercado laboral en el Perú durante la pandemia 

sugiere que las mujeres siguen estando particularmente expuestas a los riesgos de posibles nuevas 

oleadas de contagio y la introducción de medidas de confinamiento. Si la actividad económica y el empleo 

caen en los sectores caracterizados por una mayor representación femenina, será más difícil para las 

mujeres recuperar su empleo y la brecha laboral de género seguirá aumentando. 

Salud mental 

Los cambios en las rutinas, el aislamiento forzado y la ansiedad de perder ingresos han provocado estrés 

y miedo. Estudios sobre los efectos que tuvo la COVID-19 en los y las ciudadanos del Perú encuentran 

que la percepción de que las condiciones de bienestar y salud mental están empeorando afectó 

desproporcionadamente a las mujeres y a la población más joven (Antiporta et al., 2021[22]; Ruiz-Frutos 

et al., 2021[23]; Ministerio de salud, 2021[24]). Una posible explicación a las diferencias observadas entre 

edad y género se relaciona con el hecho de que, para muchas niñas, la suspensión de clases en escuelas 

y universidades ha significado un aumento en el tiempo dedicado al cuidado de sus hermanos/as. Estos 

trabajos también han evidenciado disparidades sustanciales por variables socioeconómicas clave con 

factores de riesgo más bajos entre aquellos con mayores ingresos familiares, educación y empleo. Por el 

contrario, vivir en los Andes y tener comorbilidades aumentó la posibilidad de tener síntomas depresivos. 

Violencia contra las mujeres 

Desde que se inició la aplicación de medidas de restricción de movilidad a mediados de marzo de 2020, 

las desapariciones de mujeres han aumentado drásticamente en el Perú (The Organisation for World 

Peace, 2020[25]). En el año 2021, se denunció la desaparición de más de 5,900 mujeres, tres cuartas 

partes de las cuales eran niñas y adolescentes. El número de casos se duplicó en las regiones de la selva 

y Amazónica. 

Además, el comienzo de la pandemia por la COVID-19 hizo que los niveles de violencia de género y 

delitos contra mujeres y niñas, como violaciones y agresiones sexuales, aumentaran significativamente. 

Un análisis de investigación aleatorio que evalúa el impacto del confinamiento por la COVID-19 en la 

violencia doméstica física en el Perú, utilizando una muestra de jóvenes de 18 a 26 años, hombres y 

mujeres, encuentra que el 8,3% de la muestra experimentó un aumento en la violencia física durante el 

confinamiento (Porter et al., 2021[26]). En el año 2020, el número de llamadas a la Línea 100 del Ministerio 

de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP) registró un incremento del 97% (MIMP, 2021[27]). Como 

resultado, el número total de llamadas relacionadas con violencia contra las mujeres, integrantes del grupo 

familiar y violencia sexual fue de cerca de 236,000. 

Es probable que estas cifras estén por debajo de la cifra real. Si bien los datos obtenidos de fuentes como 

los informes policiales, las líneas de ayuda, los centros de salud y los refugios brindan información 

esencial, es poco probable que reflejen la situación real, ya que muchas víctimas fueron confinadas con 

el perpetrador. Además, las víctimas de violencia a menudo no denuncian los episodios por temor a la 

vergüenza, el estigma o las represalias y porque tienen vínculos emocionales con la persona que les 
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imparte violencia física o mental. Este subregistro puede ser aún mayor durante un período de pandemia 

porque las restricciones de movilidad y el riesgo de contagio pueden dificultar la capacidad de buscar 

ayuda de forma presencial. Los informes telefónicos o por Internet también pueden ser limitados, debido 

a que las víctimas tienen menos oportunidades de comunicarse en secreto cuando están confinadas en 

casa con su abusador. 

Respuestas con políticas sensibles al género para apoyar la seguridad 

económica 

El Rastreador Global de Respuestas de Género a la COVID-19, producido por el PNUD y ONU Mujeres, 

proporciona información actualizada periódicamente sobre las respuestas políticas adoptadas por los 

gobiernos de todo el mundo para hacer frente a la pandemia, destacando aquellas que han integrado una 

perspectiva de género. La sección del rastreador dedicada al Perú revela que el gobierno peruano 

introdujo numerosas medidas políticas sensibles al género para contrarrestar los efectos económicos y 

sociales de la pandemia (UNDP and UN Women, 2021[28]). 

Medidas de apoyo a las MYPE y al empleo 

Enfocándose en las respuestas más susceptibles de apoyar la seguridad económica de las mujeres, el 

gobierno introdujo la suspensión perfecta, que prevé la suspensión temporal de un vínculo laboral 

dependiente sin rescisión del contrato. Como parte de esto, se creó un nuevo subsidio salarial para apoyar 

a las empresas que reportaron una caída en las ventas de al menos 30% durante el período abril-mayo 

de 2020. El subsidio cubrió entre 35% y 55% de la masa salarial y se espera que beneficie a unas 350,000 

personas. 

Además, el gobierno proporcionó una prórroga de tres meses de la declaración del impuesto sobre la 

renta para las MYPE y otorgó cierta flexibilidad a las empresas y los hogares en el pago de las obligaciones 

tributarias. El programa Reactiva Perú tuvo como objetivo garantizar préstamos en moneda local con 

miras a asegurar los pagos en la cadena de suministro y las deudas de corto plazo de las MYPE. 

Las medidas desarrolladas de forma específica para apoyar el empleo incluyeron el fortalecimiento de la 

protección de los derechos sociales y laborales de las trabajadoras domésticas, como exigir la estipulación 

de un contrato escrito, por ejemplo, junto con la aplicación del principio de remuneración justa y equitativa. 

Las medidas específicas también incluyeron la introducción de beneficios en efectivo para los trabajadores 

de la salud en las Unidades de Cuidados Intensivos. El apoyo económico también se extendió a los 

trabajadores y empresas culturales, así como a los trabajadores del transporte. 

Se incentivó a todas las empresas públicas y privadas a implementar el trabajo remoto. El gobierno 

también incrementó la cantidad de recursos destinados a obras públicas, al mismo tiempo que flexibilizó 

las condiciones para la ejecución del presupuesto a nivel de los gobiernos locales. El lanzamiento del 

programa Todos Conectados tuvo como objetivo acelerar los esfuerzos para llevar internet gratuito a las 

zonas locales y rurales, como una forma de reducir las brechas de infraestructura digital. 

El Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables inauguró una nueva instancia, las Redes Regionales 

de Mujeres Emprendedoras y Empresarias, para fortalecer la capacidad de las mujeres empresarias para 

hacer frente a la pandemia por la COVID-19. Las Redes constituyen una alianza entre el MIMP, los 

gobiernos regionales y locales, y la asociación local de mujeres empresarias. Se brindó información a las 

mujeres empresarias sobre cómo acceder a programas de apoyo económico, como el Fondo de Apoyo 

Empresarial (FAE) para MYPE, y programas similares para sectores específicos, como por ejemplo el 

turismo (FAE Turismo) y la agricultura (FAE Agro) (Ministerio de la Mujer, 2020[29]). 
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Proteger los ingresos 

Las transferencias en efectivo a las poblaciones menos favorecidas incluyeron los pagos mensuales 

adelantados de los programas sociales Juntos, Pensión 65 y Contigo. El Bono Rural, una nueva 

transferencia de efectivo para personas en extrema pobreza en el área rural, llegó a 980,000 hogares. El 

Bono Familiar Universal llegó a aquellos hogares cuyos miembros no percibieron ningún ingreso durante 

el estado de emergencia. La medida pretendía beneficiar al 75% de los hogares del país, correspondientes 

a unas 6,8 millones de familias. El Bono Trabajador Independiente llegó a 800,000 hogares que trabajan 

de forma independiente para ayudarlos a enfrentar el impacto económico de la pandemia. 

El gobierno autorizó el retiro parcial de las cuentas de los fondos de pensiones privados de los afiliados 

que no habían realizado depósitos durante seis meses consecutivos. También introdujo medidas para 

facilitar las condiciones de acceso de los trabajadores a sus cuentas individuales por cese – la 

Compensación por tiempo de servicio. El pago de las facturas vencidas de luz, gas natural y 

telecomunicaciones de los hogares se fraccionaba en varios plazos, sin cobro de intereses, recargos por 

mora ni cortes de servicio. 

La lucha contra la violencia de género 

El gobierno tomó numerosas medidas para prevenir y/o responder a la violencia contra las mujeres y las 

niñas (UNDP and UN Women, 2021[28]). Algunas de estas medidas se enfocaron en mejorar el sistema 

de información sobre los servicios estatales para sobrevivientes de violencia, por ejemplo, a través de 

mensajes SMS y WhatsApp en las líneas de ayuda 100 y chat 100. Las acciones preventivas en las 

comunidades rurales incluyeron la transmisión de programas de radio para informar a las mujeres en estas 

áreas sobre cómo denunciar un evento de violencia y pedir ayuda. La creación de un equipo de atención 

móvil permitió atender casos urgentes de violencia contra mujeres y niñas en zonas donde no existe un 

Servicio de Atención Urgente para asistencia psicológica, legal y de servicios sociales. 

El Decreto Legislativo No. 1470 estableció el reforzamiento de la atención de emergencia en salud para 

todas las mujeres e integrantes del grupo familiar víctimas de violencia. Esto incluye el apoyo brindado 

por los Centros de Salud Mental, de los cuales hay 175 en el Perú, encargados de atender a víctimas de 

violencia a través de servicios multidisciplinarios. La Municipalidad de Lima creó dos nuevos albergues 

para mujeres víctimas de violencia. Se puede acceder a estos servicios por teléfono o en línea y están 

disponibles los 7 días de la semana. 

Las campañas de difusión aseguran que las personas sean conscientes de la existencia de servicios de 

asistencia para mujeres necesitadas. El Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, en alianza con 

el PNUD, la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID) y los gobiernos 

locales, se han acercado a más de 300 establecimientos comerciales (supermercados, mercados, 

farmacias) para lanzar la campaña No estás sola. El objetivo es la difusión de mensajes que promuevan 

la no violencia, las relaciones respetuosas en el hogar y el reparto de las responsabilidades domésticas. 

La campaña Mascarilla Violeta fomenta el uso de mascarillas moradas como muestra de solidaridad y 

compromiso para acabar con la violencia contra las mujeres. 

El Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, a través del Programa Nacional Aurora lanzó el 

programa radial: “Aurora te acompaña”. La iniciativa promueve mensajes destinados a reducir la tolerancia 

social a la violencia basada en género (VBG). La duración del programa es de 30 minutos una vez por 

semana, con el objetivo de ampliar la cobertura horaria y los espacios radiales por localidad. El espacio 

“Aurora te acompaña” prioriza los siguientes temas: prevención de la VBG, buen trato, autoestima, 

empoderamiento económico, nuevas masculinidades, toma de decisiones y servicios de atención y 

prevención de la violencia contra la mujer (VCM). 
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Reflexión sobre políticas 

La pandemia por la COVID-19 ha revelado el alcance real de los desafíos existentes en el mercado laboral 

y el bienestar de las mujeres peruanas. Ha incrementado la inactividad del mercado laboral, junto con la 

exacerbación de los síntomas de estrés agudo y la salud mental, y un aumento de los episodios de 

violencia contra las mujeres. 

El significativo aumento de la inactividad en el mercado laboral acentúa la importancia de los 

esfuerzos continuos del gobierno para apoyar a las mujeres más vulnerables. Incluso antes de la 

pandemia, solo alrededor del 57% de todas las mujeres en edad de trabajar estaban empleadas en el 

Perú, en comparación con el 74% de los hombres. Para agravar esta situación, el cierre de las 

instituciones de cuidado infantil temprano y las escuelas, junto con la mayor vulnerabilidad de los y las 

adultos mayores, condujo a un aumento en la demanda de atención dentro de los hogares, en un momento 

en que el sistema de salud estaba operando a su máxima capacidad. La evidencia de grandes aumentos 

en la inactividad subraya la importancia de facilitar el acceso a los beneficios de las familias de bajos 

ingresos, en particular las familias monoparentales, que son predominantemente mujeres, así como a los 

programas de seguridad social, que apoyan a las familias en su conjunto y de permitir que las mujeres 

regresen al empleo formal. 

En previsión de posibles nuevas olas de infecciones, Perú debería intensificar los esfuerzos para 

preparar a las empresas para que utilicen medidas de emergencia contra el aumento de la 

inactividad y la exclusión del mercado laboral de las mujeres. Este apoyo incluye informar 

activamente a las empresas sobre cómo reducir las horas de trabajo, brindar asistencia a los y las 

trabajadores y administrar los pagos relacionados con los despidos temporales y las licencias por 

enfermedad. También incluye garantizar que los y las trabajadores independientes puedan acceder a las 

medidas de emergencia, especialmente aquellos que no califican para el seguro de empleo. Es necesario 

realizar una evaluación detallada de los efectos de medidas de apoyo con potencial para fortalecer la 

resiliencia del empleo de las mujeres y apoyar la igualdad de género en el futuro. Esto incluye el 

seguimiento de los resultados de las Redes Regionales de Mujeres Emprendedoras y Empresarias, el 

programa Todos Conectados y las nuevas medidas para fomentar el trabajo a distancia, junto con el 

refuerzo de la regulación para proteger los derechos sociales y laborales de las trabajadoras del hogar. 

Cualquier recurso adicional al cierre de las instituciones educativas debe ser lo más limitado 

posible y en base a una evaluación de las condiciones de infección específicas de la zona. El 

análisis disponible para los países de la OCDE y de América Latina muestra que los efectos disruptivos 

del cierre de escuelas tienen consecuencias de gran alcance en términos de pérdidas de aprendizaje y 

deserción escolar. Tales pérdidas son aún mayores en áreas de bajos recursos y para estudiantes 

académicamente más débiles. Con menos del 40% de los hogares en todo el país y el 5% en las zonas 

rurales con acceso a Internet, el aprendizaje a distancia es particularmente difícil de implementar en el 

Perú. De hecho, ha surgido una marcada división en el país durante la pandemia entre, por un lado, los 

niños y niñas bien conectados que acceden al aprendizaje remoto, que generalmente residen en las 

regiones y distritos más acomodados, y, por otro lado, los niños y niñas en situación de pobreza que no 

tienen acceso y que a menudo viven en las zonas rurales. Esta evidencia sugiere la importancia de, en la 

medida de lo posible, mantener a los niños y niñas en la escuela tanto para asegurar la continuidad de 

los programas educativos como para ayudar a las mujeres a permanecer en el trabajo o buscar 

activamente un nuevo trabajo. 

Continuar con los esfuerzos para hacer retroceder la aceptación social de la violencia doméstica. 

Desde que se inició la aplicación de las medidas de restricción a mediados de marzo de 2020, las 

desapariciones de mujeres han aumentado drásticamente en el Perú. Además, los niveles de violencia de 

género y delitos contra mujeres y niñas, como violaciones y agresiones sexuales, también han aumentado 

de manera significativa. Las recientes acciones tomadas para fomentar la introducción de más modos de 

comunicación electrónicos deben complementarse con medidas para garantizar que la prestación de 
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servicios para las víctimas se integre en todas las esferas pertinentes. Esto asegurará que todas las 

entidades públicas relevantes involucradas en los ámbitos de la salud, los servicios sociales, la educación, 

el empleo y la justicia, puedan trabajar de manera coordinada para brindar un acceso a la justicia oportuno 

y centrado en las sobrevivientes/víctimas. A corto plazo, esto es esencial para hacer frente a posibles 

nuevas oleadas de la crisis.  

Finalmente, es fundamental que todas las medidas de política económica y social mencionadas 

deben integrarse en esfuerzos más amplios que incorporen una perspectiva de género en las 

respuestas de los gobiernos a la crisis. A corto plazo, significa, siempre que sea posible, aplicar una 

perspectiva de género a las medidas de política de emergencia. A largo plazo, significa que el gobierno 

implemente un sistema de integración de la perspectiva de género que funcione bien y se base en un fácil 

acceso a evidencia desagregada por género en todos los sectores para que los efectos diferenciales en 

mujeres y hombres puedan ser evaluados rápidamente. 
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